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Testo in lingua originale

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL

QUERIDA AMAZONIA

DEL SANTO PADRE FRANCISCO

AL PUEBLO DE DIOS



Y A TODAS LAS PERSONAS DE BUENA VOLUNTAD

1. La querida Amazonia se muestra ante el mundo con todo su esplendor, su drama, su misterio. Dios nos
regaló la gracia de tenerla especialmente presente en el Sínodo que tuvo lugar en Roma entre el 6 y el 27 de
octubre, y que concluyó con un texto titulado Amazonia: nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología
integral.

El sentido de esta Exhortación

2. Escuché las intervenciones durante el Sínodo y leí con interés las aportaciones de los círculos menores. Con
esta Exhortación quiero expresar las resonancias que ha provocado en mí este camino de diálogo y
discernimiento. No desarrollaré aquí todas las cuestiones abundantemente expuestas en el Documento
conclusivo. No pretendo ni reemplazarlo ni repetirlo. Sólo deseo aportar un breve marco de reflexión que
encarne en la realidad amazónica una síntesis de algunas grandes preocupaciones que ya expresé en mis
documentos anteriores y que ayude y oriente a una armoniosa, creativa y fructífera recepción de todo el camino
sinodal.

3. Al mismo tiempo quiero presentar oficialmente ese Documento, que nos ofrece las conclusiones del Sínodo,
en el cual han colaborado tantas personas que conocen mejor que yo y que la Curia romana la problemática de
la Amazonia, porque viven en ella, la sufren y la aman con pasión. He preferido no citar ese Documento en esta
Exhortación, porque invito a leerlo íntegramente.

4. Dios quiera que toda la Iglesia se deje enriquecer e interpelar por ese trabajo, que los pastores, consagrados,
consagradas y fieles laicos de la Amazonia se empeñen en su aplicación, y que pueda inspirar de algún modo a
todas las personas de buena voluntad.

Sueños para la Amazonia

5. La Amazonia es una totalidad plurinacional interconectada, un gran bioma compartido por nueve países:
Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam, Venezuela y Guayana Francesa. No obstante, dirijo
esta Exhortación a todo el mundo. Por un lado, lo hago para ayudar a despertar el afecto y la preocupación por
esta tierra que es también “nuestra” e invitarles a admirarla y a reconocerla como un misterio sagrado; por otro
lado, porque la atención de la Iglesia a las problemáticas de este lugar nos obliga a retomar brevemente
algunas cuestiones que no deberíamos olvidar y que pueden inspirar a otras regiones de la tierra frente a sus
propios desafíos.

6. Todo lo que la Iglesia ofrece debe encarnarse de modo original en cada lugar del mundo, de manera que la
Esposa de Cristo adquiera multiformes rostros que manifiesten mejor la inagotable riqueza de la gracia. La
predicación debe encarnarse, la espiritualidad debe encarnarse, las estructuras de la Iglesia deben encarnarse.
Por ello me atrevo humildemente, en esta breve Exhortación, a expresar cuatro grandes sueños que la
Amazonia me inspira.

7. Sueño con una Amazonia que luche por los derechos de los más pobres, de los pueblos originarios, de los
últimos, donde su voz sea escuchada y su dignidad sea promovida.

Sueño con una Amazonia que preserve esa riqueza cultural que la destaca, donde brilla de modos tan diversos
la belleza humana.

Sueño con una Amazonia que custodie celosamente la abrumadora hermosura natural que la engalana, la vida
desbordante que llena sus ríos y sus selvas.

Sueño con comunidades cristianas capaces de entregarse y de encarnarse en la Amazonia, hasta el punto de
regalar a la Iglesia nuevos rostros con rasgos amazónicos.
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CAPÍTULO PRIMERO

UN SUEÑO SOCIAL

8. Nuestro sueño es el de una Amazonia que integre y promueva a todos sus habitantes para que puedan
consolidar un “buen vivir”. Pero hace falta un grito profético y una ardua tarea por los más pobres. Porque, si
bien la Amazonia enfrenta un desastre ecológico, cabe destacar que «un verdadero planteo ecológico se
convierte siempre en un planteo social, que debe integrar la justicia en las discusiones sobre el ambiente, para
escuchar tanto el clamor de la tierra como el clamor de los pobres».[1] No nos sirve un conservacionismo «que
se preocupa del bioma pero ignora a los pueblos amazónicos».[2]

Injusticia y crimen

9. Los intereses colonizadores que expandieron y expanden —legal e ilegalmente— la extracción de madera y
la minería, y que han ido expulsando y acorralando a los pueblos indígenas, ribereños y afrodescendientes,
provocan un clamor que grita al cielo:

«Son muchos los árboles
donde habitó la tortura
y bastos los bosques
comprados entre mil muertes».[3]

«Los madereros tienen parlamentarios
y nuestra Amazonia ni quién la defienda […]
Exilian a los loros y a los monos […]
Ya no será igual la cosecha de la castaña».[4]

10. Esto alentó los movimientos migratorios más recientes de los indígenas hacia las periferias de las ciudades.
Allí no encuentran una real liberación de sus dramas sino las peores formas de esclavitud, de sometimiento y
miseria. En estas ciudades, caracterizadas por una gran desigualdad, donde hoy habita la mayor parte de la
población de la Amazonia, crecen también la xenofobia, la explotación sexual y el tráfico de personas. Por eso
el grito de la Amazonia no brota solamente del corazón de las selvas, sino también desde el interior de sus
ciudades.

11. No es necesario que yo repita aquí los diagnósticos tan amplios y completos que fueron presentados antes
y durante el Sínodo. Recordemos al menos una de las voces escuchadas: «Estamos siendo afectados por los
madereros, ganaderos y otros terceros. Amenazados por actores económicos que implementan un modelo
ajeno en nuestros territorios. Las empresas madereras entran en el territorio para explotar el bosque, nosotros
cuidamos el bosque para nuestros hijos, tenemos la carne, pesca, remedios vegetales, árboles frutales […]. La
construcción de hidroeléctricas y el proyecto de hidrovías impacta sobre el río y sobre los territorios […]. Somos
una región de territorios robados».[5]

12. Ya mi predecesor, Benedicto XVI, denunciaba «la devastación ambiental de la Amazonia y las amenazas a
la dignidad humana de sus poblaciones».[6] Quiero agregar que muchos dramas estuvieron relacionados con
una falsa “mística amazónica”. Notoriamente desde las últimas décadas del siglo pasado, la Amazonia se
presentó como un enorme vacío que debe ocuparse, como una riqueza en bruto que debe desarrollarse, como
una inmensidad salvaje que debe ser domesticada. Todo esto con una mirada que no reconoce los derechos de
los pueblos originarios o sencillamente los ignora como si no existieran o como si esas tierras que ellos habitan
no les pertenecieran. Aun en los planes educativos de niños y jóvenes, los indígenas fueron vistos como
intrusos o usurpadores. Sus vidas, sus inquietudes, su manera de luchar y de sobrevivir no interesaban, y se los
consideraba más como un obstáculo del cual librarse que como seres humanos con la misma dignidad de
cualquier otro y con derechos adquiridos.
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13. Algunos eslóganes aportaron a esta confusión, entre otros aquel de “no entregar”,[7] como si este
avasallamiento pudiera venir sólo desde afuera de los países, cuando también poderes locales, con la excusa
del desarrollo, participaron de alianzas con el objetivo de arrasar la selva —con las formas de vida que
alberga— de manera impune y sin límites. Los pueblos originarios muchas veces han visto con impotencia la
destrucción de ese entorno natural que les permitía alimentarse, curarse, sobrevivir y conservar un estilo de
vida y una cultura que les daba identidad y sentido. La disparidad de poder es enorme, los débiles no tienen
recursos para defenderse, mientras el ganador sigue llevándoselo todo, «los pueblos pobres permanecen
siempre pobres, y los ricos se hacen cada vez más ricos».[8]

14. A los emprendimientos, nacionales o internacionales, que dañan la Amazonia y no respetan el derecho de
los pueblos originarios al territorio y a su demarcación, a la autodeterminación y al consentimiento previo, hay
que ponerles los nombres que les corresponde: injusticia y crimen. Cuando algunas empresas sedientas de
rédito fácil se apropian de los territorios y llegan a privatizar hasta el agua potable, o cuando las autoridades
dan vía libre a las madereras, a proyectos mineros o petroleros y a otras actividades que arrasan las selvas y
contaminan el ambiente, se transforman indebidamente las relaciones económicas y se convierten en un
instrumento que mata. Se suele acudir a recursos alejados de toda ética, como penalizar las protestas e incluso
quitar la vida a los indígenas que se oponen a los proyectos, provocar intencionalmente incendios forestales, o
sobornar a políticos y a los mismos indígenas. Esto viene acompañado de graves violaciones de los derechos
humanos y de nuevas esclavitudes que afectan especialmente a las mujeres, de la peste del narcotráfico que
pretende someter a los indígenas, o de la trata de personas que se aprovecha de quienes fueron expulsados de
su contexto cultural. No podemos permitir que la globalización se convierta en «un nuevo tipo de
colonialismo».[9]

Indignarse y pedir perdón

15. Es necesario indignarse,[10] como se indignaba Moisés (cf. Ex 11,8), como se indignaba Jesús (cf. Mc 3,5),
como Dios se indigna ante la injusticia (cf. Am 2,4-8; 5,7-12; Sal 106,40). No es sano que nos habituemos al
mal, no nos hace bien permitir que nos anestesien la conciencia social mientras «una estela de dilapidación, e
incluso de muerte, por toda nuestra región […] pone en peligro la vida de millones de personas y en especial el
hábitat de los campesinos e indígenas».[11] Las historias de injusticia y crueldad ocurridas en la Amazonia aun
durante el siglo pasado deberían provocar un profundo rechazo, pero al mismo tiempo tendrían que volvernos
más sensibles para reconocer formas también actuales de explotación humana, de atropello y de muerte. Con
respecto al pasado vergonzoso, recojamos, por ejemplo, una narración sobre los padecimientos de los
indígenas de la época del caucho en la Amazonia venezolana: «A los indígenas no les daban plata, sólo
mercancía y cara, y nunca terminaban de pagarla, […] pagaban pero le decían al indígena: “Ud. está debiendo
tanto” y tenía que volver el indígena a trabajar […]. Más de veinte pueblos ye’kuana fueron enteramente
arrasados. Las mujeres ye’kuana fueron violadas y amputados sus pechos, las encintas desventradas. A los
hombres se les cortaban los dedos de las manos o las muñecas a fin de que no pudieran navegar, […] junto
con otras escenas del más absurdo sadismo».[12]

16. Esta historia de dolor y de desprecios no se sana fácilmente. Y la colonización no se detiene, sino que en
muchos lugares se transforma, se disfraza y se disimula,[13] pero no pierde la prepotencia contra la vida de los
pobres y la fragilidad del ambiente. Los Obispos de la Amazonia brasileña recordaron que «la historia de la
Amazonia revela que siempre fue una minoría la que lucraba a costa de la pobreza de la mayoría y de la
depredación sin escrúpulos de las riquezas naturales de la región, dádiva divina para los pueblos que aquí
viven desde milenios y para los migrantes que llegaron a lo largo de los siglos pasados».[14]

17. Al mismo tiempo que dejamos brotar una sana indignación, recordamos que siempre es posible superar las
diversas mentalidades de colonización para construir redes de solidaridad y desarrollo; «el desafío consiste en
asegurar una globalización en la solidaridad, una globalización sin dejar nadie al margen».[15] Se pueden
buscar alternativas de ganadería y agricultura sostenibles, de energías que no contaminen, de fuentes dignas
de trabajo que no impliquen la destrucción del medioambiente y de las culturas. Al mismo tiempo, hace falta
asegurar para los indígenas y los más pobres una educación adaptada que desarrolle sus capacidades y los
empodere. Precisamente en estos objetivos se juegan la verdadera astucia y la genuina capacidad de los
políticos. No será para devolver a los muertos la vida que se les negó, ni siquiera para compensar a los
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sobrevivientes de aquellas masacres, sino al menos para ser hoy realmente humanos.

18. Nos alienta recordar que, en medio de los graves excesos de la colonización de la Amazonia, llena de
«contradicciones y desgarramientos»,[16] muchos misioneros llegaron allí con el Evangelio, dejando sus países
y aceptando una vida austera y desafiante cerca de los más desprotegidos. Sabemos que no todos fueron
ejemplares, pero la tarea de los que se mantuvieron fieles al Evangelio también inspiró «una legislación como
las Leyes de Indias que protegían la dignidad de los indígenas contra los atropellos de sus pueblos y
territorios».[17] Dado que frecuentemente eran los sacerdotes quienes protegían de salteadores y abusadores a
los indígenas, los misioneros relatan: «Nos pedían con insistencia que no los abandonáramos y nos arrancaban
la promesa de volver nuevamente».[18]

19. En el momento actual la Iglesia no puede estar menos comprometida, y está llamada a escuchar los
clamores de los pueblos amazónicos «para poder ejercer con transparencia su rol profético».[19] Al mismo
tiempo, ya que no podemos negar que el trigo se mezcló con la cizaña y que no siempre los misioneros
estuvieron del lado de los oprimidos, me avergüenzo y una vez más «pido humildemente perdón, no sólo por
las ofensas de la propia Iglesia sino por los crímenes contra los pueblos originarios durante la llamada
conquista de América»[20] y por los atroces crímenes que siguieron a través de toda la historia de la Amazonia.
A los miembros de los pueblos originarios, les doy gracias y les digo nuevamente que «ustedes con su vida son
un grito a la conciencia […]. Ustedes son memoria viva de la misión que Dios nos ha encomendado a todos:
cuidar la Casa común».[21]

Sentido comunitario

20. La lucha social implica una capacidad de fraternidad, un espíritu de comunión humana. Entonces, sin
disminuir la importancia de la libertad personal, se evidencia que los pueblos originarios de la Amazonia tienen
un fuerte sentido comunitario. Ellos viven de ese modo «el trabajo, el descanso, las relaciones humanas, los
ritos y las celebraciones. Todo se comparte, los espacios privados —típicos de la modernidad— son mínimos.
La vida es un camino comunitario donde las tareas y las responsabilidades se dividen y se comparten en
función del bien común. No hay lugar para la idea de individuo desligado de la comunidad o de su territorio».[22]
Esas relaciones humanas están impregnadas por la naturaleza circundante, porque ellos la sienten y perciben
como una realidad que integra su sociedad y su cultura, como una prolongación de su cuerpo personal, familiar
y grupal:

«Aquel lucero se aproxima
aletean los colibríes
más que la cascada truena mi corazón
con esos tus labios regaré la tierra
que en nosotros juegue el viento».[23]

21. Esto multiplica el efecto desintegrador del desarraigo que viven los indígenas que se ven obligados a
emigrar a la ciudad, intentando sobrevivir, incluso a veces indignamente, en medio de los hábitos urbanos más
individualistas y de un ambiente hostil. ¿Cómo sanar tanto daño? ¿Cómo recomponer esas vidas
desarraigadas? Frente a tal realidad, hay que valorar y acompañar todos los esfuerzos que hacen muchos de
estos grupos para conservar sus valores y estilo de vida, e integrarse en los contextos nuevos sin perderlos,
más bien, ofreciéndolos como una contribución propia al bien común.

22. Cristo redimió al ser humano entero y quiere recomponer en cada uno su capacidad de relación con los
otros. El Evangelio propone la caridad divina que brota del Corazón de Cristo y que genera una búsqueda de
justicia que es inseparablemente un canto de fraternidad y de solidaridad, un estímulo para la cultura del
encuentro. La sabiduría de la manera de vivir de los pueblos originarios —aun con todos los límites que pueda
tener— nos estimula a profundizar este anhelo. Por esa razón los Obispos del Ecuador reclamaron «un nuevo
sistema social y cultural que privilegie las relaciones fraternas, en un marco de reconocimiento y valoración de
las diversas culturas y de los ecosistemas, capaz de oponerse a toda forma de discriminación y dominación
entre los seres humanos».[24]
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Instituciones dañadas

23. En Laudato si’ recordábamos que «si todo está relacionado, también la salud de las instituciones de una
sociedad tiene consecuencias en el ambiente y en la calidad de vida humana […]. Dentro de cada uno de los
niveles sociales y entre ellos, se desarrollan las instituciones que regulan las relaciones humanas. Todo lo que
las dañe entraña efectos nocivos, como la pérdida de la libertad, la injusticia y la violencia. Varios países se
rigen con un nivel institucional precario, a costa del sufrimiento de las poblaciones».[25]

24. ¿Cómo están las instituciones de la sociedad civil en la Amazonia? El Instrumentum laboris del Sínodo, que
recoge muchas aportaciones de personas y grupos de la Amazonia, se refiere a «una cultura que envenena al
Estado y sus instituciones, permeando todos los estamentos sociales, incluso las comunidades indígenas. Se
trata de un verdadero flagelo moral; como resultado se pierde la confianza en las instituciones y en sus
representantes, lo cual desprestigia totalmente la política y las organizaciones sociales. Los pueblos
amazónicos no son ajenos a la corrupción, y se convierten en sus principales víctimas».[26]

25. No podemos excluir que miembros de la Iglesia hayan sido parte de las redes de corrupción, a veces hasta
el punto de aceptar guardar silencio a cambio de ayudas económicas para las obras eclesiales. Precisamente
por esto han llegado propuestas al Sínodo que invitan a «prestar una especial atención a la procedencia de
donaciones u otra clase de beneficios, así como a las inversiones realizadas por las instituciones eclesiásticas o
los cristianos».[27]

Diálogo social

26. La Amazonia debería ser también un lugar de diálogo social, especialmente entre los distintos pueblos
originarios, para encontrar formas de comunión y de lucha conjunta. Los demás estamos llamados a participar
como “invitados” y a buscar con sumo respeto caminos de encuentro que enriquezcan a la Amazonia. Pero si
queremos dialogar, deberíamos hacerlo ante todo con los últimos. Ellos no son un interlocutor cualquiera a
quien hay que convencer, ni siquiera son uno más sentado en una mesa de pares. Ellos son los principales
interlocutores, de los cuales ante todo tenemos que aprender, a quienes tenemos que escuchar por un deber de
justicia, y a quienes debemos pedir permiso para poder presentar nuestras propuestas. Su palabra, sus
esperanzas, sus temores deberían ser la voz más potente en cualquier mesa de diálogo sobre la Amazonia, y la
gran pregunta es: ¿Cómo imaginan ellos mismos su buen vivir para ellos y sus descendientes?

27. El diálogo no solamente debe privilegiar la opción preferencial por la defensa de los pobres, marginados y
excluidos, sino que los respeta como protagonistas. Se trata de reconocer al otro y de valorarlo “como otro”, con
su sensibilidad, sus opciones más íntimas, su manera de vivir y trabajar. De otro modo, lo que resulte será,
como siempre, «un proyecto de unos pocos para unos pocos»,[28] cuando no «un consenso de escritorio o una
efímera paz para una minoría feliz».[29] Si esto sucede «es necesaria una voz profética»[30] y los cristianos
estamos llamados a hacerla oír.

De aquí nace el siguiente sueño.

CAPÍTULO SEGUNDO

UN SUEÑO CULTURAL

28. El asunto es promover la Amazonia, pero esto no implica colonizarla culturalmente sino ayudar a que ella
misma saque lo mejor de sí. Ese es el sentido de la mejor tarea educativa: cultivar sin desarraigar, hacer crecer
sin debilitar la identidad, promover sin invadir. Así como hay potencialidades en la naturaleza que podrían
perderse para siempre, lo mismo puede ocurrir con culturas que tienen un mensaje todavía no escuchado y que
hoy están amenazadas más que nunca.

El poliedro amazónico
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29. En la Amazonia existen muchos pueblos y nacionalidades, y más de 110 pueblos indígenas en aislamiento
voluntario (PIAV).[31] Su situación es muy frágil y muchos sienten que son los últimos depositarios de un tesoro
encaminado a desaparecer, como si sólo se les permitiera sobrevivir sin molestar, mientras la colonización
posmoderna avanza. Hay que evitar entenderlos como salvajes “incivilizados”. Simplemente ellos gestaron
culturas diferentes y otras formas de civilización que antiguamente llegaron a ser muy desarrolladas.[32]

30. Antes de la colonización, la población se concentraba en los márgenes de los ríos y lagos, pero el avance
colonizador expulsó a los antiguos habitantes hacia el interior de la selva. Hoy la creciente desertificación
vuelve a expulsar a muchos que terminan habitando las periferias o las aceras de las ciudades a veces en una
miseria extrema, pero también en una fragmentación interior a causa de la pérdida de los valores que los
sostenían. Allí suelen faltarles los puntos de referencia y las raíces culturales que les daban una identidad y un
sentido de dignidad, y engrosan el sector de los desechados. Así se corta la transmisión cultural de una
sabiduría que fue traspasándose durante siglos de generación en generación. Las ciudades, que deberían ser
lugares de encuentro, de enriquecimiento mutuo, de fecundación entre distintas culturas, se convierten en el
escenario de un doloroso descarte.

31. Cada pueblo que logró sobrevivir en la Amazonia tiene su identidad cultural y una riqueza única en un
universo pluricultural, debido a la estrecha relación que establecen los habitantes con su entorno, en una
simbiosis —no determinista— difícil de entender con esquemas mentales externos:

«Una vez había un paisaje que salía con su río,
sus animales, sus nubes y sus árboles.
Pero a veces, cuando no se veía por ningún lado
el paisaje con su río y sus árboles,
a las cosas les tocaba salir en la mente de un muchacho».[33]

«Del río haz tu sangre […].
Luego plántate,
germina y crece
que tu raíz
se aferre a la tierra
por siempre jamás
y por último
sé canoa,
bote, balsa,
pate, tinaja,
tambo y hombre».[34]

32. Los grupos humanos, sus estilos de vida y sus cosmovisiones, son tan variados como el territorio, puesto
que han debido adaptarse a la geografía y a sus posibilidades. No son lo mismo los pueblos pescadores que los
pueblos cazadores y recolectores de tierra adentro o que los pueblos que cultivan las tierras inundables.
Todavía encontramos en la Amazonia miles de comunidades indígenas, afrodescendientes, ribereños y
habitantes de las ciudades que a su vez son muy diferentes entre sí y albergan una gran diversidad humana. A
través de un territorio y de sus características Dios se manifiesta, refleja algo de su inagotable belleza. Por lo
tanto, los distintos grupos, en una síntesis vital con su entorno, desarrollan un modo propio de sabiduría.
Quienes observamos desde afuera deberíamos evitar generalizaciones injustas, discursos simplistas o
conclusiones hechas sólo a partir de nuestras propias estructuras mentales y experiencias.

Cuidar las raíces

33. Quiero recordar ahora que «la visión consumista del ser humano, alentada por los engranajes de la actual
economía globalizada, tiende a homogeneizar las culturas y a debilitar la inmensa variedad cultural, que es un
tesoro de la humanidad».[35] Esto afecta mucho a los jóvenes, cuando se tiende «a disolver las diferencias
propias de su lugar de origen, a convertirlos en seres manipulables hechos en serie».[36] Para evitar esta
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dinámica de empobrecimiento humano, hace falta amar y cuidar las raíces, porque ellas son «un punto de
arraigo que nos permite desarrollarnos y responder a los nuevos desafíos».[37] Invito a los jóvenes de la
Amazonia, especialmente a los indígenas, a «hacerse cargo de las raíces, porque de las raíces viene la fuerza
que los va a hacer crecer, florecer y fructificar».[38] Para los bautizados entre ellos, estas raíces incluyen la
historia del pueblo de Israel y de la Iglesia hasta el día de hoy. Conocerlas es una fuente de alegría y sobre todo
de esperanza que inspira acciones valientes y valerosas.

34. Durante siglos, los pueblos amazónicos transmitieron su sabiduría cultural de modo oral, con mitos,
leyendas, narraciones, como ocurría con «esos primitivos habladores que recorrían los bosques llevando
historias de aldea en aldea, manteniendo viva a una comunidad a la que sin el cordón umbilical de esas
historias, la distancia y la incomunicación hubieran fragmentado y disuelto».[39] Por eso es importante «dejar
que los ancianos hagan largas narraciones»[40] y que los jóvenes se detengan a beber de esa fuente.

35. Mientras el riesgo de que se pierda esta riqueza cultural es cada vez mayor, gracias a Dios en los últimos
años algunos pueblos han comenzado a escribir para narrar sus historias y describir el sentido de sus
costumbres. Así ellos mismos pueden reconocer de manera explícita que hay algo más que una identidad
étnica y que son depositarios de preciosas memorias personales, familiares y colectivas. Me hace feliz ver que,
quienes han perdido el contacto con sus raíces, intenten recuperar la memoria dañada. Por otra parte, también
en los sectores profesionales fue desarrollándose un mayor sentido de identidad amazónica y aun para ellos,
muchas veces descendientes de inmigrantes, la Amazonia se convirtió en fuente de inspiración artística,
literaria, musical, cultural. Las diversas artes y destacadamente la poesía, se dejaron inspirar por el agua, la
selva, la vida que bulle, así como por la diversidad cultural y por los desafíos ecológicos y sociales.

Encuentro intercultural

36. Como toda realidad cultural, las culturas de la Amazonia profunda tienen sus límites. Las culturas urbanas
de occidente también los tienen. Factores como el consumismo, el individualismo, la discriminación, la
desigualdad, y tantos otros, componen aspectos frágiles de las culturas supuestamente más evolucionadas. Las
etnias que desarrollaron un tesoro cultural estando enlazadas con la naturaleza, con fuerte sentido comunitario,
advierten con facilidad nuestras sombras, que nosotros no reconocemos en medio del pretendido progreso. Por
consiguiente, recoger su experiencia de la vida nos hará bien.

37. Desde nuestras raíces nos sentamos a la mesa común, lugar de conversación y de esperanzas
compartidas. De ese modo la diferencia, que puede ser una bandera o una frontera, se transforma en un
puente. La identidad y el diálogo no son enemigos. La propia identidad cultural se arraiga y se enriquece en el
diálogo con los diferentes y la auténtica preservación no es un aislamiento empobrecedor. De ahí que no sea mi
intención proponer un indigenismo completamente cerrado, ahistórico, estático, que se niegue a toda forma de
mestizaje. Una cultura puede volverse estéril cuando «se encierra en sí misma y trata de perpetuar formas de
vida anticuadas, rechazando cualquier cambio y confrontación sobre la verdad del hombre».[41] Esto podría
parecer poco realista, ya que no es fácil protegerse de la invasión cultural. Por ello, este interés en cuidar los
valores culturales de los grupos indígenas debería ser de todos, porque su riqueza es también nuestra. Si no
crecemos en este sentido de corresponsabilidad ante la diversidad que hermosea nuestra humanidad, no cabe
exigir a los grupos de selva adentro que se abran ingenuamente a la “civilización”.

38. En la Amazonia, aun entre los diversos pueblos originarios, es posible desarrollar «relaciones interculturales
donde la diversidad no significa amenaza, no justifica jerarquías de poder de unos sobre otros, sino diálogo
desde visiones culturales diferentes, de celebración, de interrelación y de reavivamiento de la esperanza».[42]

Culturas amenazadas, pueblos en riesgo

39. La economía globalizada daña sin pudor la riqueza humana, social y cultural. La desintegración de las
familias, que se da a partir de migraciones forzadas, afecta la transmisión de valores, porque «la familia es y ha
sido siempre la institución social que más ha contribuido a mantener vivas nuestras culturas».[43] Además,
«frente a una invasión colonizadora de medios de comunicación masiva», es necesario promover para los
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pueblos originarios «comunicaciones alternativas desde sus propias lenguas y culturas» y que «los propios
sujetos indígenas se hagan presentes en los medios de comunicación ya existentes».[44]

40. En cualquier proyecto para la Amazonia «hace falta incorporar la perspectiva de los derechos de los
pueblos y las culturas, y así entender que el desarrollo de un grupo social […] requiere del continuado
protagonismo de los actores sociales locales desde su propia cultura. Ni siquiera la noción de calidad de vida
puede imponerse, sino que debe entenderse dentro del mundo de símbolos y hábitos propios de cada grupo
humano».[45] Pero si las culturas ancestrales de los pueblos originarios nacieron y se desarrollaron en íntimo
contacto con el entorno natural, difícilmente puedan quedar indemnes cuando ese ambiente se daña.

Esto abre paso al siguiente sueño.

CAPÍTULO TERCERO

UN SUEÑO ECOLÓGICO

41. En una realidad cultural como la Amazonia, donde existe una relación tan estrecha del ser humano con la
naturaleza, la existencia cotidiana es siempre cósmica. Liberar a los demás de sus esclavitudes implica
ciertamente cuidar su ambiente y defenderlo,[46] pero todavía más ayudar al corazón del hombre a abrirse
confiadamente a aquel Dios que, no sólo ha creado todo lo que existe, sino que también se nos ha dado a sí
mismo en Jesucristo. El Señor, que primero cuida de nosotros, nos enseña a cuidar de nuestros hermanos y
hermanas, y del ambiente que cada día Él nos regala. Esta es la primera ecología que necesitamos. En la
Amazonia se comprenden mejor las palabras de Benedicto XVI cuando decía que «además de la ecología de la
naturaleza hay una ecología que podemos llamar “humana”, y que a su vez requiere una “ecología social”. Esto
comporta que la humanidad […] debe tener siempre presente la interrelación ente la ecología natural, es decir
el respeto por la naturaleza, y la ecología humana».[47] Esa insistencia en que «todo está conectado»[48] vale
especialmente para un territorio como la Amazonia.

42. Si el cuidado de las personas y el cuidado de los ecosistemas son inseparables, esto se vuelve
particularmente significativo allí donde «la selva no es un recurso para explotar, es un ser, o varios seres con
quienes relacionarse».[49] La sabiduría de los pueblos originarios de la Amazonia «inspira el cuidado y el
respeto por la creación, con conciencia clara de sus límites, prohibiendo su abuso. Abusar de la naturaleza es
abusar de los ancestros, de los hermanos y hermanas, de la creación, y del Creador, hipotecando el futuro».[50]
Los indígenas, «cuando permanecen en sus territorios, son precisamente ellos quienes mejor los cuidan»,[51]
siempre que no se dejen atrapar por los cantos de sirena y por las ofertas interesadas de grupos de poder. Los
daños a la naturaleza los afectan de un modo muy directo y constatable, porque —dicen—: «Somos agua, aire,
tierra y vida del medio ambiente creado por Dios. Por lo tanto, pedimos que cesen los maltratos y el exterminio
de la Madre tierra. La tierra tiene sangre y se está desangrando, las multinacionales le han cortado las venas a
nuestra Madre tierra».[52]

Este sueño hecho de agua

43. En la Amazonia el agua es la reina, los ríos y arroyos son como venas, y toda forma de vida está
determinada por ella:

«Allí, en la plenitud de los estíos ardientes, cuando se diluyen, muertas en los aires inmóviles, las últimas
ráfagas del este, el termómetro está substituido por el higrómetro en la definición del clima. Las existencias
derivan de una alternativa dolorosa de bajantes y crecientes de los grandes ríos. Estos se elevan siempre de
una manera asombrosa. El Amazonas, repleto, sale de su lecho, levanta en pocos días el nivel de sus aguas
[…]. La creciente es una parada en la vida. Preso entre las mallas de los igarapíes, el hombre aguarda
entonces, con raro estoicismo ante la fatalidad irrefrenable, el término de aquel invierno paradójico, de
temperaturas elevadas. La bajante es el verano. Es la resurrección de la actividad rudimentaria de los que por
allí se agitan, de la única forma de vida compatible con la naturaleza que se extrema en manifestaciones
dispares, tornando imposible la continuación de cualquier esfuerzo».[53]
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44. El agua deslumbra en el gran Amazonas, que recoge y vivifica todo a su alrededor:

«Amazonas
capital de las sílabas del agua,
padre patriarca, eres
la eternidad secreta
de las fecundaciones,
te caen ríos como aves…».[54]

45. Es además la columna vertebral que armoniza y une: «El río no nos separa, nos une, nos ayuda a convivir
entre diferentes culturas y lenguas».[55] Si bien es verdad que en este territorio hay muchas “Amazonias”, su
eje principal es el gran río, hijo de muchos ríos:

«De la altura extrema de la cordillera, donde las nieves son eternas, el agua se desprende y traza un esbozo
trémulo en la piel antigua de la piedra: el Amazonas acaba de nacer. Nace a cada instante. Desciende lenta,
sinuosa luz, para crecer en la tierra. Espantando verdes, inventa su camino y se acrecienta. Aguas
subterráneas afloran para abrazarse con el agua que desciende de Los Andes. De la barriga de las nubes
blanquísimas, tocadas por el viento, cae el agua celeste. Reunidas avanzan, multiplicadas en infinitos caminos,
bañando la inmensa planicie […]. Es la Gran Amazonia, toda en el trópico húmedo, con su selva compacta y
atolondrante, donde todavía palpita, intocada y en vastos lugares jamás sorprendida por el hombre, la vida que
se fue urdiendo en las intimidades del agua [...]. Desde que el hombre la habita, se yergue de las profundidades
de sus aguas, y se escurre de los altos centros de su selva un terrible temor: de que esa vida esté, despacito,
tomando el rumbo del fin».[56]

46. Los poetas populares, que se enamoraron de su inmensa belleza, han tratado de expresar lo que este río
les hace sentir y la vida que él regala a su paso, en una danza de delfines, anacondas, árboles y canoas. Pero
también lamentan los peligros que lo amenazan. Estos poetas, contemplativos y proféticos, nos ayudan a
liberarnos del paradigma tecnocrático y consumista que destroza la naturaleza y que nos deja sin una
existencia realmente digna:

«El mundo sufre de la transformación de los pies en caucho, de las piernas en cuero, del cuerpo en paño y de
la cabeza en acero […]. El mundo sufre la transformación de la pala en fusil, del arado en tanque de guerra, de
la imagen del sembrador que siembra en la del autómata con su lanzallamas, de cuya sementera brotan
desiertos. Sólo la poesía, con la humildad de su voz, podrá salvar a este mundo».[57]

El grito de la Amazonia

47. La poesía ayuda a expresar una dolorosa sensación que hoy muchos compartimos. La verdad insoslayable
es que, en las actuales condiciones, con este modo de tratar a la Amazonia, tanta vida y tanta hermosura están
“tomando el rumbo del fin”, aunque muchos quieran seguir creyendo que no pasa nada:

«Los que creyeron que el río era un lazo para jugar se equivocaron.
El río es una vena delgadita en la cara de la tierra. […]
El río es una cuerda de donde se agarran los animales y los árboles.
Si lo jalan muy duro, el río podría reventarse.
Podría reventarse y lavarnos la cara con el agua y con la sangre».[58]

48. El equilibrio planetario depende también de la salud de la Amazonia. Junto con el bioma del Congo y del
Borneo, deslumbra por la diversidad de sus bosques, de los cuales también dependen los ciclos de las lluvias,
el equilibrio del clima y una gran variedad de seres vivos. Funciona como un gran filtro del dióxido de carbono,
que ayuda a evitar el calentamiento de la tierra. En gran parte, su suelo es pobre en humus, por lo cual la selva
«crece realmente sobre el suelo y no del suelo».[59] Cuando se elimina la selva, esta no es reemplazada,
porque queda un terreno con pocos nutrientes que se convierte en territorio desértico o pobre en vegetación.
Esto es grave, porque en las entrañas de la selva amazónica subsisten innumerables recursos que podrían ser
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indispensables para la curación de enfermedades. Sus peces, frutas y otros dones desbordantes enriquecen la
alimentación humana. Además, en un ecosistema como el amazónico, la importancia de cada parte en el
cuidado del todo se vuelve ineludible. Las tierras bajas y la vegetación marina también necesitan ser fertilizadas
por lo que arrastra el Amazonas. El grito de la Amazonia alcanza a todos porque la «conquista y explotación de
los recursos […] amenaza hoy la misma capacidad de acogida del medioambiente: el ambiente como “recurso”
pone en peligro el ambiente como “casa”».[60] El interés de unas pocas empresas poderosas no debería estar
por encima del bien de la Amazonia y de la humanidad entera.

49. No es suficiente prestar atención al cuidado de las especies más visibles en riesgo de extinción. Es crucial
tener en cuenta que en «el buen funcionamiento de los ecosistemas también son necesarios los hongos, las
algas, los gusanos, los insectos, los reptiles y la innumerable variedad de microorganismos. Algunas especies
poco numerosas, que suelen pasar desapercibidas, juegan un rol crítico fundamental para estabilizar el
equilibrio de un lugar».[61] Esto fácilmente es ignorado en la evaluación del impacto ambiental de los proyectos
económicos de industrias extractivas, energéticas, madereras y otras que destruyen y contaminan. Por otra
parte, el agua, que abunda en la Amazonia, es un bien esencial para la sobrevivencia humana, pero las fuentes
de contaminación son cada vez mayores.[62]

50. Es verdad que, además de los intereses económicos de empresarios y políticos locales, están también «los
enormes intereses económicos internacionales».[63] La solución no está, entonces, en una
“internacionalización” de la Amazonia,[64] pero se vuelve más grave la responsabilidad de los gobiernos
nacionales. Por esta misma razón «es loable la tarea de organismos internacionales y de organizaciones de la
sociedad civil que sensibilizan a las poblaciones y cooperan críticamente, también utilizando legítimos
mecanismos de presión, para que cada gobierno cumpla con su propio e indelegable deber de preservar el
ambiente y los recursos naturales de su país, sin venderse a intereses espurios locales o internacionales».[65]

51. Para cuidar la Amazonia es bueno articular los saberes ancestrales con los conocimientos técnicos
contemporáneos, pero siempre procurando un manejo sustentable del territorio que al mismo tiempo preserve el
estilo de vida y los sistemas de valores de los pobladores.[66] A ellos, de manera especial a los pueblos
originarios, corresponde recibir —además de la formación básica— la información completa y transparente de
los proyectos, de su alcance, de sus efectos y riesgos, para poder relacionar esta información con sus intereses
y con su propio conocimiento del lugar, y así poder dar o no su consentimiento, o bien proponer alternativas.[67]

52. Los más poderosos no se conforman nunca con las ganancias que obtienen, y los recursos del poder
económico se agigantan con el desarrollo científico y tecnológico. Por ello todos deberíamos insistir en la
urgencia de «crear un sistema normativo que incluya límites infranqueables y asegure la protección de los
ecosistemas, antes que las nuevas formas de poder derivadas del paradigma tecnoeconómico terminen
arrasando no sólo con la política sino también con la libertad y la justicia».[68] Si el llamado de Dios necesita de
una escucha atenta del clamor de los pobres y de la tierra al mismo tiempo,[69] para nosotros «el grito de la
Amazonia al Creador, es semejante al grito del Pueblo de Dios en Egipto (cf. Ex 3,7). Es un grito de esclavitud y
abandono, que clama por la libertad».[70]

La profecía de la contemplación

53. Muchas veces dejamos cauterizar la conciencia, porque «la distracción constante nos quita la valentía de
advertir la realidad de un mundo limitado y finito».[71] Si se mira la superficie quizás parece «que las cosas no
fueran tan graves y que el planeta podría persistir por mucho tiempo en las actuales condiciones. Este
comportamiento evasivo nos sirve para seguir con nuestros estilos de vida, de producción y de consumo. Es el
modo como el ser humano se las arregla para alimentar todos los vicios autodestructivos: intentando no verlos,
luchando para no reconocerlos, postergando las decisiones importantes, actuando como si nada ocurriera».[72]

54. Más allá de todo esto, quiero recordar que cada una de las distintas especies tiene un valor en sí misma,
pero «cada año desaparecen miles de especies vegetales y animales que ya no podremos conocer, que
nuestros hijos ya no podrán ver, perdidas para siempre. La inmensa mayoría se extinguen por razones que
tienen que ver con alguna acción humana. Por nuestra causa, miles de especies ya no darán gloria a Dios con
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su existencia ni podrán comunicarnos su propio mensaje. No tenemos derecho».[73]

55. Aprendiendo de los pueblos originarios podemos contemplar la Amazonia y no sólo analizarla, para
reconocer ese misterio precioso que nos supera. Podemos amarla y no sólo utilizarla, para que el amor
despierte un interés hondo y sincero. Es más, podemos sentirnos íntimamente unidos a ella y no sólo
defenderla, y entonces la Amazonia se volverá nuestra como una madre. Porque «el mundo no se contempla
desde fuera sino desde dentro, reconociendo los lazos con los que el Padre nos ha unido a todos los
seres».[74]

56. Despertemos el sentido estético y contemplativo que Dios puso en nosotros y que a veces dejamos atrofiar.
Recordemos que «cuando alguien no aprende a detenerse para percibir y valorar lo bello, no es extraño que
todo se convierta para él en objeto de uso y abuso inescrupuloso».[75] En cambio, si entramos en comunión
con la selva, fácilmente nuestra voz se unirá a la de ella y se convertirá en oración: «Recostados a la sombra de
un viejo eucalipto nuestra plegaria de luz se sumerge en el canto del follaje eterno».[76] Esta conversión interior
es lo que podrá permitirnos llorar por la Amazonia y gritar con ella ante el Señor.

57. Jesús decía: «¿No se venden cinco pajarillos por dos monedas? Pues bien, ninguno de ellos está olvidado
ante Dios» (Lc 12,6). El Padre Dios, que creó cada ser del universo con infinito amor, nos convoca a ser sus
instrumentos en orden a escuchar el grito de la Amazonia. Si nosotros acudimos ante ese clamor desgarrador,
podrá manifestarse que las creaturas de la Amazonia no han sido olvidadas por el Padre del cielo. Para los
cristianos, el mismo Jesús nos reclama desde ellas, «porque el Resucitado las envuelve misteriosamente y las
orienta a un destino de plenitud. Las mismas flores del campo y las aves que Él contempló admirado con sus
ojos humanos, ahora están llenas de su presencia luminosa».[77] Por estas razones, los creyentes
encontramos en la Amazonia un lugar teológico, un espacio donde Dios mismo se muestra y convoca a sus
hijos.

Educación y hábitos ecológicos

58. Así podemos dar un paso más y recordar que una ecología integral no se conforma con ajustar cuestiones
técnicas o con decisiones políticas, jurídicas y sociales. La gran ecología siempre incorpora un aspecto
educativo que provoca el desarrollo de nuevos hábitos en las personas y en los grupos humanos.
Lamentablemente muchos habitantes de la Amazonia han adquirido costumbres propias de las grandes
ciudades, donde el consumismo y la cultura del descarte ya están muy arraigados. No habrá una ecología sana
y sustentable, capaz de transformar algo, si no cambian las personas, si no se las estimula a optar por otro
estilo de vida, menos voraz, más sereno, más respetuoso, menos ansioso, más fraterno.

59. Porque «mientras más vacío está el corazón de la persona, más necesita objetos para comprar, poseer y
consumir. En este contexto, no parece posible que alguien acepte que la realidad le marque límites. […] No
pensemos sólo en la posibilidad de terribles fenómenos climáticos o en grandes desastres naturales, sino
también en catástrofes derivadas de crisis sociales, porque la obsesión por un estilo de vida consumista, sobre
todo cuando sólo unos pocos puedan sostenerlo, sólo podrá provocar violencia y destrucción recíproca».[78]

60. La Iglesia, con su larga experiencia espiritual, con su renovada consciencia sobre el valor de la creación,
con su preocupación por la justicia, con su opción por los últimos, con su tradición educativa y con su historia de
encarnación en culturas tan diversas de todo el mundo, también quiere aportar al cuidado y al crecimiento de la
Amazonia.

Esto da lugar al siguiente sueño, que quiero compartir más directamente con los pastores y fieles católicos.

CAPÍTULO CUARTO

UN SUEÑO ECLESIAL
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61. La Iglesia está llamada a caminar con los pueblos de la Amazonia. En América Latina este caminar tuvo
expresiones privilegiadas como la Conferencia de Obispos en Medellín (1968) y su aplicación a la Amazonia en
Santarem (1972);[79] y luego en Puebla (1979), Santo Domingo (1992) y Aparecida (2007). El camino continúa,
y la tarea misionera, si quiere desarrollar una Iglesia con rostro amazónico, necesita crecer en una cultura del
encuentro hacia una «pluriforme armonía».[80] Pero para que sea posible esta encarnación de la Iglesia y del
Evangelio debe resonar, una y otra vez, el gran anuncio misionero.

El anuncio indispensable en la Amazonia

62. Frente a tantas necesidades y angustias que claman desde el corazón de la Amazonia, podemos responder
a partir de organizaciones sociales, recursos técnicos, espacios de debate, programas políticos, y todo eso
puede ser parte de la solución. Pero los cristianos no renunciamos a la propuesta de fe que recibimos del
Evangelio. Si bien queremos luchar con todos, codo a codo, no nos avergonzamos de Jesucristo. Para quienes
se han encontrado con Él, viven en su amistad y se identifican con su mensaje, es inevitable hablar de Él y
acercar a los demás su propuesta de vida nueva: «¡Ay de mí si no evangelizo!» (1 Co 9,16).

63. La auténtica opción por los más pobres y olvidados, al mismo tiempo que nos mueve a liberarlos de la
miseria material y a defender sus derechos, implica proponerles la amistad con el Señor que los promueve y
dignifica. Sería triste que reciban de nosotros un código de doctrinas o un imperativo moral, pero no el gran
anuncio salvífico, ese grito misionero que apunta al corazón y da sentido a todo lo demás. Tampoco podemos
conformarnos con un mensaje social. Si damos la vida por ellos, por la justicia y la dignidad que ellos merecen,
no podemos ocultarles que lo hacemos porque reconocemos a Cristo en ellos y porque descubrimos la inmensa
dignidad que les otorga el Padre Dios que los ama infinitamente.

64. Ellos tienen derecho al anuncio del Evangelio, sobre todo a ese primer anuncio que se llama kerygma y que
«es el anuncio principal, ese que siempre hay que volver a escuchar de diversas maneras y ese que siempre
hay que volver a anunciar de una forma o de otra».[81] Es el anuncio de un Dios que ama infinitamente a cada
ser humano, que ha manifestado plenamente ese amor en Cristo crucificado por nosotros y resucitado en
nuestras vidas. Propongo releer un breve resumen sobre este contenido en el capítulo IV de la Exhortación
Christus vivit. Este anuncio debe resonar constantemente en la Amazonia, expresado de muchas modalidades
diferentes. Sin este anuncio apasionado, cada estructura eclesial se convertirá en una ONG más, y así no
responderemos al pedido de Jesucristo: «Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio a toda la creación»
(Mc 16,15).

65. Cualquier propuesta de maduración en la vida cristiana necesita tener como eje permanente este anuncio,
porque «toda formación cristiana es ante todo la profundización del kerygma que se va haciendo carne cada
vez más y mejor».[82] La reacción fundamental ante ese anuncio, cuando logra provocar un encuentro personal
con el Señor, es la caridad fraterna, ese «mandamiento nuevo que es el primero, el más grande, el que mejor
nos identifica como discípulos».[83] Así, el kerygma y el amor fraterno conforman la gran síntesis de todo el
contenido del Evangelio que no puede dejar de ser propuesta en la Amazonia. Es lo que vivieron grandes
evangelizadores de América Latina como santo Toribio de Mogrovejo o san José de Anchieta.

La inculturación

66. La Iglesia, al mismo tiempo que anuncia una y otra vez el kerygma, necesita crecer en la Amazonia. Para
ello siempre reconfigura su propia identidad en escucha y diálogo con las personas, realidades e historias de su
territorio. De esa forma podrá desarrollarse cada vez más un necesario proceso de inculturación, que no
desprecia nada de lo bueno que ya existe en las culturas amazónicas, sino que lo recoge y lo lleva a la plenitud
a la luz del Evangelio.[84] Tampoco desprecia la riqueza de sabiduría cristiana transmitida durante siglos, como
si se pretendiera ignorar la historia donde Dios ha obrado de múltiples maneras, porque la Iglesia tiene un rostro
pluriforme «no sólo desde una perspectiva espacial [...] sino también desde su realidad temporal».[85] Se trata
de la auténtica Tradición de la Iglesia, que no es un depósito estático ni una pieza de museo, sino la raíz de un
árbol que crece.[86] Es la Tradición milenaria que testimonia la acción divina en su Pueblo y «tiene la misión de
mantener vivo el fuego más que conservar sus cenizas».[87]
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67. San Juan Pablo II enseñaba que, al presentar su propuesta evangélica, «la Iglesia no pretende negar la
autonomía de la cultura. Al contrario, tiene hacia ella el mayor respeto», porque la cultura «no es solamente
sujeto de redención y elevación, sino que puede también jugar un rol de mediación y de colaboración».[88]
Dirigiéndose a los indígenas del Continente americano recordó que «una fe que no se haga cultura es una fe no
plenamente acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida».[89] Los desafíos de las culturas invitan a la
Iglesia a «una actitud de vigilante sentido crítico, pero también de atención confiada».[90]

68. Cabe retomar aquí lo que ya expresé en la Exhortación Evangelii gaudium acerca de la inculturación, que
tiene como base la convicción de que «la gracia supone la cultura, y el don de Dios se encarna en la cultura de
quien lo recibe».[91] Percibamos que esto implica un doble movimiento. Por una parte, una dinámica de
fecundación que permite expresar el Evangelio en un lugar, ya que «cuando una comunidad acoge el anuncio
de la salvación, el Espíritu Santo fecunda su cultura con la fuerza transformadora del Evangelio».[92] Por otra
parte, la misma Iglesia vive un camino receptivo, que la enriquece con lo que el Espíritu ya había sembrado
misteriosamente en esa cultura. De ese modo, «el Espíritu Santo embellece a la Iglesia, mostrándole nuevos
aspectos de la Revelación y regalándole un nuevo rostro».[93] Se trata, en definitiva, de permitir y de alentar
que el anuncio del Evangelio inagotable, comunicado «con categorías propias de la cultura donde es
anunciado, provoque una nueva síntesis con esa cultura».[94]

69. Por esto, «como podemos ver en la historia de la Iglesia, el cristianismo no tiene un único modo
cultural»[95] y «no haría justicia a la lógica de la encarnación pensar en un cristianismo monocultural y
monocorde».[96] Sin embargo, el riesgo de los evangelizadores que llegan a un lugar es creer que no sólo
deben comunicar el Evangelio sino también la cultura en la cual ellos han crecido, olvidando que no se trata de
«imponer una determinada forma cultural, por más bella y antigua que sea».[97] Hace falta aceptar con valentía
la novedad del Espíritu capaz de crear siempre algo nuevo con el tesoro inagotable de Jesucristo, porque «la
inculturación coloca a la Iglesia en un camino difícil, pero necesario».[98] Es verdad que «aunque estos
procesos son siempre lentos, a veces el miedo nos paraliza demasiado» y terminamos como «espectadores de
un estancamiento infecundo de la Iglesia».[99] No temamos, no le cortemos las alas al Espíritu Santo.

Caminos de inculturación en la Amazonia

70. Para lograr una renovada inculturación del Evangelio en la Amazonia, la Iglesia necesita escuchar su
sabiduría ancestral, volver a dar voz a los mayores, reconocer los valores presentes en el estilo de vida de las
comunidades originarias, recuperar a tiempo las ricas narraciones de los pueblos. En la Amazonia ya hemos
recibido riquezas que vienen de las culturas precolombinas, «como la apertura a la acción de Dios, el sentido de
la gratitud por los frutos de la tierra, el carácter sagrado de la vida humana y la valoración de la familia, el
sentido de solidaridad y la corresponsabilidad en el trabajo común, la importancia de lo cultual, la creencia en
una vida más allá de la terrenal, y tantos otros valores».[100]

71. En este contexto, los pueblos indígenas amazónicos expresan la auténtica calidad de vida como un “buen
vivir” que implica una armonía personal, familiar, comunitaria y cósmica, y que se expresa en su modo
comunitario de pensar la existencia, en la capacidad de encontrar gozo y plenitud en medio de una vida austera
y sencilla, así como en el cuidado responsable de la naturaleza que preserva los recursos para las siguientes
generaciones. Los pueblos aborígenes podrían ayudarnos a percibir lo que es una feliz sobriedad y en este
sentido «tienen mucho que enseñarnos».[101] Ellos saben ser felices con poco, disfrutan los pequeños dones
de Dios sin acumular tantas cosas, no destruyen sin necesidad, cuidan los ecosistemas y reconocen que la
tierra, al mismo tiempo que se ofrece para sostener su vida, como una fuente generosa, tiene un sentido
materno que despierta respetuosa ternura. Todo eso debe ser valorado y recogido en la evangelización.[102]

72. Mientras luchamos por ellos y con ellos, estamos llamados «a ser sus amigos, a escucharlos, a
interpretarlos y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos».[103] Los
habitantes de las ciudades necesitan valorar esta sabiduría y dejarse “reeducar” frente al consumismo ansioso y
al aislamiento urbano. La Iglesia misma puede ser un vehículo que ayude a esta recuperación cultural en una
preciosa síntesis con el anuncio del Evangelio. Además, ella se convierte en instrumento de caridad en la
medida en que las comunidades urbanas no sólo sean misioneras en su entorno, sino también acogedoras ante
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los pobres que llegan del interior acuciados por la miseria. Lo es igualmente en la medida en que las
comunidades estén cerca de los jóvenes migrantes para ayudarles a integrarse en la ciudad sin caer en sus
redes de degradación. Estas acciones eclesiales, que brotan del amor, son valiosos caminos dentro de un
proceso de inculturación.

73. Pero la inculturación eleva y plenifica. Ciertamente hay que valorar esa mística indígena de la interconexión
e interdependencia de todo lo creado, mística de gratuidad que ama la vida como don, mística de admiración
sagrada ante la naturaleza que nos desborda con tanta vida. No obstante, también se trata de lograr que esta
relación con Dios presente en el cosmos se convierta, cada vez más, en la relación personal con un Tú que
sostiene la propia realidad y quiere darle un sentido, un Tú que nos conoce y nos ama:

«Flotan sombras de mí, maderas muertas.
Pero la estrella nace sin reproche
sobre las manos de este niño, expertas,
que conquistan las aguas y la noche.
Me ha de bastar saber que Tú me sabes
entero, desde antes de mis días».[104]

74. De igual modo, la relación con Jesucristo, Dios y hombre verdadero, liberador y redentor, no es enemiga de
esta cosmovisión marcadamente cósmica que los caracteriza, porque Él también es el Resucitado que penetra
todas las cosas.[105] Para la experiencia cristiana, «todas las criaturas del universo material encuentran su
verdadero sentido en el Verbo encarnado, porque el Hijo de Dios ha incorporado en su persona parte del
universo material, donde ha introducido un germen de transformación definitiva».[106] Él está gloriosa y
misteriosamente presente en el río, en los árboles, en los peces, en el viento, como el Señor que reina en la
creación sin perder sus heridas transfiguradas, y en la Eucaristía asume los elementos del mundo dando a cada
uno el sentido del don pascual.

Inculturación social y espiritual

75. Esta inculturación, dada la situación de pobreza y abandono de tantos habitantes de la Amazonia,
necesariamente tendrá que tener un perfume marcadamente social y caracterizarse por una firme defensa de
los derechos humanos, haciendo brillar ese rostro de Cristo que «ha querido identificarse con ternura especial
con los más débiles y pobres».[107] Porque «desde el corazón del Evangelio reconocemos la íntima conexión
que existe entre evangelización y promoción humana»,[108] y esto implica para las comunidades cristianas un
claro compromiso con el Reino de justicia en la promoción de los descartados. Para ello es sumamente
importante una adecuada formación de los agentes pastorales en la Doctrina Social de la Iglesia.

76. Al mismo tiempo, la inculturación del Evangelio en la Amazonia debe integrar mejor lo social con lo
espiritual, de manera que los más pobres no necesiten ir a buscar fuera de la Iglesia una espiritualidad que
responda a los anhelos de su dimensión trascendente. Por lo tanto, no se trata de una religiosidad alienante e
individualista que acalle los reclamos sociales por una vida más digna, pero tampoco se trata de mutilar la
dimensión trascendente y espiritual como si al ser humano le bastara el desarrollo material. Esto nos convoca
no sólo a combinar las dos cosas, sino a conectarlas íntimamente. Así brillará la verdadera hermosura del
Evangelio, que es plenamente humanizadora, que dignifica íntegramente a las personas y a los pueblos, que
colma el corazón y la vida entera.

Puntos de partida para una santidad amazónica

77. Así podrán nacer testimonios de santidad con rostro amazónico, que no sean copias de modelos de otros
lugares, santidad hecha de encuentro y de entrega, de contemplación y de servicio, de soledad receptiva y de
vida común, de alegre sobriedad y de lucha por la justicia. A esta santidad la alcanza «cada uno por su
camino»,[109] y eso vale también para los pueblos, donde la gracia se encarna y brilla con rasgos distintivos.
Imaginemos una santidad con rasgos amazónicos, llamada a interpelar a la Iglesia universal.
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78. Un proceso de inculturación, que implica caminos no sólo individuales sino también populares, exige amor
al pueblo cargado de respeto y comprensión. En buena parte de la Amazonia este proceso ya se ha iniciado.
Hace más de cuarenta años los Obispos de la Amazonia del Perú destacaban que en muchos de los grupos
presentes en esa región «el sujeto de evangelización, modelado por una cultura propia múltiple y cambiante,
está inicialmente evangelizado» ya que posee «ciertos rasgos de catolicismo popular que, aunque
primitivamente quizás fueron promovidos por agentes pastorales, actualmente son algo que el pueblo ha hecho
suyo y hasta les ha cambiado los significados y los transmite de generación en generación».[110] No nos
apresuremos en calificar de superstición o de paganismo algunas expresiones religiosas que surgen
espontáneamente de la vida de los pueblos. Más bien hay que saber reconocer el trigo que crece entre la
cizaña, porque «en la piedad popular puede percibirse el modo en que la fe recibida se encarnó en una cultura
y se sigue transmitiendo».[111]

79. Es posible recoger de alguna manera un símbolo indígena sin calificarlo necesariamente de idolatría. Un
mito cargado de sentido espiritual puede ser aprovechado, y no siempre considerado un error pagano. Algunas
fiestas religiosas contienen un significado sagrado y son espacios de reencuentro y de fraternidad, aunque se
requiera un lento proceso de purificación o de maduración. Un misionero de alma trata de descubrir qué
inquietudes legítimas buscan un cauce en manifestaciones religiosas a veces imperfectas, parciales o
equivocadas, e intenta responder desde una espiritualidad inculturada.

80. Será sin duda una espiritualidad centrada en el único Dios y Señor, pero al mismo tiempo capaz de entrar
en contacto con las necesidades cotidianas de las personas que procuran una vida digna, que quieren disfrutar
de las cosas bellas de la existencia, encontrar la paz y la armonía, resolver las crisis familiares, curar sus
enfermedades, ver a sus hijos crecer felices. El peor peligro sería alejarlos del encuentro con Cristo por
presentarlo como un enemigo del gozo, o como alguien indiferente ante las búsquedas y las angustias
humanas.[112] Hoy es indispensable mostrar que la santidad no deja a las personas sin «fuerzas, vida o
alegría».[113]

La inculturación de la liturgia

81. La inculturación de la espiritualidad cristiana en las culturas de los pueblos originarios tiene en los
sacramentos un camino de especial valor, porque en ellos se une lo divino y lo cósmico, la gracia y la creación.
En la Amazonia no deberían entenderse como una separación con respecto a lo creado. Ellos «son un modo
privilegiado de cómo la naturaleza es asumida por Dios y se convierte en mediación de la vida
sobrenatural».[114] Son una plenificación de lo creado, donde la naturaleza es elevada para que sea lugar e
instrumento de la gracia, para «abrazar el mundo en un nivel distinto».[115]

82. En la Eucaristía, Dios «en el colmo del misterio de la Encarnación, quiso llegar a nuestra intimidad a través
de un pedazo de materia. […] [Ella] une el cielo y la tierra, abraza y penetra todo lo creado».[116] Por esa razón
puede ser «motivación para nuestras preocupaciones por el ambiente, y nos orienta a ser custodios de todo lo
creado».[117] Así «no escapamos del mundo ni negamos la naturaleza cuando queremos encontrarnos con
Dios».[118] Esto nos permite recoger en la liturgia muchos elementos propios de la experiencia de los indígenas
en su íntimo contacto con la naturaleza y estimular expresiones autóctonas en cantos, danzas, ritos, gestos y
símbolos. Ya el Concilio Vaticano II había pedido este esfuerzo de inculturación de la liturgia en los pueblos
indígenas,[119] pero han pasado más de cincuenta años y hemos avanzado poco en esta línea.[120]

83. Al domingo, «la espiritualidad cristiana incorpora el valor del descanso y de la fiesta. El ser humano tiende a
reducir el descanso contemplativo al ámbito de lo infecundo o innecesario, olvidando que así se quita a la obra
que se realiza lo más importante: su sentido. Estamos llamados a incluir en nuestro obrar una dimensión
receptiva y gratuita».[121] Los pueblos originarios saben de esta gratuidad y de este sano ocio contemplativo.
Nuestras celebraciones deberían ayudarles a vivir esta experiencia en la liturgia dominical y a encontrarse con
la luz de la Palabra y de la Eucaristía que ilumina nuestras vidas concretas.

84. Los sacramentos muestran y comunican al Dios cercano que llega con misericordia a curar y a fortalecer a
sus hijos. Por lo tanto deben ser accesibles, sobre todo para los pobres, y nunca deben negarse por razones de
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dinero. Tampoco cabe, frente a los pobres y olvidados de la Amazonia, una disciplina que excluya y aleje,
porque así ellos son finalmente descartados por una Iglesia convertida en aduana. Más bien, «en las difíciles
situaciones que viven las personas más necesitadas, la Iglesia debe tener un especial cuidado para
comprender, consolar, integrar, evitando imponerles una serie de normas como si fueran una roca, con lo cual
se consigue el efecto de hacer que se sientan juzgadas y abandonadas precisamente por esa Madre que está
llamada a acercarles la misericordia de Dios».[122] Para la Iglesia la misericordia puede volverse una mera
expresión romántica si no se manifiesta concretamente en la tarea pastoral.[123]

La inculturación de la ministerialidad

85. La inculturación también debe desarrollarse y reflejarse en una forma encarnada de llevar adelante la
organización eclesial y la ministerialidad. Si se incultura la espiritualidad, si se incultura la santidad, si se
incultura el Evangelio mismo, ¿cómo evitar pensar en una inculturación del modo como se estructuran y se
viven los ministerios eclesiales? La pastoral de la Iglesia tiene en la Amazonia una presencia precaria, debida
en parte a la inmensa extensión territorial con muchos lugares de difícil acceso, gran diversidad cultural, serios
problemas sociales, y la propia opción de algunos pueblos de recluirse. Esto no puede dejarnos indiferentes y
exige de la Iglesia una respuesta específica y valiente.

86. Se requiere lograr que la ministerialidad se configure de tal manera que esté al servicio de una mayor
frecuencia de la celebración de la Eucaristía, aun en las comunidades más remotas y escondidas. En Aparecida
se invitó a escuchar el lamento de tantas comunidades de la Amazonia «privadas de la Eucaristía dominical por
largos períodos».[124] Pero al mismo tiempo se necesitan ministros que puedan comprender desde dentro la
sensibilidad y las culturas amazónicas.

87. El modo de configurar la vida y el ejercicio del ministerio de los sacerdotes no es monolítico, y adquiere
diversos matices en distintos lugares de la tierra. Por eso es importante determinar qué es lo más específico del
sacerdote, aquello que no puede ser delegado. La respuesta está en el sacramento del Orden sagrado, que lo
configura con Cristo sacerdote. Y la primera conclusión es que ese carácter exclusivo recibido en el Orden, lo
capacita sólo a él para presidir la Eucaristía.[125] Esa es su función específica, principal e indelegable. Algunos
piensan que lo que distingue al sacerdote es el poder, el hecho de ser la máxima autoridad de la comunidad.
Pero san Juan Pablo II explicó que aunque el sacerdocio se considere “jerárquico”, esta función no tiene el valor
de estar por encima del resto, sino que «está ordenada totalmente a la santidad de los miembros del Cuerpo
místico de Cristo».[126] Cuando se afirma que el sacerdote es signo de “Cristo cabeza”, el sentido principal es
que Cristo es la fuente de la gracia: Él es cabeza de la Iglesia «porque tiene el poder de hacer correr la gracia
por todos los miembros de la Iglesia».[127]

88. El sacerdote es signo de esa Cabeza que derrama la gracia ante todo cuando celebra la Eucaristía, fuente y
culmen de toda la vida cristiana.[128] Esa es su gran potestad, que sólo puede ser recibida en el sacramento
del Orden sacerdotal. Por eso únicamente él puede decir: “Esto es mi cuerpo”. Hay otras palabras que sólo él
puede pronunciar: “Yo te absuelvo de tus pecados”. Porque el perdón sacramental está al servicio de una
celebración eucarística digna. En estos dos sacramentos está el corazón de su identidad exclusiva.[129]

89. En las circunstancias específicas de la Amazonia, de manera especial en sus selvas y lugares más remotos,
hay que encontrar un modo de asegurar ese ministerio sacerdotal. Los laicos podrán anunciar la Palabra,
enseñar, organizar sus comunidades, celebrar algunos sacramentos, buscar distintos cauces para la piedad
popular y desarrollar la multitud de dones que el Espíritu derrama en ellos. Pero necesitan la celebración de la
Eucaristía porque ella «hace la Iglesia»,[130] y llegamos a decir que «no se edifica ninguna comunidad cristiana
si esta no tiene su raíz y centro en la celebración de la sagrada Eucaristía».[131] Si de verdad creemos que
esto es así, es urgente evitar que los pueblos amazónicos estén privados de ese alimento de vida nueva y del
sacramento del perdón.

90. Esta acuciante necesidad me lleva a exhortar a todos los Obispos, en especial a los de América Latina, no
sólo a promover la oración por las vocaciones sacerdotales, sino también a ser más generosos, orientando a los
que muestran vocación misionera para que opten por la Amazonia.[132] Al mismo tiempo conviene revisar a
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fondo la estructura y el contenido tanto de la formación inicial como de la formación permanente de los
presbíteros, para que adquieran las actitudes y capacidades que requiere el diálogo con las culturas
amazónicas. Esta formación debe ser eminentemente pastoral y favorecer el desarrollo de la misericordia
sacerdotal.[133]

Comunidades repletas de vida

91. Por otra parte, la Eucaristía es el gran sacramento que significa y realiza la unidad de la Iglesia,[134] y se
celebra «para que de extraños, dispersos e indiferentes unos a otros, lleguemos a ser unidos, iguales y
amigos».[135] Quien preside la Eucaristía debe cuidar la comunión, que no es una unidad empobrecida, sino
que acoge la múltiple riqueza de dones y carismas que el Espíritu derrama en la comunidad.

92. Por lo tanto, la Eucaristía, como fuente y culmen, reclama el desarrollo de esa multiforme riqueza. Se
necesitan sacerdotes, pero esto no excluye que ordinariamente los diáconos permanentes —que deberían ser
muchos más en la Amazonia—, las religiosas y los mismos laicos asuman responsabilidades importantes para
el crecimiento de las comunidades y que maduren en el ejercicio de esas funciones gracias a un
acompañamiento adecuado.

93 Entonces no se trata sólo de facilitar una mayor presencia de ministros ordenados que puedan celebrar la
Eucaristía. Este sería un objetivo muy limitado si no intentamos también provocar una nueva vida en las
comunidades. Necesitamos promover el encuentro con la Palabra y la maduración en la santidad a través de
variados servicios laicales, que suponen un proceso de preparación —bíblica, doctrinal, espiritual y práctica— y
diversos caminos de formación permanente.

94. Una Iglesia con rostros amazónicos requiere la presencia estable de líderes laicos maduros y dotados de
autoridad,[136] que conozcan las lenguas, las culturas, la experiencia espiritual y el modo de vivir en comunidad
de cada lugar, al mismo tiempo que dejan espacio a la multiplicidad de dones que el Espíritu Santo siembra en
todos. Porque allí donde hay una necesidad peculiar, Él ya ha derramado carismas que permitan darle una
respuesta. Ello supone en la Iglesia una capacidad para dar lugar a la audacia del Espíritu, para confiar y
concretamente para permitir el desarrollo de una cultura eclesial propia, marcadamente laical. Los desafíos de
la Amazonia exigen a la Iglesia un esfuerzo especial por lograr una presencia capilar que sólo es posible con un
contundente protagonismo de los laicos.

95. Muchas personas consagradas gastaron sus energías y buena parte de sus vidas por el Reino de Dios en la
Amazonia. La vida consagrada, capaz de diálogo, de síntesis, de encarnación y de profecía, tiene un lugar
especial en esta configuración plural y armoniosa de la Iglesia amazónica. Pero le hace falta un nuevo esfuerzo
de inculturación, que ponga en juego la creatividad, la audacia misionera, la sensibilidad y la fuerza peculiar de
la vida comunitaria.

96. Las comunidades de base, cuando supieron integrar la defensa de los derechos sociales con el anuncio
misionero y la espiritualidad, fueron verdaderas experiencias de sinodalidad en el caminar evangelizador de la
Iglesia en la Amazonia. Muchas veces «han ayudado a formar cristianos comprometidos con su fe, discípulos y
misioneros del Señor, como testimonia la entrega generosa, hasta derramar su sangre, de tantos miembros
suyos».[137]

97. Aliento la profundización de la tarea conjunta que se realiza a través de la REPAM y de otras asociaciones,
con el objetivo de consolidar lo que ya pedía Aparecida: «establecer, entre las iglesias locales de diversos
países sudamericanos, que están en la cuenca amazónica, una pastoral de conjunto con prioridades
diferenciadas».[138] Esto vale especialmente para la relación entre las Iglesias fronterizas.

98. Finalmente, quiero recordar que no siempre podemos pensar proyectos para comunidades estables, porque
en la Amazonia hay una gran movilidad interna, una constante migración muchas veces pendular, y «la región
se ha convertido de hecho en un corredor migratorio».[139] La «trashumancia amazónica no ha sido bien
comprendida ni suficientemente trabajada desde el punto de vista pastoral».[140] Por ello hay que pensar en
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equipos misioneros itinerantes y «apoyar la inserción y la itinerancia de los consagrados y las consagradas
junto a los más empobrecidos y excluidos».[141] Por otro lado, esto desafía a nuestras comunidades urbanas,
que deberían cultivar con ingenio y generosidad, de forma especial en las periferias, diversas formas de
cercanía y de acogida ante las familias y los jóvenes que llegan del interior.

La fuerza y el don de las mujeres

99. En la Amazonia hay comunidades que se han sostenido y han transmitido la fe durante mucho tiempo sin
que algún sacerdote pasara por allí, aun durante décadas. Esto ocurrió gracias a la presencia de mujeres
fuertes y generosas: bautizadoras, catequistas, rezadoras, misioneras, ciertamente llamadas e impulsadas por
el Espíritu Santo. Durante siglos las mujeres mantuvieron a la Iglesia en pie en esos lugares con admirable
entrega y ardiente fe. Ellas mismas, en el Sínodo, nos conmovieron a todos con su testimonio.

100. Esto nos invita a expandir la mirada para evitar reducir nuestra comprensión de la Iglesia a estructuras
funcionales. Ese reduccionismo nos llevaría a pensar que se otorgaría a las mujeres un status y una
participación mayor en la Iglesia sólo si se les diera acceso al Orden sagrado. Pero esta mirada en realidad
limitaría las perspectivas, nos orientaría a clericalizar a las mujeres, disminuiría el gran valor de lo que ellas ya
han dado y provocaría sutilmente un empobrecimiento de su aporte indispensable.

101. Jesucristo se presenta como Esposo de la comunidad que celebra la Eucaristía, a través de la figura de un
varón que la preside como signo del único Sacerdote. Este diálogo entre el Esposo y la esposa que se eleva en
la adoración y santifica a la comunidad, no debería encerrarnos en planteamientos parciales sobre el poder en
la Iglesia. Porque el Señor quiso manifestar su poder y su amor a través de dos rostros humanos: el de su Hijo
divino hecho hombre y el de una creatura que es mujer, María. Las mujeres hacen su aporte a la Iglesia según
su modo propio y prolongando la fuerza y la ternura de María, la Madre. De este modo no nos limitamos a un
planteamiento funcional, sino que entramos en la estructura íntima de la Iglesia. Así comprendemos
radicalmente por qué sin las mujeres ella se derrumba, como se habrían caído a pedazos tantas comunidades
de la Amazonia si no hubieran estado allí las mujeres, sosteniéndolas, conteniéndolas y cuidándolas. Esto
muestra cuál es su poder característico.

102. No podemos dejar de alentar los dones populares que han dado a las mujeres tanto protagonismo en la
Amazonia, aunque hoy las comunidades están sometidas a nuevos riesgos que no existían en otras épocas. La
situación actual nos exige estimular el surgimiento de otros servicios y carismas femeninos, que respondan a
las necesidades específicas de los pueblos amazónicos en este momento histórico.

103. En una Iglesia sinodal las mujeres, que de hecho desempeñan un papel central en las comunidades
amazónicas, deberían poder acceder a funciones e incluso a servicios eclesiales que no requieren el Orden
sagrado y permitan expresar mejor su lugar propio. Cabe recordar que estos servicios implican una estabilidad,
un reconocimiento público y el envío por parte del obispo. Esto da lugar también a que las mujeres tengan una
incidencia real y efectiva en la organización, en las decisiones más importantes y en la guía de las
comunidades, pero sin dejar de hacerlo con el estilo propio de su impronta femenina.

Ampliar horizontes más allá de los conflictos

104. Suele ocurrir que en un determinado lugar los agentes pastorales vislumbran soluciones muy diversas para
los problemas que enfrentan, y por ello proponen formas aparentemente opuestas de organización eclesial.
Cuando esto ocurre es probable que la verdadera respuesta a los desafíos de la evangelización esté en la
superación de las dos propuestas, encontrando otros caminos mejores, quizás no imaginados. El conflicto se
supera en un nivel superior donde cada una de las partes, sin dejar de ser fiel a sí misma, se integra con la otra
en una nueva realidad. Todo se resuelve «en un plano superior que conserva en sí las virtualidades valiosas de
las polaridades en pugna».[142] De otro modo, el conflicto nos encierra, «perdemos perspectivas, los horizontes
se limitan y la realidad misma queda fragmentada».[143]

105. Esto de ninguna manera significa relativizar los problemas, escapar de ellos o dejar las cosas como están.
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Las verdaderas soluciones nunca se alcanzan licuando la audacia, escondiéndose de las exigencias concretas
o buscando culpas afuera. Al contrario, la salida se encuentra por “desborde”, trascendiendo la dialéctica que
limita la visión para poder reconocer así un don mayor que Dios está ofreciendo. De ese nuevo don acogido con
valentía y generosidad, de ese don inesperado que despierta una nueva y mayor creatividad, manarán como de
una fuente generosa las respuestas que la dialéctica no nos dejaba ver. En sus inicios, la fe cristiana se difundió
admirablemente siguiendo esta lógica que le permitió, a partir de una matriz hebrea, encarnarse en las culturas
grecorromanas y adquirir a su paso distintas modalidades. De modo análogo, en este momento histórico, la
Amazonia nos desafía a superar perspectivas limitadas, soluciones pragmáticas que se quedan clausuradas en
aspectos parciales de los grandes desafíos, para buscar caminos más amplios y audaces de inculturación.

La convivencia ecuménica e interreligiosa

106. En una Amazonia plurirreligiosa, los creyentes necesitamos encontrar espacios para conversar y para
actuar juntos por el bien común y la promoción de los más pobres. No se trata de que todos seamos más light o
de que escondamos las convicciones propias que nos apasionan para poder encontrarnos con otros que
piensan distinto. Si uno cree que el Espíritu Santo puede actuar en el diferente, entonces intentará dejarse
enriquecer con esa luz, pero la acogerá desde el seno de sus propias convicciones y de su propia identidad.
Porque mientras más profunda, sólida y rica es una identidad, más tendrá para enriquecer a los otros con su
aporte específico.

107. Los católicos tenemos un tesoro en las Sagradas Escrituras, que otras religiones no aceptan, aunque a
veces son capaces de leerlas con interés e incluso de valorar algunos de sus contenidos. Algo semejante
intentamos hacer nosotros ante los textos sagrados de otras religiones y comunidades religiosas, donde se
encuentran «preceptos y doctrinas que […] no pocas veces reflejan un destello de aquella Verdad que ilumina a
todos los hombres».[144] También tenemos una gran riqueza en los siete sacramentos, que algunas
comunidades cristianas no aceptan en su totalidad o en idéntico sentido. Al mismo tiempo que creemos
firmemente en Jesús como único Redentor del mundo, cultivamos una profunda devoción hacia su Madre. Si
bien sabemos que esto no se da en todas las confesiones cristianas, sentimos el deber de comunicar a la
Amazonia la riqueza de ese cálido amor materno del cual nos sentimos depositarios. De hecho terminaré esta
Exhortación con unas palabras dirigidas a María.

108. Todo esto no tendría que convertirnos en enemigos. En un verdadero espíritu de diálogo se alimenta la
capacidad de comprender el sentido de lo que el otro dice y hace, aunque uno no pueda asumirlo como una
convicción propia. Así se vuelve posible ser sinceros, no disimular lo que creemos, sin dejar de conversar, de
buscar puntos de contacto, y sobre todo de trabajar y luchar juntos por el bien de la Amazonia. La fuerza de lo
que une a todos los cristianos tiene un valor inmenso. Prestamos tanta atención a lo que nos divide que a veces
ya no apreciamos ni valoramos lo que nos une. Y eso que nos une es lo que nos permite estar en el mundo sin
que nos devoren la inmanencia terrena, el vacío espiritual, el egocentrismo cómodo, el individualismo
consumista y autodestructivo.

109. A todos los cristianos nos une la fe en Dios, el Padre que nos da la vida y nos ama tanto. Nos une la fe en
Jesucristo, el único Redentor, que nos liberó con su bendita sangre y con su resurrección gloriosa. Nos une el
deseo de su Palabra que guía nuestros pasos. Nos une el fuego del Espíritu que nos impulsa a la misión. Nos
une el mandamiento nuevo que Jesús nos dejó, la búsqueda de una civilización del amor, la pasión por el Reino
que el Señor nos llama a construir con Él. Nos une la lucha por la paz y la justicia. Nos une la convicción de que
no todo se termina en esta vida, sino que estamos llamados a la fiesta celestial donde Dios secará todas las
lágrimas y recogerá lo que hicimos por los que sufren.

110. Todo esto nos une. ¿Cómo no luchar juntos? ¿Cómo no orar juntos y trabajar codo a codo para defender a
los pobres de la Amazonia, para mostrar el rostro santo del Señor y para cuidar su obra creadora?

CONCLUSIÓN

LA MADRE DE LA AMAZONIA
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111. Después de compartir algunos sueños, aliento a todos a avanzar en caminos concretos que permitan
transformar la realidad de la Amazonia y liberarla de los males que la aquejan. Ahora levantemos la mirada a
María. La Madre que Cristo nos dejó, aunque es la única Madre de todos, se manifiesta en la Amazonia de
distintas maneras. Sabemos que «los indígenas se encuentran vitalmente con Jesucristo por muchas vías; pero
el camino mariano ha contribuido más a este encuentro».[145] Ante la maravilla de la Amazonia, que hemos
descubierto cada vez mejor en la preparación y en el desarrollo del Sínodo, creo que lo mejor es culminar esta
Exhortación dirigiéndonos a ella:

Madre de la vida,
en tu seno materno se fue formando Jesús,
que es el Señor de todo lo que existe.
Resucitado, Él te transformó con su luz
y te hizo reina de toda la creación.
Por eso te pedimos que reines, María,
en el corazón palpitante de la Amazonia.

Muéstrate como madre de todas las creaturas,
en la belleza de las flores, de los ríos,
del gran río que la atraviesa
y de todo lo que vibra en sus selvas.
Cuida con tu cariño esa explosión de hermosura.

Pide a Jesús que derrame todo su amor
en los hombres y en las mujeres que allí habitan,
para que sepan admirarla y cuidarla.

Haz nacer a tu hijo en sus corazones
para que Él brille en la Amazonia,
en sus pueblos y en sus culturas,
con la luz de su Palabra, con el consuelo de su amor,
con su mensaje de fraternidad y de justicia.
Que en cada Eucaristía
se eleve también tanta maravilla
para la gloria del Padre.

Madre, mira a los pobres de la Amazonia,
porque su hogar está siendo destruido
por intereses mezquinos.
¡Cuánto dolor y cuánta miseria,
cuánto abandono y cuánto atropello
en esta tierra bendita,
desbordante de vida!

Toca la sensibilidad de los poderosos
porque aunque sentimos que ya es tarde
nos llamas a salvar
lo que todavía vive.

Madre del corazón traspasado
que sufres en tus hijos ultrajados
y en la naturaleza herida,
reina tú en la Amazonia
junto con tu hijo.
Reina para que nadie más se sienta dueño
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de la obra de Dios.

En ti confiamos, Madre de la vida,
no nos abandones
en esta hora oscura.
Amén.

Dado en Roma, junto a San Juan de Letrán, el 2 de febrero, Fiesta de la Presentación del Señor, del año 2020,
séptimo de mi Pontificado.

FRANCISCO
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[00189-ES.01] [Texto original: Español]

Traduzione in lingua italiana

ESORTAZIONE APOSTOLICA POSTSINODALE

QUERIDA AMAZONIA

DEL SANTO PADRE FRANCESCO

AL POPOLO DI DIO

E A TUTTE LE PERSONE DI BUONA VOLONTÀ

1. L’amata Amazzonia si mostra di fronte al mondo con tutto il suo splendore, il suo dramma, il suo mistero. Dio
ci ha donato la grazia di averla presente in maniera speciale nel Sinodo che ha avuto luogo a Roma tra il 6 e il
27 ottobre e che si è concluso con un testo intitolato Amazzonia: nuovi cammini per la Chiesa e per un’ecologia
integrale.

Il senso di questa Esortazione

2. Ho ascoltato gli interventi durante il Sinodo e ho letto con interesse i contributi dei circoli minori. Con questa
Esortazione desidero esprimere le risonanze che ha provocato in me questo percorso di dialogo e
discernimento. Non svilupperò qui tutte le questioni abbondantemente esposte nel Documento conclusivo. Non
intendo né sostituirlo né ripeterlo. Desidero solo offrire un breve quadro di riflessione che incarni nella realtà
amazzonica una sintesi di alcune grandi preoccupazioni che ho già manifestato nei miei documenti precedenti,
affinché possa aiutare e orientare verso un’armoniosa, creativa e fruttuosa ricezione dell’intero cammino
sinodale.

3. Nello stesso tempo voglio presentare ufficialmente quel Documento, che ci offre le conclusioni del Sinodo e a
cui hanno collaborato tante persone che conoscono meglio di me e della Curia romana la problematica
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dell’Amazzonia, perché ci vivono, ci soffrono e la amano con passione. Ho preferito non citare tale Documento
in questa Esortazione, perché invito a leggerlo integralmente.

4. Dio voglia che tutta la Chiesa si lasci arricchire e interpellare da questo lavoro, che i pastori, i consacrati, le
consacrate e i fedeli laici dell’Amazzonia si impegnino nella sua applicazione e che possa ispirare in qualche
modo tutte le persone di buona volontà.

Sogni per l’Amazzonia

5. L’Amazzonia è una totalità multinazionale interconnessa, un grande bioma condiviso da nove paesi: Brasile,
Bolivia, Colombia, Ecuador, Guyana, Perù, Suriname, Venezuela e Guyana Francese. Tuttavia, indirizzo questa
Esortazione a tutto il mondo. Lo faccio, da una parte, per aiutare a risvegliare l’affetto e la preoccupazione per
questa terra che è anche “nostra” e invitarli ad ammirarla e a riconoscerla come un mistero sacro; dall’altra,
perché l’attenzione della Chiesa alle problematiche di questo luogo ci obbliga a riprendere brevemente alcuni
temi che non dovremmo dimenticare e che possono ispirare altre regioni della terra di fronte alle loro proprie
sfide.

6. Tutto ciò che la Chiesa offre deve incarnarsi in maniera originale in ciascun luogo del mondo, così che la
Sposa di Cristo assuma volti multiformi che manifestino meglio l’inesauribile ricchezza della grazia. La
predicazione deve incarnarsi, la spiritualità deve incarnarsi, le strutture della Chiesa devono incarnarsi. Per
questo mi permetto umilmente, in questa breve Esortazione, di formulare quattro grandi sogni che l’Amazzonia
mi ispira.

7. Sogno un’Amazzonia che lotti per i diritti dei più poveri, dei popoli originari, degli ultimi, dove la loro voce sia
ascoltata e la loro dignità sia promossa.

Sogno un’Amazzonia che difenda la ricchezza culturale che la distingue, dove risplende in forme tanto varie la
bellezza umana.

Sogno un’Amazzonia che custodisca gelosamente l’irresistibile bellezza naturale che l’adorna, la vita
traboccante che riempie i suoi fiumi e le sue foreste.

Sogno comunità cristiane capaci di impegnarsi e di incarnarsi in Amazzonia, fino al punto di donare alla Chiesa
nuovi volti con tratti amazzonici.

CAPITOLO PRIMO

UN SOGNO SOCIALE

8. Il nostro sogno è quello di un’Amazzonia che integri e promuova tutti i suoi abitanti perché possano
consolidare un “buon vivere”. Ma c’è bisogno di un grido profetico e di un arduo impegno per i più poveri. Infatti,
benché l’Amazzonia si trovi di fronte a un disastro ecologico, va rilevato che «un vero approccio ecologico
diventa sempre un approccio sociale, che deve integrare la giustizia nelle discussioni sull’ambiente, per
ascoltare tanto il grido della terra quanto il grido dei poveri».[1] Non ci serve un conservazionismo «che si
preoccupa del bioma ma ignora i popoli amazzonici».[2]

Ingiustizia e crimine

9. Gli interessi colonizzatori che hanno esteso ed estendono – legalmente e illegalmente – il taglio di legname e
l’industria mineraria, e che sono andati scacciando e assediando i popoli indigeni, rivieraschi e di origine
africana, provocano una protesta che grida al cielo:
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«Molti sono gli alberi
dove abitò la tortura
e vasti i boschi
comprati tra mille uccisioni».[3]

«I mercanti di legname hanno parlamentari
e la nostra Amazzonia non ha chi la difenda […].
Esiliano i pappagalli e le scimmie […]
Non sarà più la stessa la raccolta delle castagne».[4]

10. Questo ha favorito i movimenti migratori più recenti degli indigeni verso le periferie delle città. Lì non
incontrano una reale liberazione dai loro drammi, bensì le peggiori forme di schiavitù, di asservimento e di
miseria. In queste città, caratterizzate da una grande disuguaglianza, dove oggi abita la maggior parte della
popolazione dell’Amazzonia, crescono anche la xenofobia, lo sfruttamento sessuale e il traffico di persone. Per
questo il grido dell’Amazzonia non si leva solamente dal cuore delle foreste, ma anche dall’interno delle sue
città.

11. Non è necessario che qui ripeta le analisi così ampie e complete che sono state presentate prima e durante
il Sinodo. Ricordiamo almeno una delle voci ascoltate: «Siamo colpiti dai commercianti di legname, da allevatori
e altre parti terze. Minacciati da attori economici che implementano un modello estraneo ai nostri territori. Le
imprese del legno entrano nel territorio per sfruttare la foresta, noi abbiamo cura della foresta per i nostri figli,
abbiamo carne, pesce, medicine vegetali, alberi da frutto […]. La costruzione di impianti idroelettrici e il progetto
di vie d’acqua ha un impatto sul fiume e sui territori […]. Siamo una regione di territori derubati».[5]

12. Già il mio predecessore, Benedetto XVI, denunciava «la devastazione ambientale dell’Amazzonia e le
minacce alla dignità umana delle sue popolazioni».[6] Desidero aggiungere che tanti drammi sono stati legati ad
una falsa “mistica amazzonica”. È noto infatti che dagli ultimi decenni del secolo scorso l’Amazzonia è stata
presentata come un enorme spazio vuoto da occupare, come una ricchezza grezza da elaborare, come
un’immensità selvaggia da addomesticare. Tutto ciò con uno sguardo che non riconosce i diritti dei popoli
originari o semplicemente li ignora, come se non esistessero, o come se le terre in cui abitano non
appartenessero a loro. Persino nei programmi educativi per bambini e giovani, gli indigeni sono stati visti come
intrusi o usurpatori. La loro vita, i loro desideri, il loro modo di lottare e di sopravvivere non interessavano, e li si
considerava più come un ostacolo di cui liberarsi che come esseri umani con la medesima dignità di chiunque
altro e con diritti acquisiti.

13. Alcuni slogan hanno contribuito a questa confusione, tra gli altri quello del “non concedere”,[7] come se tale
asservimento potesse venire solo dall’esterno dei Paesi, mentre anche poteri locali, con la scusa dello sviluppo,
hanno partecipato ad alleanze allo scopo di distruggere la foresta – con le forme di vita che ospita –
impunemente e senza limiti. I popoli originari tante volte hanno assistito impotenti alla distruzione dell’ambiente
naturale che permetteva loro di nutrirsi, di curarsi, di sopravvivere e conservare uno stile di vita e una cultura
che dava loro identità e significato. La disparità di potere è enorme, i deboli non hanno risorse per difendersi,
mentre il vincitore continua a prendersi tutto. «I poveri restano ognora poveri, mentre i ricchi diventano sempre
più ricchi».[8]

14. Alle operazioni economiche, nazionali e internazionali, che danneggiano l’Amazzonia e non rispettano il
diritto dei popoli originari al territorio e alla sua demarcazione, all’autodeterminazione e al previo consenso,
occorre dare il nome che a loro spetta: ingiustizia e crimine. Quando alcune aziende assetate di facili guadagni
si appropriano dei terreni e arrivano a privatizzare perfino l’acqua potabile, o quando le autorità danno il via
libera alle industrie del legname, a progetti minerari o petroliferi e ad altre attività che devastano le foreste e
inquinano l’ambiente, si trasformano indebitamente i rapporti economici e diventano uno strumento che uccide.
È abituale ricorrere a mezzi estranei ad ogni etica, come sanzionare le proteste e addirittura togliere la vita agli
indigeni che si oppongono ai progetti, provocare intenzionalmente incendi nelle foreste, o corrompere politici e
gli stessi indigeni. Ciò è accompagnato da gravi violazioni dei diritti umani e da nuove schiavitù che colpiscono
specialmente le donne, dalla peste del narcotraffico che cerca di sottomettere gli indigeni, o dalla tratta di
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persone che approfitta di coloro che sono stati scacciati dal loro contesto culturale. Non possiamo permettere
che la globalizzazione diventi «un nuovo tipo di colonialismo».[9]

Indignarsi e chiedere perdono

15. Bisogna indignarsi,[10] come si indignava Mosè (cfr Es 11,8), come si indignava Gesù (cfr Mc 3,5), come
Dio si indigna davanti all’ingiustizia (cfr Am 2,4-8; 5,7-12; Sal 106,40). Non è sano che ci abituiamo al male, non
ci fa bene permettere che ci anestetizzino la coscienza sociale, mentre «una scia di distruzione, e perfino di
morte, per tutte le nostre regioni […] mette in pericolo la vita di milioni di persone e in special modo dell’habitat
dei contadini e degli indigeni».[11] Le storie di ingiustizia e di crudeltà accadute in Amazzonia anche durante il
secolo scorso dovrebbero provocare un profondo rifiuto, ma nello stesso tempo dovrebbero renderci più sensibili
a riconoscere forme anche attuali di sfruttamento umano, di prevaricazione e di morte. In merito al passato
vergognoso, raccogliamo, a modo di esempio, una narrazione sulle sofferenze degli indigeni dell’epoca del
caucciù nell’Amazzonia venezuelana: «Agli indigeni non davano denaro, solo mercanzia e a caro prezzo, così
non finivano mai di pagarla, […] pagavano, ma dicevano all’indigeno: “Lei ha un grosso debito”, e doveva
ritornare a lavorare […]. Più di venti villaggi ye’kuana sono stati completamente devastati. Le donne ye’kuana
sono state violentate e amputati i loro petti, quelle gravide sventrate. Agli uomini tagliavano le dita delle mani o i
polsi in modo che non potessero andare in barca, […] insieme ad altre scene del più assurdo sadismo».[12]

16. Questa storia di dolore e di disprezzo non si risana facilmente. E la colonizzazione non si ferma, piuttosto in
alcune zone si trasforma, si maschera e si nasconde,[13] ma non perde la prepotenza contro la vita dei poveri e
la fragilità dell’ambiente. I Vescovi dell’Amazzonia brasiliana hanno ricordato che «la storia dell’Amazzonia rivela
che è sempre stata una minoranza che guadagnava a costo della povertà della maggioranza e della razzia
senza scrupoli delle ricchezze naturali della regione, elargizione divina alle popolazioni che qui vivono da
millenni e ai migranti che sono arrivati nel corso dei secoli passati».[14]

17. Mentre lasciamo emergere una sana indignazione, ricordiamo che è sempre possibile superare le diverse
mentalità coloniali per costruire reti di solidarietà e di sviluppo: «la sfida è quella di assicurare una
globalizzazione nella solidarietà, una globalizzazione senza marginalizzazione».[15] Si possono cercare
alternative di allevamento e agricoltura sostenibili, di energie che non inquinino, di risorse lavorative che non
comportino la distruzione dell’ambiente e delle culture. Al contempo, occorre assicurare agli indigeni e ai più
poveri un’educazione adeguata, che sviluppi le loro capacità e li valorizzi. Proprio su questi obiettivi si gioca la
vera scaltrezza e la genuina capacità dei politici. Non sarà per restituire ai morti la vita che si è loro negata, e
nemmeno per risarcire i sopravvissuti di quei massacri, ma almeno perché possiamo essere oggi realmente
umani.

18. Ci incoraggia ricordare che, in mezzo ai gravi eccessi della colonizzazione dell’Amazzonia, piena di
«contraddizioni e lacerazioni»,[16] molti missionari sono giunti là con il Vangelo, lasciando i propri Paesi e
accettando una vita austera e impegnativa vicino ai più indifesi. Sappiamo che non tutti sono stati esemplari, ma
il lavoro di quelli che si sono mantenuti fedeli al Vangelo ha anche ispirato «una legislazione come le Leggi delle
Indie che proteggevano la dignità degli indigeni contro i soprusi ai loro popoli e territori».[17] Dato che spesso
erano i sacerdoti coloro che proteggevano gli indigeni da assalitori e profittatori, i missionari raccontano: «Ci
chiedevano con insistenza di non abbandonarli e ci strappavano la promessa di ritornare di nuovo».[18]

19. Nel momento presente la Chiesa non può essere meno impegnata, ed è chiamata ad ascoltare le grida dei
popoli amazzonici «per poter esercitare in modo trasparente il suo ruolo profetico».[19] Al tempo stesso, poiché
non possiamo negare che il grano si è mescolato con la zizzania e che non sempre i missionari sono stati a
fianco degli oppressi, me ne vergogno e ancora una volta «chiedo umilmente perdono, non solo per le offese
della Chiesa stessa, ma per i crimini contro i popoli indigeni durante la cosiddetta conquista dell’America»[20] e
per gli atroci crimini che seguirono attraverso tutta la storia dell’Amazzonia. Ringrazio i membri dei popoli
originari e dico loro nuovamente: «Voi con la vostra vita siete un grido rivolto alla coscienza […]. Voi siete
memoria viva della missione che Dio ha affidato a noi tutti: avere cura della Casa comune».[21]

Senso comunitario
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20. La lotta sociale implica una capacità di fraternità, uno spirito di comunione umana. Ora, senza sminuire
l’importanza della libertà personale, va sottolineato che i popoli originari dell’Amazzonia possiedono un forte
senso comunitario. Essi vivono così «il lavoro, il riposo, le relazioni umane, i riti e le celebrazioni. Tutto è
condiviso, gli spazi privati – tipici della modernità – sono minimi. La vita è un cammino comunitario dove i compiti
e le responsabilità sono divisi e condivisi in funzione del bene comune. Non c’è posto per l’idea di un individuo
distaccato dalla comunità o dal suo territorio».[22] Le relazioni umane sono impregnate dalla natura circostante,
perché gli indigeni la sentono e la percepiscono come una realtà che integra la loro società e la loro cultura,
come un prolungamento del loro corpo personale, familiare e di gruppo sociale:

«Quella stella si avvicina
aleggiano i colibrì
più che la cascata tuona il mio cuore
con le tue labbra irrigherò la terra
che su di noi giochi il vento».[23]

21. Questo moltiplica l’effetto disintegratore dello sradicamento che vivono gli indigeni che si vedono obbligati a
emigrare in città, cercando di sopravvivere, a volte anche in maniera non dignitosa, tra le abitudini urbane più
individualiste e in un ambiente ostile. Come sanare un danno così grave? Come ricostruire quelle vite sradicate?
Di fronte a una tale realtà, bisogna apprezzare e accompagnare tutti gli sforzi che fanno molti di questi gruppi
sociali per conservare i loro valori e stili di vita e integrarsi nei nuovi contesti senza perderli, anzi, offrendoli
come contributo al bene comune.

22. Cristo ha redento l’essere umano intero e vuole ristabilire in ciascuno la capacità di entrare in relazione con
gli altri. Il Vangelo propone la carità divina che promana dal Cuore di Cristo e che genera una ricerca di giustizia
che è inseparabilmente un canto di fraternità e di solidarietà, uno stimolo per la cultura dell’incontro. La
saggezza dello stile di vita dei popoli originari – pur con tutti i limiti che possa avere – ci stimola ad approfondire
questa aspirazione. Per tale ragione i Vescovi dell’Ecuador hanno sollecitato «un nuovo sistema sociale e
culturale che privilegi le relazioni fraterne, in un quadro di riconoscimento e di stima delle diverse culture e degli
ecosistemi, capace di opporsi ad ogni forma di discriminazione e di dominazione tra esseri umani».[24]

Istituzioni degradate

23. Nella Laudato si’ ricordavamo che «se tutto è in relazione, anche lo stato di salute delle istituzioni di una
società comporta conseguenze per l’ambiente e per la qualità della vita umana […]. All’interno di ciascun livello
sociale e tra di essi, si sviluppano istituzioni che regolano le relazioni umane. Tutto ciò che le danneggia
comporta effetti nocivi, come la perdita della libertà, l’ingiustizia e la violenza. Diversi Paesi sono governati da un
sistema istituzionale precario, a costo delle sofferenze della popolazione».[25]

24. Come stanno le istituzioni della società civile in Amazzonia? L’Instrumentum laboris del Sinodo, che
raccoglie molti contributi di persone e gruppi dell’Amazzonia, si riferisce a «una cultura che avvelena lo Stato e
le sue istituzioni, permeando tutti gli strati sociali, comprese le comunità indigene. Si tratta di una vera e propria
piaga morale; di conseguenza, si perde la fiducia nelle istituzioni e nei suoi rappresentanti, il che scredita
totalmente la politica e le organizzazioni sociali. I popoli amazzonici non sono estranei alla corruzione e ne
diventano le principali vittime».[26]

25. Non possiamo escludere che membri della Chiesa siano stati parte della rete di corruzione, a volte fino al
punto di accettare di mantenere il silenzio in cambio di aiuti economici per le opere ecclesiali. Proprio per questo
sono arrivate proposte al Sinodo che invitano a «prestare particolare attenzione all’origine delle donazioni o di
altri tipi di benefici, così come agli investimenti fatti dalle istituzioni ecclesiastiche o dai cristiani».[27]

Dialogo sociale

26. L’Amazzonia dovrebbe essere anche un luogo di dialogo sociale, specialmente tra i diversi popoli originari,
per trovare forme di comunione e di lotta congiunta. Tutti gli altri siamo chiamati a partecipare come “invitati” e a
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cercare con estremo rispetto vie d’incontro che arricchiscano l’Amazzonia. Ma se vogliamo dialogare, dovremmo
farlo prima di tutto con gli ultimi. Essi non sono interlocutori qualsiasi, che bisogna convincere, e nemmeno un
convitato in più ad una tavola di pari. Essi sono i principali interlocutori, dai quali anzitutto dobbiamo imparare,
che dobbiamo ascoltare per un dovere di giustizia e ai quali dobbiamo chiedere permesso per poter presentare
le nostre proposte. La loro parola, le loro speranze, i loro timori dovrebbero essere la voce più potente in
qualsiasi tavolo di dialogo sull’Amazzonia; e la grande questione è: come loro stessi immaginano il buon vivere
per sé stessi e i loro discendenti?

27. Il dialogo non solo deve privilegiare la scelta preferenziale per la difesa dei poveri, degli emarginati e degli
esclusi, ma li considera come protagonisti. Si tratta di riconoscere l’altro e di apprezzarlo “come altro”, con la sua
sensibilità, le sue scelte più personali, il suo modo di vivere e di lavorare. Altrimenti il risultato sarà, come
sempre, «un progetto di pochi indirizzato a pochi»,[28] quando non «un consenso a tavolino o un’effimera pace
per una minoranza felice».[29] Se questo accade, «è necessaria una voce profetica»[30] e come cristiani siamo
chiamati a farla sentire.

Da qui nasce il sogno successivo.

CAPITOLO SECONDO

UN SOGNO CULTURALE

28. Il tema è promuovere l’Amazzonia; ciò però non significa colonizzarla culturalmente, bensì fare in modo che
essa stessa tragga da sé il meglio. Questo è il senso della migliore opera educativa: coltivare senza sradicare;
far crescere senza indebolire l’identità; promuovere senza invadere. Come ci sono potenzialità nella natura che
potrebbero andare perdute per sempre, lo stesso può succedere con culture portatrici di un messaggio ancora
non ascoltato e che oggi si trovano minacciate come non mai.

Il poliedro amazzonico

29. In Amazzonia vivono molti popoli e nazionalità, e più di 110 popoli indigeni in stato di isolamento volontario
(PIAV).[31] La loro situazione risulta assai fragile e molti si rendono conto di essere tra gli ultimi depositari di un
tesoro destinato a scomparire, come se solo si permettesse loro di sopravvivere senza disturbare, mentre la
colonizzazione postmoderna avanza. Bisogna evitare di considerarli dei “selvaggi non civilizzati”.
Semplicemente hanno dato vita a culture diverse e ad altre forme di civiltà, che anticamente hanno raggiunto un
notevole sviluppo.[32]

30. Prima della colonizzazione, la popolazione si concentrava lungo le rive dei fiumi e dei laghi; l’avanzata
colonizzatrice sospinse poi gli antichi abitanti verso l’interno della foresta. Oggi, la crescente desertificazione
costringe a nuovi spostamenti molti, che finiscono per occupare le periferie o i marciapiedi delle città, talvolta in
una situazione di miseria estrema, ma anche di frammentazione interiore dovuta alla perdita dei valori da cui
erano sostenuti. In tale contesto, solitamente perdono i punti di riferimento e le radici culturali che conferivano
loro un’identità e un senso di dignità, e vanno ad allungare la fila degli scartati. Così si interrompe la
trasmissione culturale di una saggezza che ha attraversato i secoli, di generazione in generazione. Le città, che
dovrebbero essere luoghi di incontro, di mutuo arricchimento, di fecondazione tra culture diverse, si trasformano
nello scenario di un doloroso scarto.

31. Ogni popolo che è riuscito a sopravvivere in Amazzonia possiede la propria identità culturale e una
ricchezza unica all’interno di un universo multi-culturale, in forza della stretta relazione che gli abitanti
stabiliscono con l’ambiente, in una simbiosi – non deterministica – difficile da comprendere con schemi mentali
esterni:

«C’era una volta un paesaggio che appariva col suo fiume
i suoi animali, le sue nuvole, i suoi alberi.
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A volte però, quando da nessuna parte si vedeva
il paesaggio col suo fiume e i suoi alberi,
a queste cose toccava apparire nella mente di un ragazzo».[33]

«Del fiume fa’ il tuo sangue […].
Poi piantati,
germoglia e cresci
che la tua radice
si aggrappi alla terra
perpetuamente
e alla fine
sii canoa,
scialuppa, zattera,
suolo, giara,
stalla e uomo».[34]

32. I gruppi umani, i loro stili di vita e le loro visioni del mondo, sono vari tanto quanto il territorio, avendo dovuto
adattarsi alla geografia e alle sue risorse. Non sono la stessa cosa i popoli dediti alla pesca e quelli dediti alla
caccia o all’agricoltura nell’entroterra, piuttosto che i popoli che coltivano le terre soggette a inondazioni. In
Amazzonia incontriamo inoltre migliaia di comunità indigene, afro-discendenti, rivierasche e abitanti città, che a
loro volta sono molto diverse tra loro e ospitano una grande diversità umana. Attraverso un territorio e le sue
caratteristiche Dio si manifesta, riflette qualcosa della sua inesauribile bellezza. Pertanto, i diversi gruppi, in una
sintesi vitale con l’ambiente circostante, sviluppano una forma peculiare di saggezza. Quanti osserviamo
dall’esterno dovremmo evitare generalizzazioni ingiuste, discorsi semplicistici o conclusioni tratte solo a partire
dalle nostre strutture mentali ed esperienze.

Custodire le radici

33. Desidero adesso ricordare che «la visione consumistica dell’essere umano, favorita dagli ingranaggi
dell’attuale economia globalizzata, tende a rendere omogenee le culture e a indebolire l’immensa varietà
culturale, che è un tesoro dell’umanità».[35] Ciò tocca da vicino i giovani, quando si tende «a dissolvere le
differenze proprie del loro luogo di origine, a trasformarli in soggetti manipolabili fatti in serie».[36] Per evitare
questa dinamica di impoverimento umano, occorre amare e custodire le radici, perché esse sono «un punto di
radicamento che ci consente di crescere e di rispondere alle nuove sfide».[37] Invito i giovani dell’Amazzonia,
specialmente gli indigeni, a «farsi carico delle radici, perché dalle radici viene la forza che vi fa crescere, fiorire,
fruttificare».[38] Per quanti di loro sono battezzati, queste radici comprendono la storia del popolo d’Israele e
della Chiesa, fino al giorno d’oggi. Conoscerle è una fonte di gioia e soprattutto di speranza che ispira azioni
coraggiose e nobili.

34. Per secoli i popoli amazzonici hanno trasmesso la loro saggezza culturale oralmente, attraverso miti,
leggende, narrazioni, come avveniva con «quei primitivi cantastorie che percorrevano la foresta raccontando
storie di villaggio in villaggio, mantenendo viva una comunità che, senza il cordone ombelicale di questi racconti,
la distanza e l’isolamento avrebbero frammentato e dissolto».[39] Per questo è importante «lasciare che gli
anziani facciano lunghe narrazioni»[40] e che i giovani si fermino a bere a questa fonte.

35. Mentre è sempre più grande il rischio che questa ricchezza culturale vada perduta, grazie a Dio negli ultimi
anni alcuni popoli hanno iniziato a scrivere per raccontare le proprie storie e descrivere il significato delle proprie
usanze. Così essi stessi possono riconoscere, in modo esplicito, che c’è qualcosa di più di una identità etnica e
che sono depositari di preziose memorie personali, familiari e collettive. Mi rallegra vedere che, coloro che
hanno perso il contatto con le proprie radici, cercano di recuperare la memoria ferita. Per altro verso, anche nei
settori professionali ha cominciato a svilupparsi una maggior percezione dell’identità amazzonica e anche per
loro, spesso discendenti di immigrati, l’Amazzonia è diventata fonte di ispirazione artistica, letteraria, musicale,
culturale. Le varie espressioni artistiche, e in particolare la poesia, si sono lasciate ispirare dall’acqua, dalla
foresta, dalla vita che freme, così come dalla diversità culturale e dalle sfide ecologiche e sociali.
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Incontro interculturale

36. Come ogni realtà culturale, le culture dell’Amazzonia profonda hanno i loro limiti. Anche le culture urbane
dell’Occidente li hanno. Fattori come il consumismo, l’individualismo, la discriminazione, la disuguaglianza e
molti altri costituiscono aspetti fragili delle culture apparentemente più evolute. Le etnie che hanno sviluppato un
tesoro culturale stando legate alla natura, con forte senso comunitario, avvertono con facilità le nostre ombre,
che noi non riconosciamo in mezzo al preteso progresso. Di conseguenza, raccogliere la loro esperienza di vita
ci farà bene.

37. A partire dalle nostre radici ci sediamo alla tavola comune, luogo di conversazione e di speranze condivise.
In questo modo la diversità, che può essere una bandiera o una frontiera, si trasforma in un ponte. L’identità e il
dialogo non sono nemici. La propria identità culturale si approfondisce e si arricchisce nel dialogo con realtà
differenti e il modo autentico di conservarla non è un isolamento che impoverisce. Non è perciò mia intenzione
proporre un indigenismo completamente chiuso, astorico, statico, che si sottragga a qualsiasi forma di
meticciato. Una cultura può diventare sterile quando «si chiude in se stessa e cerca di perpetuare forme di vita
invecchiate, rifiutando ogni scambio e confronto intorno alla verità dell’uomo».[41] Ciò potrebbe sembrare poco
realistico, dal momento che non è facile proteggersi dall’invasione culturale. Per questo, l’interesse ad avere
cura dei valori culturali dei gruppi indigeni dovrebbe appartenere a tutti, perché la loro ricchezza è anche la
nostra. Se non progrediamo in questo senso di corresponsabilità nei confronti della diversità che abbellisce la
nostra umanità, non si può pretendere che i gruppi della foresta interna si aprano ingenuamente alla “civiltà”.

38. In Amazzonia, anche tra i vari popoli originari, è possibile sviluppare «relazioni interculturali nelle quali la
diversità non rappresenta una minaccia, non giustifica gerarchie di potere esercitato dagli uni sugli altri, ma
significa un dialogo, a partire da visioni culturali differenti, fatto di celebrazione, di interrelazioni, di
rivitalizzazione della speranza».[42]

Culture minacciate, popoli a rischio

39. L’economia globalizzata danneggia senza pudore la ricchezza umana, sociale e culturale. La disintegrazione
delle famiglie, che si verifica a partire da migrazioni forzate, intacca la trasmissione di valori, perché «la famiglia
è ed è sempre stata l’istituzione sociale che più ha contribuito a mantenere vive le nostre culture».[43] Inoltre,
«di fronte all’invasione colonizzatrice dei mezzi di comunicazione di massa», occorre promuovere per i popoli
originari «comunicazioni alternative a partire dalle [loro] proprie lingue e culture» e che «gli stessi soggetti
indigeni siano presenti nei mezzi di comunicazione già esistenti».[44]

40. In qualsiasi progetto per l’Amazzonia, «è necessario assumere la prospettiva dei diritti dei popoli e delle
culture, e in tal modo comprendere che lo sviluppo di un gruppo sociale […] richiede il costante protagonismo
degli attori sociali locali a partire dalla loro propria cultura. Neppure la nozione di qualità della vita si può imporre,
ma dev’essere compresa all’interno del mondo di simboli e consuetudini propri di ciascun gruppo umano».[45] E
se le culture ancestrali dei popoli originari sono nate e si sono sviluppate in intimo contatto con l’ambiente
naturale circostante, difficilmente potranno conservarsi indenni quando tale ambiente si deteriora.

Con ciò si fa strada il sogno successivo.

CAPITOLO TERZO

UN SOGNO ECOLOGICO

41. In una realtà culturale come l’Amazzonia, dove esiste una relazione così stretta dell’essere umano con la
natura, l’esistenza quotidiana è sempre cosmica. Liberare gli altri dalle loro schiavitù implica certamente
prendersi cura dell’ambiente e proteggerlo,[46] ma ancor più aiutare il cuore dell’uomo ad aprirsi con fiducia a
quel Dio che non solo ha creato tutto ciò che esiste, ma ci ha anche donato sé stesso in Gesù Cristo. Il Signore,
che per primo ha cura di noi, ci insegna a prenderci cura dei nostri fratelli e sorelle e dell’ambiente che ogni
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giorno Egli ci regala. Questa è la prima ecologia di cui abbiamo bisogno. In Amazzonia si comprendono meglio
le parole di Benedetto XVI quando diceva che «accanto all’ecologia della natura c’è un’ecologia che potremmo
dire “umana”, la quale a sua volta richiede un’“ecologia sociale”. E ciò comporta che l'umanità […] debba tenere
sempre più presenti le connessioni esistenti tra l’ecologia naturale, ossia il rispetto della natura, e l’ecologia
umana».[47] L’insistenza sul fatto che «tutto è connesso»[48] vale in modo speciale per un territorio come
l’Amazzonia.

42. Se la cura delle persone e la cura degli ecosistemi sono inseparabili, ciò diventa particolarmente significativo
lì dove «la foresta non è una risorsa da sfruttare, è un essere, o vari esseri con i quali relazionarsi».[49] La
saggezza dei popoli originari dell’Amazzonia «ispira cura e rispetto per il creato, con una chiara consapevolezza
dei suoi limiti, proibendone l’abuso. Abusare della natura significa abusare degli antenati, dei fratelli e delle
sorelle, della creazione e del Creatore, ipotecando il futuro».[50] Gli indigeni, «quando rimangono nei loro
territori, sono quelli che meglio se ne prendono cura»,[51] sempre che non si lascino ingannare dai canti di
sirena e dalle offerte interessate di gruppi di potere. I danni alla natura li affliggono in modo molto diretto e
constatabile, perché – dicono –: «Siamo acqua, aria, terra e vita dell’ambiente creato da Dio. Pertanto,
chiediamo che cessino i maltrattamenti e lo sterminio della Madre terra. La terra ha sangue e si sta
dissanguando, le multinazionali hanno tagliato le vene alla nostra Madre terra».[52]

Un sogno fatto di acqua

43. In Amazzonia l’acqua è la regina, i fiumi e i ruscelli sono come vene, e ogni forma di vita origina da essa:

«Lì, nel pieno delle estati ardenti, quando svaniscono, morte nell’aria immobile, le ultime folate di vento
orientale, il termometro viene sostituito dall’igrometro nella definizione del clima. Le esistenze dipendono da un
alternarsi doloroso di abbassamenti e innalzamenti dei grandi fiumi. Questi si elevano sempre in una maniera
impressionante. Il Rio delle Amazzoni, gonfio, esce dal suo letto, accresce in pochi giorni il livello delle sue
acque […]. La piena del fiume è un arresto della vita. Prigioniero nelle maglie dei “sentieri delle canoe”, l’uomo
attende perciò, con singolare stoicismo nei confronti della fatalità ineludibile, la fine di quell’inverno paradossale,
dalle temperature elevate. L’abbassamento delle acque è l’estate. È la risurrezione dell’attività primordiale di
coloro che da quelle parti si dibattono, dell’unica forma di vita compatibile con la natura che si impegna al
massimo in manifestazioni disparate, rendendo impossibile il prolungamento di qualsiasi sforzo».[53]

44. L’acqua abbaglia nel gran Rio delle Amazzoni, che raccoglie e vivifica tutto all’intorno:

«Rio delle Amazzoni
capitale delle sillabe dell’acqua,
padre patriarca, sei
l’eternità segreta
delle fecondazioni,
a te scendono fiumi come uccelli».[54]

45. È inoltre la colonna vertebrale che armonizza e unisce: «Il fiume non ci separa, ci unisce, ci aiuta a
convivere tra diverse culture e lingue».[55] Per quanto sia vero che in questo territorio ci siano molte
“Amazzonie”, il suo asse principale è il grande fiume, figlio di molti altri fiumi:

«Dalle vette più alte della cordigliera, dove le nevi sono eterne, l’acqua scorre e traccia un solco vibrante nella
pelle antica della pietra: il Rio delle Amazzoni è appena nato. Nasce ad ogni istante. Discende lenta, sinuosa
luce, per crescere nella terra. Scacciando il verde, inventa il suo corso e cresce. Acque sotterranee affiorano per
abbracciarsi con l’acqua che scende dalle Ande. Dal ventre delle nubi bianchissime, scosse dal vento, cade
l’acqua celeste. Avanzano riunite, moltiplicate in percorsi infiniti, bagnando l’immensa pianura […]. È la Grande
Amazzonia, tutta nel tropico umido, con la sua foresta compatta e stupefacente, dove ancora palpita, intatta e in
vaste zone mai sorpresa dall’uomo, la vita che venne tessendo il suo ordito nelle intimità dell’acqua […]. Da
quando l’uomo la abita, si leva dalle profondità delle sue acque, e scorre dai luoghi alti della sua foresta un
tremendo timore: che questa vita, a poco a poco, stia prendendo la direzione della fine».[56]
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46. I poeti popolari, che si sono innamorati della sua immensa bellezza, hanno cercato di esprimere quanto il
fiume faceva loro percepire, e la vita che dona al suo passaggio, in una danza di delfini, anaconda, alberi e
canoe. Ma pure deplorano i pericoli che lo minacciano. Questi poeti, contemplativi e profetici, ci aiutano a
liberarci dal paradigma tecnocratico e consumista che soffoca la natura e ci priva di un’esistenza realmente
dignitosa:

«Il mondo soffre per la trasformazione dei piedi in gomma, delle gambe in cuoio, del corpo in tessuto e della
testa in acciaio […]. Il mondo soffre per la trasformazione della pala in fucile, dell’aratro in carro armato,
dell’immagine del seminatore che sparge semi in quella dell’automa con i suoi lanciafiamme, dalla cui semina
germogliano deserti. Solo la poesia, con l’umiltà della sua voce, potrà salvare questo mondo».[57]

Il grido dell’Amazzonia

47. La poesia aiuta ad esprimere una dolorosa sensazione che oggi in molti condividiamo. La verità ineludibile è
che, nelle attuali condizioni, con questo modo di trattare l’Amazzonia, tanta vita e tanta bellezza stiano
“prendendo la direzione della fine”, benché molti vogliano continuare a credere che non è successo nulla:

«Quelli che credevano che il fiume fosse una corda per giocare si sbagliavano.

Il fiume è una vena sottile sulla faccia della terra. […]

Il fiume è una fune a cui si aggrappano animali e alberi.

Se tirano troppo forte, il fiume potrebbe esplodere.

Potrebbe esplodere e lavarci la faccia con l’acqua e con il sangue».[58]

48. L’equilibrio planetario dipende anche dalla salute dell’Amazzonia. Assieme al bioma del Congo e del Borneo,
impressiona per la diversità delle sue foreste, dalle quali dipendono anche i cicli delle piogge, l’equilibrio del
clima e una grande varietà di esseri viventi. Funziona come un grande filtro del diossido di carbonio, che aiuta
ad evitare il surriscaldamento della terra. In gran parte, il suo suolo è povero di humus, motivo per cui la foresta
«cresce realmente sopra il terreno e non dal terreno».[59] Quando si elimina la foresta, questa non viene
rimpiazzata, perché rimane un terreno con poche sostanze nutritive che si trasforma in un’area desertica o
povera di vegetazione. Questo è grave, perché nelle viscere della foresta amazzonica sussistono innumerevoli
risorse che potrebbero essere indispensabili per la cura di malattie. I suoi pesci, i frutti, e gli altri doni
sovrabbondanti arricchiscono l’alimentazione umana. Inoltre, in un ecosistema come quello amazzonico,
l’apporto di ogni singola parte nella conservazione dell’insieme si rivela indispensabile. Anche le terre costiere e
la vegetazione marina hanno bisogno di essere fertilizzate da quanto trascina il Rio delle Amazzoni. Il grido
dell’Amazzonia raggiunge tutti, perché «l’aspetto di conquista e di sfruttamento delle risorse […] è giunto oggi a
minacciare la stessa capacità ospitale dell’ambiente: l’ambiente come “risorsa” rischia di minacciare l’ambiente
come “casa”».[60] L’interesse di poche imprese potenti non dovrebbe esser messo al di sopra del bene
dell’Amazzonia e dell’intera umanità.

49. Non è sufficiente prestare attenzione alla conservazione delle specie più visibili a rischio di estinzione. È
cruciale tener conto che «per il buon funzionamento degli ecosistemi sono necessari anche i funghi, le alghe, i
vermi, i piccoli insetti, i rettili e l’innumerevole varietà di microorganismi. Alcune specie poco numerose, che di
solito passano inosservate, giocano un ruolo critico fondamentale per stabilizzare l’equilibrio di un luogo».[61]
Ciò è facilmente ignorato nella valutazione dell’impatto ambientale dei progetti economici di industrie estrattive,
energetiche, del legname e altre che distruggono e inquinano. Inoltre, l’acqua, abbondante in Amazzonia, è un
bene essenziale per la sopravvivenza umana, ma le fonti di inquinamento sono in costante crescita.[62]

50. In realtà, oltre agli interessi economici di imprenditori e politici locali, ci sono anche «gli enormi interessi
economici internazionali».[63] La soluzione non sta, dunque, in una “internazionalizzazione” dell’Amazzonia,[64]
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ma diventa più grave la responsabilità dei governi nazionali. Per questa stessa ragione, «è lodevole l’impegno di
organismi internazionali e di organizzazioni della società civile che sensibilizzano le popolazioni e cooperano in
modo critico, anche utilizzando legittimi sistemi di pressione, affinché ogni governo adempia il proprio e non
delegabile dovere di preservare l’ambiente e le risorse naturali del proprio Paese, senza vendersi a ambigui
interessi locali o internazionali».[65]

51. Per avere cura dell’Amazzonia è bene coniugare la saggezza ancestrale con le conoscenze tecniche
contemporanee, sempre però cercando di intervenire sul territorio in modo sostenibile, preservando nello stesso
tempo lo stile di vita e i sistemi di valori degli abitanti.[66] Ad essi, e in modo speciale ai popoli originari, spetta
ricevere – oltre alla formazione di base – l’informazione completa e trasparente circa i progetti, la loro portata, gli
effetti e i rischi, per poter confrontare questa informazione con i loro interessi e la loro conoscenza del luogo, e
poter così dare o negare il proprio consenso, oppure proporre alternative.[67]

52. I più potenti non si accontentano mai dei profitti che ottengono, e le risorse del potere economico si
accrescono di molto con lo sviluppo scientifico e tecnologico. Per questo dovremmo tutti insistere sull’urgenza di
«creare un sistema normativo che includa limiti inviolabili e assicuri la protezione degli ecosistemi, prima che le
nuove forme di potere derivate dal paradigma tecno-economico finiscano per distruggere non solo la politica ma
anche la libertà e la giustizia».[68] Se la chiamata di Dio esige un ascolto attento del grido dei poveri e, nello
stesso tempo, della terra,[69] per noi «il grido che l’Amazzonia eleva al Creatore è simile al grido del Popolo di
Dio in Egitto (cfr Es 3,7). È un grido di schiavitù e di abbandono, che invoca la libertà».[70]

La profezia della contemplazione

53. Molte volte lasciamo che la coscienza diventi insensibile, perché «la distrazione costante ci toglie il coraggio
di accorgerci della realtà di un mondo limitato e finito».[71] Se si guarda alla superficie forse sembra «che le
cose non siano tanto gravi e che il pianeta potrebbe rimanere per molto tempo nelle condizioni attuali. Questo
comportamento evasivo ci serve per mantenere i nostri stili di vita, di produzione e di consumo. È il modo in cui
l’essere umano si arrangia per alimentare tutti i vizi autodistruttivi: cercando di non vederli, lottando per non
riconoscerli, rimandando le decisioni importanti, facendo come se nulla fosse».[72]

54. Oltre a tutto ciò, desidero ricordare che ciascuna delle diverse specie ha valore in sé stessa, e però «ogni
anno scompaiono migliaia di specie vegetali e animali che non potremo più conoscere, che i nostri figli non
potranno vedere, perse per sempre. La stragrande maggioranza si estingue per ragioni che hanno a che fare
con qualche attività umana. Per causa nostra, migliaia di specie non daranno gloria a Dio con la loro esistenza
né potranno comunicarci il proprio messaggio. Non ne abbiamo il diritto».[73]

55. Imparando dai popoli originari, possiamo contemplare l’Amazzonia e non solo analizzarla, per riconoscere il
mistero prezioso che ci supera. Possiamo amarla e non solo utilizzarla, così che l’amore risvegli un interesse
profondo e sincero. Di più, possiamo sentirci intimamente uniti ad essa e non solo difenderla, e allora
l’Amazzonia diventerà nostra come una madre. Perché «il mondo non si contempla dal di fuori ma dal di dentro,
riconoscendo i legami con i quali il Padre ci ha unito a tutti gli esseri».[74]

56. Risvegliamo il senso estetico e contemplativo che Dio ha posto in noi e che a volte lasciamo si atrofizzi.
Ricordiamo che, «quando non si impara a fermarsi ad ammirare ed apprezzare il bello, non è strano che ogni
cosa si trasformi in oggetto di uso e abuso senza scrupoli».[75] Per contro, se entriamo in comunione con la
foresta, facilmente la nostra voce si unirà alla sua e si trasformerà in preghiera: «Coricati all’ombra di un vecchio
eucalipto, la nostra preghiera di luce s’immerge nel canto di fronde eterne»[76]. Tale conversione interiore è ciò
che potrà permetterci di piangere per l’Amazzonia e di gridare con essa al Signore.

57. Gesù ha detto: «Cinque passeri non si vendono forse per due soldi? Eppure nemmeno uno di essi è
dimenticato davanti a Dio» (Lc 12,6). Dio Padre, che ha creato ogni essere dell’universo con infinito amore, ci
chiama ad essere suoi strumenti per ascoltare il grido dell’Amazzonia. Se noi accorriamo a tale richiamo
straziante, potrà rendersi manifesto che le creature dell’Amazzonia non sono state dimenticate dal Padre del
cielo. Per noi cristiani, è Gesù stesso che ci implora attraverso di loro, «perché il Risorto le avvolge
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misteriosamente e le orienta a un destino di pienezza. Gli stessi fiori del campo e gli uccelli che Egli contemplò
ammirato con i suoi occhi umani, ora sono pieni della sua presenza luminosa».[77] Per queste ragioni, noi
credenti troviamo nell’Amazzonia un luogo teologico, uno spazio dove Dio stesso si manifesta e chiama i suoi
figli.

Educazione e abitudini ecologiche

58. Possiamo così compiere un passo ulteriore e ricordare che un’ecologia integrale non si accontenta di
accomodare questioni tecniche o di decisioni politiche, giuridiche e sociali. La grande ecologia comprende
sempre un aspetto educativo che sollecita lo sviluppo di nuove abitudini nelle persone e nei gruppi umani.
Purtroppo molti abitanti dell’Amazzonia hanno acquisito usanze tipiche delle grandi città, dove il consumismo e
la cultura dello scarto sono già molto radicati. Non ci sarà ecologia sana e sostenibile, in grado di cambiare
qualcosa, se non cambiano le persone, se non le si sollecita ad adottare un altro stile di vita, meno vorace, più
sereno, più rispettoso, meno ansioso, più fraterno.

59. Infatti, «più il cuore della persona è vuoto, più ha bisogno di oggetti da comprare, possedere e consumare.
In tale contesto non sembra possibile che qualcuno accetti che la realtà gli ponga un limite. […] Non pensiamo
solo alla possibilità di terribili fenomeni climatici o grandi disastri naturali, ma anche a catastrofi derivate da crisi
sociali, perché l’ossessione per uno stile di vita consumistico, soprattutto quando solo pochi possono sostenerlo,
potrà provocare soltanto violenza e distruzione reciproca».[78]

60. La Chiesa, con la sua lunga esperienza spirituale, con la sua rinnovata consapevolezza circa il valore del
creato, con la sua preoccupazione per la giustizia, con la sua scelta per gli ultimi, con la sua tradizione educativa
e con la sua storia di incarnazione in culture tanto diverse del mondo intero, desidera a sua volta offrire il proprio
contributo alla cura e alla crescita dell’Amazzonia.

Con ciò prende avvio un ulteriore sogno, che intendo condividere più direttamente con i pastori e i fedeli cattolici.

CAPITOLO QUARTO

UN SOGNO ECCLESIALE

61. La Chiesa è chiamata a camminare con i popoli dell’Amazzonia. In America Latina questo cammino ha avuto
espressioni privilegiate come la Conferenza di Vescovi a Medellín (1968) e la sua applicazione all’Amazzonia a
Santarem (1972);[79] e poi a Puebla (1979), Santo Domingo (1992) e Aparecida (2007). La strada prosegue e il
compito missionario, se vuole sviluppare una Chiesa dal volto amazzonico, deve crescere in una cultura
dell’incontro verso una «pluriforme armonia».[80] Ma perché sia possibile questa incarnazione della Chiesa e
del Vangelo deve risuonare, sempre nuovamente, il grande annuncio missionario.

L’annuncio indispensabile in Amazzonia

62. Di fronte a tanti bisogni e tante angosce che gridano dal cuore dell’Amazzonia, possiamo rispondere a
partire da organizzazioni sociali, risorse tecniche, spazi di dibattito, programmi politici, e tutto ciò può far parte
della soluzione. Ma come cristiani non rinunciamo alla proposta di fede che abbiamo ricevuto dal Vangelo. Pur
volendo impegnarci con tutti, fianco a fianco, non ci vergogniamo di Gesù Cristo. Per coloro che lo hanno
incontrato, vivono nella sua amicizia e si identificano con il suo messaggio, è inevitabile parlare di Lui e portare
agli altri la sua proposta di vita nuova: «Guai a me se non annuncio il Vangelo!» (1 Cor 9,16).

63. L’autentica scelta per i più poveri e dimenticati, mentre ci spinge a liberarli dalla miseria materiale e a
difendere i loro diritti, implica che proponiamo ad essi l’amicizia con il Signore che li promuove e dà loro dignità.
Sarebbe triste che ricevessero da noi un codice di dottrine o un imperativo morale, ma non il grande annuncio
salvifico, quel grido missionario che punta al cuore e dà senso a tutto il resto. Né possiamo accontentarci di un
messaggio sociale. Se diamo la nostra vita per loro, per la giustizia e la dignità che meritano, non possiamo
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nascondere ad essi che lo facciamo perché riconosciamo Cristo in loro e perché scopriamo l’immensa dignità
concessa loro da Dio Padre che li ama infinitamente.

64. Essi hanno diritto all’annuncio del Vangelo, soprattutto a quel primo annuncio che si chiama kerygma e che
«è l’annuncio principale, quello che si deve sempre tornare ad ascoltare in modi diversi e che si deve sempre
tornare ad annunciare durante la catechesi in una forma o nell’altra».[81] È l’annuncio di un Dio che ama
infinitamente ogni essere umano, che ha manifestato pienamente questo amore in Cristo crocifisso per noi e
risorto nella nostra vita. Propongo di rileggere un breve riassunto su tale tema contenuto nel capitolo IV
dell’Esortazione Christus vivit. Questo annuncio deve risuonare costantemente in Amazzonia, espresso in molte
modalità diverse. Senza questo annuncio appassionato, ogni struttura ecclesiale diventerà un’altra ONG, e
quindi non risponderemo alla richiesta di Gesù Cristo: «Andate in tutto il mondo e proclamate il Vangelo ad ogni
creatura» (Mc 16,15).

65. Qualsiasi proposta di maturazione nella vita cristiana deve avere come cardine permanente questo
annuncio, perché «tutta la formazione cristiana è prima di tutto l’approfondimento del kerygma che va facendosi
carne sempre più e sempre meglio».[82] La reazione fondamentale a questo annuncio, quando riesce a
provocare un incontro personale con il Signore, è la carità fraterna, quel «nuovo comandamento che è il primo, il
più grande, quello che meglio ci identifica come discepoli».[83] Pertanto, il kerygma e l’amore fraterno
costituiscono la grande sintesi dell’intero contenuto del Vangelo che non si può fare a meno di proporre in
Amazzonia. È quello che hanno vissuto i grandi evangelizzatori dell’America Latina come San Toribio de
Mogrovejo o San José de Anchieta.

L’inculturazione

66. La Chiesa, mentre annuncia sempre di nuovo il kerygma, deve crescere in Amazzonia. Per questo,
riconfigura sempre la propria identità nell’ascolto e nel dialogo con le persone, le realtà e le storie del suo
territorio. In tal modo, potrà svilupparsi sempre di più un necessario processo di inculturazione, che non
disprezza nulla di quanto di buono già esiste nelle culture amazzoniche, ma lo raccoglie e lo porta a pienezza
alla luce del Vangelo.[84] E nemmeno disprezza la ricchezza di sapienza cristiana trasmessa lungo i secoli,
come se si pretendesse di ignorare la storia in cui Dio ha operato in molti modi, perché la Chiesa ha un volto
pluriforme «non solo da una prospettiva spaziale [...], ma anche dalla sua realtà temporale».[85] Si tratta
dell’autentica Tradizione della Chiesa, che non è un deposito statico né un pezzo da museo, ma la radice di un
albero che cresce.[86] È la millenaria Tradizione che testimonia l’azione divina nel suo Popolo e «ha la missione
di mantenere vivo il fuoco più che di conservare le ceneri».[87]

67. San Giovanni Paolo II ha insegnato che, nel presentare la sua proposta evangelica, «la Chiesa non pretende
negare l’autonomia della cultura. Anzi al contrario, nutre per essa il maggior rispetto», perché la cultura «non è
solo soggetto di redenzione e di elevazione; ma può essere anche fautrice di mediazione e di
collaborazione».[88] Rivolgendosi agli indigeni del Continente americano ha ricordato che «una fede che non
diviene cultura è una fede non pienamente accolta, né totalmente pensata né fedelmente vissuta».[89] Le sfide
delle culture invitano la Chiesa a «un atteggiamento di vigile senso critico, ma anche di attenzione
fiduciosa».[90]

68. Si può riprendere qui ciò che ho affermato nell’Esortazione Evangelii gaudium a proposito dell’inculturazione,
sulla base della convinzione che «la grazia suppone la cultura, e il dono di Dio si incarna nella cultura di chi lo
riceve».[91] Avvertiamo che ciò implica un doppio movimento. Da un lato, una dinamica di fecondazione che
consente di esprimere il Vangelo in un luogo, poiché «quando una comunità accoglie l’annuncio della salvezza,
lo Spirito Santo ne feconda la cultura con la forza trasformante del Vangelo».[92] D’altra parte, la Chiesa stessa
vive un percorso ricettivo, che la arricchisce di ciò che lo Spirito aveva già misteriosamente seminato in quella
cultura. In tal modo, «lo Spirito Santo abbellisce la Chiesa, mostrandole nuovi aspetti della Rivelazione e
regalandole un nuovo volto».[93] Si tratta, in definitiva, di permettere e incoraggiare che l’annuncio del Vangelo
inesauribile, comunicato «con categorie proprie della cultura in cui è annunciato, provochi una nuova sintesi con
tale cultura».[94]
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69. Pertanto, «come possiamo vedere nella storia della Chiesa, il cristianesimo non dispone di un unico modello
culturale»[95] e «non renderebbe giustizia alla logica dell’incarnazione pensare ad un cristianesimo
monoculturale e monocorde».[96] Tuttavia, il rischio per gli evangelizzatori che arrivano in un luogo è credere di
dover comunicare non solo il Vangelo ma anche la cultura in cui essi sono cresciuti, dimenticando che non si
tratta di «imporre una determinata forma culturale, per quanto bella e antica».[97] Occorre accettare con
coraggio la novità dello Spirito, capace di creare sempre qualcosa di nuovo con l’inesauribile tesoro di Gesù
Cristo, perché «l’inculturazione impegna la Chiesa su un cammino difficile ma necessario».[98] È vero che
«benché questi processi siano sempre lenti, a volte la paura ci paralizza troppo» e finiamo per essere «spettatori
di una sterile stagnazione della Chiesa».[99] Non abbiamo timore, non tagliamo le ali allo Spirito Santo!

Vie di inculturazione in Amazzonia

70. Per ottenere una rinnovata inculturazione del Vangelo in Amazzonia, la Chiesa ha bisogno di ascoltare la
sua saggezza ancestrale, tornare a dare voce agli anziani, riconoscere i valori presenti nello stile di vita delle
comunità originarie, recuperare in tempo le preziose narrazioni dei popoli. In Amazzonia abbiamo già ricevuto
ricchezze che provengono dalle culture precolombiane, «come l’apertura all’azione di Dio, il senso di gratitudine
per i frutti della terra, il carattere sacro della vita umana e la stima per la famiglia, il senso di solidarietà e la
corresponsabilità nel lavoro comune, l’importanza della dimensione cultuale, la fede in una vita al di là di quella
terrena, e tanti altri valori».[100]

71. In questo contesto, i popoli indigeni amazzonici esprimono l’autentica qualità della vita come un “buon
vivere” che implica un’armonia personale, familiare, comunitaria e cosmica e si manifesta nel loro modo
comunitario di pensare l’esistenza, nella capacità di trovare gioia e pienezza in una vita austera e semplice,
come pure nella cura responsabile della natura che preserva le risorse per le generazioni future. I popoli
aborigeni potrebbero aiutarci a scoprire che cos’è una felice sobrietà e in questo senso «hanno molto da
insegnarci».[101] Sanno essere felici con poco, godono dei piccoli doni di Dio senza accumulare tante cose, non
distruggono senza necessità, custodiscono gli ecosistemi e riconoscono che la terra, mentre si offre per
sostenere la loro vita, come una fonte generosa, ha un senso materno che suscita rispettosa tenerezza. Tutto
ciò dev’essere valorizzato e tenuto in conto nell’evangelizzazione.[102]

72. Mentre lottiamo per loro e con loro, siamo chiamati «ad essere loro amici, ad ascoltarli, a comprenderli e ad
accogliere la misteriosa sapienza che Dio vuole comunicarci attraverso di loro».[103] Gli abitanti delle città
hanno bisogno di apprezzare questa saggezza e lasciarsi “rieducare” di fronte al consumismo ansioso e
all’isolamento urbano. La Chiesa stessa può essere un veicolo in grado di aiutare questo recupero culturale in
una valida sintesi con l’annuncio del Vangelo. Inoltre, essa diventa strumento di carità nella misura in cui le
comunità urbane sono non solo missionarie nel loro ambiente, ma anche accoglienti verso i poveri che arrivano
dall’interno spinti dalla miseria. E ugualmente lo è nella misura in cui le comunità sono vicine ai giovani migranti
per aiutarli a integrarsi nella città senza cadere nelle sue reti di degrado. Tali azioni ecclesiali, che nascono
dall’amore, sono percorsi preziosi all’interno di un processo di inculturazione.

73. D’altra parte, l’inculturazione eleva e conferisce pienezza. Certamente va apprezzato lo spirito indigeno
dell’interconnessione e dell’interdipendenza di tutto il creato, spirito di gratuità che ama la vita come dono, spirito
di sacra ammirazione davanti alla natura che ci oltrepassa con tanta vita. Tuttavia, si tratta anche di far sì che
questa relazione con Dio presente nel cosmo diventi sempre più la relazione personale con un Tu che sostiene
la propria realtà e vuole darle un senso, un Tu che ci conosce e ci ama:

«Galleggiano ombre di me, legni morti.
Ma la stella nasce senza rimprovero
sopra le mani di questo bambino, esperte,
che conquistano le acque e la notte.
Mi basti conoscere
che Tu mi conosci

interamente, prima dei miei giorni».[104]
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74. Allo stesso modo, il rapporto con Cristo, vero Dio e vero uomo, liberatore e redentore, non è nemico di
questa visione del mondo marcatamente cosmica che caratterizza questi popoli, perché Egli è anche il Risorto
che penetra tutte le cose.[105] Per l’esperienza cristiana, «tutte le creature dell’universo materiale trovano il loro
vero senso nel Verbo incarnato, perché il Figlio di Dio ha incorporato nella sua persona parte dell’universo
materiale, dove ha introdotto un germe di trasformazione definitiva».[106] Egli è gloriosamente e
misteriosamente presente nel fiume, negli alberi, nei pesci, nel vento, in quanto è il Signore che regna sul creato
senza perdere le sue ferite trasfigurate, e nell’Eucaristia assume gli elementi del mondo conferendo a ciascuno il
senso del dono pasquale.

Inculturazione sociale e spirituale

75. Questa inculturazione, vista la situazione di povertà e abbandono di tanti abitanti dell’Amazzonia, dovrà
necessariamente avere un timbro fortemente sociale ed essere caratterizzata da una ferma difesa dei diritti
umani, facendo risplendere il volto di Cristo che «ha voluto identificarsi con speciale tenerezza con i più deboli e
i più poveri».[107] Perché «dal cuore del Vangelo riconosciamo l’intima connessione tra evangelizzazione e
promozione umana»,[108] e ciò implica per le comunità cristiane un chiaro impegno per il Regno di giustizia
nella promozione delle persone scartate. A tale scopo è di estrema importanza un’adeguata formazione degli
operatori pastorali nella dottrina sociale della Chiesa.

76. Allo stesso tempo, l’inculturazione del Vangelo in Amazzonia deve integrare meglio la dimensione sociale
con quella spirituale, così che i più poveri non abbiano bisogno di andare a cercare fuori dalla Chiesa una
spiritualità che risponda al desiderio della loro dimensione trascendente. Pertanto, non si tratta di una religiosità
alienante e individualista che mette a tacere le esigenze sociali di una vita più dignitosa, ma nemmeno si tratta
di tagliare la dimensione trascendente e spirituale come se all’essere umano bastasse lo sviluppo materiale.
Questo ci chiama non solo a combinare le due cose, ma a collegarle intimamente. Così risplenderà la vera
bellezza del Vangelo, che è pienamente umanizzante, che dà piena dignità alle persone e ai popoli, che riempie
il cuore e la vita intera.

Punti di partenza per una santità amazzonica

77. Così potranno nascere testimonianze di santità con volto amazzonico, che non siano copie di modelli da altri
luoghi, santità fatta di incontro e dedizione, di contemplazione e di servizio, di solitudine accogliente e di vita
comune, di gioiosa sobrietà e di lotta per la giustizia. A questa santità si arriva «ciascuno a modo suo»,[109] e
ciò vale anche per i popoli, dove la grazia si incarna e brilla con tratti distintivi. Immaginiamo una santità dai
lineamenti amazzonici, chiamata a interpellare la Chiesa universale.

78. Un processo di inculturazione, che implica percorsi non solo individuali ma anche comunitari, richiede per la
gente un amore pieno di rispetto e comprensione. In gran parte dell’Amazzonia questo processo è già stato
avviato. Più di quarant’anni fa i Vescovi dell’Amazzonia del Perù hanno rilevato che in molti dei gruppi sociali
presenti in quella regione «il soggetto evangelizzatore, modellato da una propria cultura multiforme e mutevole,
è inizialmente evangelizzato», poiché possiede «alcuni tratti di cattolicesimo popolare che, sebbene forse in un
primo tempo siano stati promossi da operatori pastorali, attualmente sono una realtà che la gente ha fatto
propria e persino ne ha mutato il significato e li trasmette di generazione in generazione».[110] Non abbiamo
fretta di qualificare come superstizione o paganesimo alcune espressioni religiose che nascono
spontaneamente dalla vita della gente. Piuttosto, bisogna saper riconoscere il grano che cresce in mezzo alla
zizzania, perché «nella pietà popolare si può cogliere la modalità in cui la fede ricevuta si è incarnata in una
cultura e continua a trasmettersi».[111]

79. È possibile recepire in qualche modo un simbolo indigeno senza necessariamente qualificarlo come
idolatrico. Un mito carico di senso spirituale può essere valorizzato e non sempre considerato un errore pagano.
Alcune feste religiose contengono un significato sacro e sono spazi di riunione e di fraternità, sebbene si
richieda un lento processo di purificazione e maturazione. Un vero missionario cerca di scoprire quali legittime
aspirazioni passano attraverso le manifestazioni religiose a volte imperfette, parziali o sbagliate, e cerca di
rispondere a partire da una spiritualità inculturata.
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80. Sarà senza dubbio una spiritualità centrata sull’unico Dio e Signore, ma al tempo stesso capace di entrare in
contatto con i bisogni quotidiani delle persone che cercano una vita dignitosa, che vogliono godere le belle realtà
dell’esistenza, trovare la pace e l’armonia, risolvere le crisi familiari, curare le loro malattie, vedere i loro bambini
crescere felici. Il peggior pericolo sarebbe allontanarli dall’incontro con Cristo presentandolo come un nemico
della gioia, o come uno che è indifferente alle aspirazioni e alle angosce umane.[112] Oggi è indispensabile
mostrare che la santità non priva le persone di «forze, vita e gioia».[113]

L’inculturazione della liturgia

81. L’inculturazione della spiritualità cristiana nelle culture dei popoli originari trova nei Sacramenti una via di
particolare valore, perché in essi si incontrano il divino e il cosmico, la grazia e il creato. In Amazzonia essi non
dovrebbero essere intesi come una separazione rispetto al creato. Infatti, «sono un modo privilegiato in cui la
natura viene assunta da Dio e trasformata in mediazione della vita soprannaturale».[114] Sono un compimento
del creato, in cui la natura è elevata per essere luogo e strumento della grazia, per «abbracciare il mondo su un
piano diverso».[115]

82. Nell’Eucaristia, Dio «al culmine del mistero dell’Incarnazione, volle raggiungere la nostra intimità attraverso
un frammento di materia. […] [Essa] unisce il cielo e la terra, abbraccia e penetra tutto il creato».[116] Per
questo motivo può essere «motivazione per le nostre preoccupazioni per l’ambiente, e ci orienta ad essere
custodi di tutto il creato».[117] Quindi «non fuggiamo dal mondo né neghiamo la natura quando vogliamo
incontrarci con Dio».[118] Questo ci consente di raccogliere nella liturgia molti elementi propri dell’esperienza
degli indigeni nel loro intimo contatto con la natura e stimolare espressioni native in canti, danze, riti, gesti e
simboli. Già il Concilio Vaticano II aveva richiesto questo sforzo di inculturazione della liturgia nei popoli
indigeni,[119] ma sono trascorsi più di cinquant’anni e abbiamo fatto pochi progressi in questa direzione.[120]

83. Nella domenica «la spiritualità cristiana integra il valore del riposo e della festa. L’essere umano tende a
ridurre il riposo contemplativo all’ambito dello sterile e dell’inutile, dimenticando che così si toglie all’opera che si
compie la cosa più importante: il suo significato. Siamo chiamati a includere nel nostro operare una dimensione
ricettiva e gratuita».[121] I popoli originari conoscono questa gratuità e questo sano ozio contemplativo. Le
nostre celebrazioni dovrebbero aiutarli a vivere questa esperienza nella liturgia domenicale e incontrare la luce
della Parola e dell’Eucaristia che illumina le nostre vite concrete.

84. I Sacramenti mostrano e comunicano il Dio vicino che viene con misericordia a guarire e fortificare i suoi figli.
Pertanto devono essere accessibili, soprattutto ai poveri, e non devono mai essere negati per motivi di denaro.
Neppure è ammissibile, di fronte ai poveri e ai dimenticati dell’Amazzonia, una disciplina che escluda e allontani,
perché in questo modo essi alla fine vengono scartati da una Chiesa trasformata in dogana. Piuttosto, «nelle
difficili situazioni che vivono le persone più bisognose, la Chiesa deve avere una cura speciale per
comprendere, consolare, integrare, evitando di imporre loro una serie di norme come se fossero delle pietre,
ottenendo con ciò l’effetto di farle sentire giudicate e abbandonate proprio da quella Madre che è chiamata a
portare loro la misericordia di Dio».[122] Per la Chiesa, la misericordia può diventare una mera espressione
romantica se non si manifesta concretamente nell’impegno pastorale.[123]

L’inculturazione della ministerialità

85. L’inculturazione deve anche svilupparsi e riflettersi in un modo incarnato di attuare l’organizzazione
ecclesiale e la ministerialità. Se si incultura la spiritualità, se si incultura la santità, se si incultura il Vangelo
stesso, come fare a meno di pensare a una inculturazione del modo in cui si strutturano e si vivono i ministeri
ecclesiali? La pastorale della Chiesa ha in Amazzonia una presenza precaria, dovuta in parte all’immensa
estensione territoriale con molti luoghi di difficile accesso, alla grande diversità culturale, ai gravi problemi
sociali, come pure alla scelta di alcuni popoli di isolarsi. Questo non può lasciarci indifferenti ed esige dalla
Chiesa una risposta specifica e coraggiosa.

86. Occorre far sì che la ministerialità si configuri in modo tale da essere al servizio di una maggiore frequenza
della celebrazione dell’Eucaristia, anche nelle comunità più remote e nascoste. Ad Aparecida si invitò ad
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ascoltare il lamento di tante comunità dell’Amazzonia «private dell’Eucaristia domenicale per lunghi periodi di
tempo».[124] Ma nello stesso tempo c’è bisogno di ministri che possano comprendere dall’interno la sensibilità e
le culture amazzoniche.

87. Il modo di configurare la vita e l’esercizio del ministero dei sacerdoti non è monolitico e acquista varie
sfumature in luoghi diversi della terra. Perciò è importante determinare ciò che è più specifico del sacerdote, ciò
che non può essere delegato. La risposta consiste nel sacramento dell’Ordine sacro, che lo configura a Cristo
sacerdote. E la prima conclusione è che tale carattere esclusivo ricevuto nell’Ordine abilita lui solo a presiedere
l’Eucaristia.[125] Questa è la sua funzione specifica, principale e non delegabile. Alcuni pensano che ciò che
distingue il sacerdote è il potere, il fatto di essere la massima autorità della comunità. Ma San Giovanni Paolo II
ha spiegato che, sebbene il sacerdozio sia considerato “gerarchico”, questa funzione non equivale a stare al di
sopra degli altri, ma «è totalmente ordinata alla santità delle membra di Cristo».[126] Quando si afferma che il
sacerdote è segno di “Cristo capo”, il significato principale è che Cristo è la fonte della grazia: Egli è il capo della
Chiesa «perché ha il potere di comunicare la grazia a tutte le membra della Chiesa».[127]

88. Il sacerdote è segno di questo Capo che effonde la grazia anzitutto quando celebra l’Eucaristia, fonte e
culmine di tutta la vita cristiana.[128] Questa è la sua grande potestà, che può essere ricevuta soltanto nel
sacramento dell’Ordine sacerdotale. Per questo lui solo può dire: «Questo è il mio corpo». Ci sono altre parole
che solo lui può pronunciare: «Io ti assolvo dai tuoi peccati». Perché il perdono sacramentale è al servizio di una
degna celebrazione eucaristica. In questi due Sacramenti c’è il cuore della sua identità esclusiva.[129]

89. Nelle circostanze specifiche dell’Amazzonia, specialmente nelle sue foreste e luoghi più remoti, occorre
trovare un modo per assicurare il ministero sacerdotale. I laici potranno annunciare la Parola, insegnare,
organizzare le loro comunità, celebrare alcuni Sacramenti, cercare varie espressioni per la pietà popolare e
sviluppare i molteplici doni che lo Spirito riversa su di loro. Ma hanno bisogno della celebrazione dell’Eucaristia,
perché essa «fa la Chiesa»[130], e arriviamo a dire che «non è possibile che si formi una comunità cristiana se
non assumendo come radice e come cardine la celebrazione della sacra Eucaristia».[131] Se crediamo
veramente che è così, è urgente fare in modo che i popoli amazzonici non siano privati del Cibo di nuova vita e
del Sacramento del perdono.

90. Questa pressante necessità mi porta ad esortare tutti i Vescovi, in particolare quelli dell’America Latina, non
solo a promuovere la preghiera per le vocazioni sacerdotali, ma anche a essere più generosi, orientando coloro
che mostrano una vocazione missionaria affinché scelgano l’Amazzonia.[132] Nello stesso tempo, è opportuno
rivedere a fondo la struttura e il contenuto sia della formazione iniziale sia della formazione permanente dei
presbiteri, in modo che acquisiscano gli atteggiamenti e le capacità necessari per dialogare con le culture
amazzoniche. Questa formazione dev’essere eminentemente pastorale e favorire la crescita della misericordia
sacerdotale.[133]

Comunità piene di vita

91. L’Eucaristia, al tempo stesso, è il grande Sacramento che significa e realizza l’unità della Chiesa,[134] e si
celebra «perché da estranei, dispersi e indifferenti gli uni agli altri, noi diventiamo uniti, eguali ed amici».[135]
Chi presiede l’Eucaristia deve curare la comunione, che non è un’unità impoverita, ma che accoglie la molteplice
ricchezza dei doni e dei carismi che lo Spirito riversa nella Comunità.

92. Pertanto, l’Eucaristia, come fonte e culmine, richiede che si sviluppi questa multiforme ricchezza. C’è
necessità di sacerdoti, ma ciò non esclude che ordinariamente i diaconi permanenti – che dovrebbero essere
molti di più in Amazzonia –, le religiose e i laici stessi assumano responsabilità importanti per la crescita delle
comunità e che maturino nell’esercizio di tali funzioni grazie ad un adeguato accompagnamento.

93. Dunque, non si tratta solo di favorire una maggiore presenza di ministri ordinati che possano celebrare
l’Eucaristia. Questo sarebbe un obiettivo molto limitato se non cercassimo anche di suscitare una nuova vita
nelle comunità. Abbiamo bisogno di promuovere l’incontro con la Parola e la maturazione nella santità attraverso
vari servizi laicali, che presuppongono un processo di maturazione – biblica, dottrinale, spirituale e pratica – e
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vari percorsi di formazione permanente.

94. Una Chiesa con volti amazzonici richiede la presenza stabile di responsabili laici maturi e dotati di
autorità,[136] che conoscano le lingue, le culture, l’esperienza spirituale e il modo di vivere in comunità dei
diversi luoghi, mentre lasciano spazio alla molteplicità di doni che lo Spirito Santo semina in tutti. Infatti, lì dove
c’è una necessità particolare, lo Spirito ha già effuso carismi che permettano di rispondervi. Ciò richiede nella
Chiesa una capacità di aprire strade all’audacia dello Spirito, di avere fiducia e concretamente di permettere lo
sviluppo di una cultura ecclesiale propria, marcatamente laicale. Le sfide dell’Amazzonia esigono dalla Chiesa
uno sforzo speciale per realizzare una presenza capillare che è possibile solo attraverso un incisivo
protagonismo dei laici.

95. Molte persone consacrate hanno speso le loro energie e buona parte della loro vita per il Regno di Dio in
Amazzonia. La vita consacrata, capace di dialogo, di sintesi, di incarnazione e di profezia, occupa un posto
speciale in questa configurazione plurale e armonica della Chiesa amazzonica. Le manca, però, un nuovo
sforzo di inculturazione, che metta in gioco la creatività, l’audacia missionaria, la sensibilità e la forza peculiare
della vita comunitaria.

96. Le comunità di base, quando hanno saputo integrare la difesa dei diritti sociali con l’annuncio missionario e
la spiritualità, sono state vere esperienze di sinodalità nel cammino evangelizzatore della Chiesa in Amazzonia.
Molte volte «hanno aiutato a formare cristiani impegnati nella fede, discepoli e missionari del Signore, come
testimonia la dedizione generosa, fino a versare il proprio sangue, di tanti loro membri».[137]

97. Incoraggio l’approfondimento del compito comune che si realizza attraverso la REPAM e altre associazioni,
con l’obiettivo di consolidare ciò che già chiedeva Aparecida: «Stabilire, tra le Chiese locali dei diversi Paesi
sudamericani che fanno parte del bacino amazzonico, una pastorale d’insieme differenziata nelle rispettive
priorità».[138] Questo vale specialmente per le relazioni tra le Chiese limitrofe.

98. Infine, desidero ricordare che non sempre possiamo pensare a progetti per comunità stabili, perché in
Amazzonia c’è una grande mobilità interna, una costante migrazione molte volte pendolare, e «la regione è
diventata di fatto un corridoio migratorio».[139] La «transumanza amazzonica non è stata ben compresa né
sufficientemente analizzata dal punto di vista pastorale».[140] Perciò occorre pensare a gruppi missionari
itineranti e «sostenere l’inserimento e l’itineranza delle persone consacrate vicino ai più poveri ed esclusi».[141]
D’altra parte, questo mette alla prova le nostre comunità urbane, che dovrebbero coltivare con intelligenza e
generosità, specialmente nelle periferie, diverse forme di vicinanza e di accoglienza nei confronti delle famiglie e
dei giovani che arrivano dall’interno.

La forza e il dono delle donne

99. In Amazzonia ci sono comunità che si sono sostenute e hanno trasmesso la fede per lungo tempo senza
che alcun sacerdote passasse da quelle parti, anche per decenni. Questo è stato possibile grazie alla presenza
di donne forti e generose: donne che hanno battezzato, catechizzato, insegnato a pregare, sono state
missionarie, certamente chiamate e spinte dallo Spirito Santo. Per secoli le donne hanno tenuto in piedi la
Chiesa in quei luoghi con ammirevole dedizione e fede ardente. Loro stesse, nel Sinodo, hanno commosso tutti
noi con la loro testimonianza.

100. Questo ci invita ad allargare la visione per evitare di ridurre la nostra comprensione della Chiesa a strutture
funzionali. Tale riduzionismo ci porterebbe a pensare che si accorderebbe alle donne uno status e una
partecipazione maggiore nella Chiesa solo se si desse loro accesso all’Ordine sacro. Ma in realtà questa visione
limiterebbe le prospettive, ci orienterebbe a clericalizzare le donne, diminuirebbe il grande valore di quanto esse
hanno già dato e sottilmente provocherebbe un impoverimento del loro indispensabile contributo.

101. Gesù si presenta come Sposo della comunità che celebra l’Eucaristia, attraverso la figura di un uomo che
la presiede come segno dell’unico Sacerdote. Questo dialogo tra lo Sposo e la sposa che si eleva
nell’adorazione e santifica la comunità, non dovrebbe rinchiuderci in concezioni parziali sul potere nella Chiesa.

46



Perché il Signore ha voluto manifestare il suo potere e il suo amore attraverso due volti umani: quello del suo
Figlio divino fatto uomo e quello di una creatura che è donna, Maria. Le donne danno il loro contributo alla
Chiesa secondo il modo loro proprio e prolungando la forza e la tenerezza di Maria, la Madre. In questo modo
non ci limitiamo a una impostazione funzionale, ma entriamo nella struttura intima della Chiesa. Così
comprendiamo radicalmente perché senza le donne essa crolla, come sarebbero cadute a pezzi tante comunità
dell’Amazzonia se non ci fossero state le donne, a sostenerle, a sorreggerle e a prendersene cura. Ciò mostra
quale sia il loro potere caratteristico.

102. Non possiamo omettere di incoraggiare i doni di stampo popolare che hanno dato alle donne tanto
protagonismo in Amazzonia, sebbene oggi le comunità siano sottoposte a nuovi rischi che non esistevano in
altre epoche. La situazione attuale ci richiede di stimolare il sorgere di altri servizi e carismi femminili, che
rispondano alle necessità specifiche dei popoli amazzonici in questo momento storico.

103. In una Chiesa sinodale le donne, che di fatto svolgono un ruolo centrale nelle comunità amazzoniche,
dovrebbero poter accedere a funzioni e anche a servizi ecclesiali che non richiedano l’Ordine sacro e
permettano di esprimere meglio il posto loro proprio. È bene ricordare che tali servizi comportano una stabilità,
un riconoscimento pubblico e il mandato da parte del Vescovo. Questo fa anche sì che le donne abbiano
un’incidenza reale ed effettiva nell’organizzazione, nelle decisioni più importanti e nella guida delle comunità, ma
senza smettere di farlo con lo stile proprio della loro impronta femminile.

Ampliare orizzonti al di là dei conflitti

104. Accade spesso che, in un determinato luogo, gli operatori pastorali intravedano soluzioni molto diverse per
i problemi che affrontano, e perciò propongano forme di organizzazione ecclesiale apparentemente opposte.
Quando succede questo, è probabile che la vera risposta alle sfide dell’evangelizzazione stia nel superare tali
proposte, cercando altre vie migliori, forse non immaginate. Il conflitto si supera ad un livello superiore dove
ognuna delle parti, senza smettere di essere fedele a sé stessa, si integra con l’altra in una nuova realtà. Tutto si
risolve «su di un piano superiore che conserva in sé le preziose potenzialità delle polarità in contrasto».[142]
Altrimenti il conflitto ci blocca, «perdiamo la prospettiva, gli orizzonti si limitano e la realtà stessa resta
frammentata».[143]

105. In nessun modo questo significa relativizzare i problemi, fuggire da essi o lasciare le cose come stanno. Le
autentiche soluzioni non si raggiungono mai annacquando l’audacia, sottraendosi alle esigenze concrete o
cercando colpe esterne. Al contrario, la via d’uscita si trova per “traboccamento”, trascendendo la dialettica che
limita la visione per poter riconoscere così un dono più grande che Dio sta offrendo. Da questo nuovo dono,
accolto con coraggio e generosità, da questo dono inatteso che risveglia una nuova e maggiore creatività,
scaturiranno, come da una fonte generosa, le risposte che la dialettica non ci lasciava vedere. Ai suoi inizi, la
fede cristiana si è diffusa mirabilmente seguendo questa logica, che le ha permesso, a partire da una matrice
ebraica, di incarnarsi nelle culture greca e romana e di assumere al suo passaggio differenti modalità.
Analogamente, in questo momento storico, l’Amazzonia ci sfida a superare prospettive limitate, soluzioni
pragmatiche che rimangono chiuse in aspetti parziali delle grandi questioni, al fine di cercare vie più ampie e
coraggiose di inculturazione.

La convivenza ecumenica e interreligiosa

106. In un’Amazzonia multi-religiosa, i credenti hanno bisogno di trovare spazi per dialogare e agire insieme per
il bene comune e la promozione dei più poveri. Non si tratta di renderci tutti più light o di nascondere le
convinzioni proprie, alle quali siamo più legati, per poterci incontrare con altri che pensano diversamente. Se
uno crede che lo Spirito Santo può agire in chi è diverso, allora proverà a lasciarsi arricchire da quella luce, ma
la accoglierà dall’interno delle sue convinzioni e dalla sua identità. Perché tanto più profonda, solida e ricca è
un’identità, tanto più potrà arricchire gli altri con il suo peculiare contributo.

107 Come cattolici possediamo un tesoro nelle Sacre Scritture che altre religioni non accettano, benché a volte
siano capaci di leggerle con interesse e anche di apprezzare alcuni dei loro contenuti. Qualcosa di simile
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cerchiamo di fare noi con i testi sacri di altre religioni e comunità religiose, dove si trovano «quei precetti e quelle
dottrine che […] non raramente riflettono un raggio di quella Verità che illumina tutti gli uomini».[144] Abbiamo
anche una grande ricchezza nei sette Sacramenti, che alcune comunità cristiane non accettano nella loro totalità
o in un identico significato. Mentre crediamo fermamente in Gesù come unico Redentore del mondo, coltiviamo
una profonda devozione verso sua Madre. Pur sapendo che ciò non avviene in tutte le confessioni cristiane,
sentiamo il dovere di comunicare all’Amazzonia la ricchezza del caldo amore materno del quale ci sentiamo
depositari. Infatti concluderò questa Esortazione con alcune parole rivolte a Maria.

108. Tutto questo non dovrebbe farci diventare nemici. In un vero spirito di dialogo si alimenta la capacità di
comprendere il significato di ciò che l’altro dice e fa, pur non potendo assumerlo come una propria convinzione.
Così diventa possibile essere sinceri, non dissimulare ciò in cui crediamo, senza smettere di dialogare, di
cercare punti di contatto, e soprattutto di lavorare e impegnarsi insieme per il bene dell’Amazzonia. La forza di
ciò che unisce tutti i cristiani ha un valore immenso. Prestiamo tanta attenzione a quello che ci divide che a volte
non apprezziamo e non valorizziamo quello che ci unisce. E quanto ci unisce è ciò che ci permette di essere nel
mondo senza che ci divorino l’immanenza terrena, il vuoto spirituale, il comodo egocentrismo, l’individualismo
consumista e autodistruttivo.

109. Come cristiani, ci unisce tutti la fede in Dio, il Padre che ci dà la vita e ci ama tanto. Ci unisce la fede in
Gesù Cristo, l’unico Redentore, che ci ha liberato con il suo sangue benedetto e la sua risurrezione gloriosa. Ci
unisce il desiderio della sua Parola che guida i nostri passi. Ci unisce il fuoco dello Spirito che ci spinge alla
missione. Ci unisce il comandamento nuovo che Gesù ci ha lasciato, la ricerca di una civiltà dell’amore, la
passione per il Regno che il Signore ci chiama a costruire con Lui. Ci unisce la lotta per la pace e la giustizia. Ci
unisce la convinzione che non si esaurisce tutto in questa vita, ma che siamo chiamati alla festa celeste dove
Dio asciugherà ogni lacrima e raccoglierà quanto abbiamo fatto per coloro che soffrono.

110. Tutto questo ci unisce. Come non lottare insieme? Come non pregare insieme e lavorare fianco a fianco
per difendere i poveri dell’Amazzonia, per mostrare il volto santo del Signore e prenderci cura della sua opera
creatrice?

CONCLUSIONE

LA MADRE DELL’AMAZZONIA

111. Dopo aver condiviso alcuni sogni, esorto tutti a procedere su vie concrete che permettano di trasformare la
realtà dell’Amazzonia e di liberarla dai mali che la affliggono. Ora eleviamo lo sguardo a Maria. La Madre che
Cristo ci ha lasciato, pur essendo l’unica Madre di tutti, si manifesta in Amazzonia in diversi modi. Sappiamo che
«gli indigeni hanno un incontro vivo con Cristo attraverso molte vie; ma la via mariana ha contribuito più di tutte
a questo incontro».[145] Di fronte alla bellezza dell’Amazzonia, che abbiamo scoperto sempre meglio durante la
preparazione e lo svolgimento del Sinodo, credo che la cosa migliore sia concludere questa Esortazione
rivolgendoci a lei:

Madre della vita,
nel tuo seno materno si è formato Gesù,
che è il Signore di tutto quanto esiste.
Risorto, Lui ti ha trasformato con la sua luce
e ti ha fatta regina di tutto il creato.
Per questo ti chiediamo, o Maria,
di regnare nel cuore palpitante dell’Amazzonia.

Mostrati come madre di tutte le creature,
nella bellezza dei fiori, dei fiumi,
del grande fiume che l’attraversa
e di tutto ciò che freme nelle sue foreste.
Proteggi col tuo affetto questa esplosione di bellezza.
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Chiedi a Gesù che effonda tutto il suo amore
sugli uomini e sulle donne che vi abitano,
perché sappiano ammirarla e custodirla.

Fa’ che il tuo Figlio nasca nei loro cuori,
perché risplenda nell’Amazzonia,
nei suoi popoli e nelle sue culture,
con la luce della sua Parola, col conforto del suo amore,
col suo messaggio di fraternità e di giustizia.

Che in ogni Eucaristia
si elevi anche tanta meraviglia
per la gloria del Padre.

Madre, guarda i poveri dell’Amazzonia,
perché la loro casa viene distrutta
per interessi meschini.
Quanto dolore e quanta miseria,
quanto abbandono e quanta prepotenza
in questa terra benedetta,
traboccante di vita!

Tocca la sensibilità dei potenti
perché, se anche sentiamo che è già tardi,
tu ci chiami a salvare
ciò che ancora vive.

Madre del cuore trafitto,
che soffri nei tuoi figli oltraggiati
e nella natura ferita,
regna tu in Amazzonia
insieme al tuo Figlio.
Regna perché nessuno più si senta padrone
dell’opera di Dio.

In te confidiamo, Madre della vita,
non abbandonarci
in questa ora oscura.
Amen.

Dato a Roma, presso San Giovanni in Laterano, il 2 febbraio, Festa della Presentazione del Signore, dell’anno
2020, settimo del mio Pontificato.
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EXHORTATION APOSTOLIQUE POST-SYNODALE

QUERIDA AMAZONIA

DU SAINT-PÈRE FRANÇOIS

AU PEUPLE DE DIEU
ET À TOUTES LES PERSONNES DE BONNE VOLONTÉ

1. L’Amazonie bien-aimée se présente au monde dans toute sa splendeur, son drame et son mystère. Dieu
nous a fait la grâce de l’avoir tenue spécialement présente au cours du Synode qui s’est déroulé à Rome du 6
au 27 octobre, et qui s’est achevé par un texte ayant pour titre Amazonie : nouveaux chemins pour l’Église et
pour une écologie intégrale.

Le sens de cette Exhortation

2. J’ai écouté les interventions pendant le Synode et j’ai lu avec intérêt les contributions des cercles mineurs.
Dans cette Exhortation, je souhaite exprimer les résonnances qu’a provoquées en moi ce parcours de dialogue
et de discernement. Je ne développerai pas toutes les questions abondamment exposées dans le Document de
conclusion. Je ne prétends pas le remplacer ni le répéter. Je désire seulement fournir un bref cadre de
réflexions qui incarne, dans la réalité amazonienne, une synthèse de certaines grandes préoccupations que j’ai
exprimées dans mes documents antérieurs, et qui aide et oriente vers une réception harmonieuse, créative et
fructueuse de tout le chemin synodal.

3. En même temps, je veux présenter officiellement ce Document qui nous expose les conclusions du Synode
auquel ont collaboré de nombreuses personnes qui connaissent, mieux que moi et que la Curie romaine, la
problématique de l’Amazonie, parce qu’elles y vivent, elles y souffrent et elles l’aiment avec passion. J’ai préféré
ne pas citer ce Document dans cette Exhortation parce que j’invite à le lire intégralement.

4. Dieu veuille que toute l’Église se laisse enrichir et interpeler par ce travail; que les pasteurs, les personnes
consacrées et les fidèles laïcs de l’Amazonie s’engagent pour son application et qu’il puisse inspirer, d’une
manière ou d’une autre, toutes les personnes de bonne volonté.

Rêves pour l’Amazonie

5. L’Amazonie est une totalité plurinationale interconnectée, un grand biome partagé par neuf pays : le Brésil, la
Bolivie, la Colombie, l’Équateur, la Guyane, le Pérou, le Surinam, le Venezuela et la Guyane Française.
Cependant, j’adresse cette Exhortation à tous. Je le fais, d’une part en vue d’aider à réveiller l’affection et la
préoccupation pour cette terre qui est aussi la "nôtre" et vous inviter à l’admirer et à la reconnaître comme un
mystère sacré. D'autre part, parce que l’attention de l’Église aux problématiques de ce lieu nous oblige à
reprendre brièvement certains thèmes que nous ne devrions pas oublier et qui peuvent inspirer d’autres régions
du monde face à leurs propres défis.

6. Tout ce que l’Église offre doit s’incarner de manière originale dans chaque lieu du monde, de sorte que
l’Épouse du Christ acquière des visages multiformes qui manifestent mieux l’inépuisable richesse de la grâce.
La prédication doit s’incarner, la spiritualité doit s’incarner, les structures de l’Église doivent s’incarner. Voilà
pourquoi je me permets humblement, dans cette brève Exhortation, d’exprimer quatre grands rêves que
l’Amazonie m’inspire.

7. Je rêve d’une Amazonie qui lutte pour les droits des plus pauvres, des peuples autochtones, des derniers, où
leur voix soit écoutée et leur dignité soit promue.
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Je rêve d’une Amazonie qui préserve cette richesse culturelle qui la distingue, où la beauté humaine brille de
diverses manières.

Je rêve d’une Amazonie qui préserve jalousement l’irrésistible beauté naturelle qui la décore, la vie débordante
qui remplit ses fleuves et ses forêts.

Je rêve de communautés chrétiennes capables de se donner et de s’incarner en Amazonie, au point de donner
à l’Église de nouveaux visages aux traits amazoniens.

PREMIER CHAPITRE

UN RÊVE SOCIAL

8. Notre rêve est celui d’une Amazonie qui intègre et promeuve tous ses habitants pour qu’ils puissent renforcer
un "bien-vivre". Mais un cri prophétique est nécessaire et une tâche exigeante est à accomplir en faveur des
plus pauvres. Parce que même, si l’Amazonie se trouve devant un désastre écologique, il convient de souligner
qu’«une vraie approche écologique se transforme toujours en une approche sociale qui doit intégrer la justice
dans les discussions sur l’environnement, pour écouter tant la clameur de la terre que la clameur des
pauvres».[1] Un conservatisme «qui se préoccupe du biome mais qui ignore les peuples amazoniens»[2] est
inutile.

Injustice et crime

9. Les intérêts colonisateurs qui ont répandu et exercent -légalement et illégalement - l’extraction du bois et
l’industrie minéralière, et qui ont chassé et encerclé les peuples indigènes, riverains et d’origine africaine,
provoquent une clameur vers le ciel :

«Nombreux sont les arbres
où la torture a vécu,
et vastes les forêts
achetées au milieu de mille morts ».[3]

«Les bûcherons possèdent des parlementaires
et notre Amazonie, personne ne la défend [...].
Les perroquets et les singes sont exilés [...]
la récolte des châtaignes ne sera plus la même ».[4]

10. Cela a favorisé les récents mouvements migratoires des indigènes vers les périphéries des villes. Ils n’y
trouvent pas une véritable libération de leurs drames, mais les pires formes d’esclavages, d’asservissements et
de misères. Dans ces villes, caractérisées par une grande inégalité, où la majeure partie de la population de
l’Amazonie habite aujourd’hui, la xénophobie, l’exploitation sexuelle et le trafic de personnes se développent
également. C’est pour cela que le cri de l’Amazonie ne jaillit pas seulement du cœur des forêts, mais aussi de
l’intérieur de ses villes.

11. Il n’est pas nécessaire de répéter ici les analyses, amples et complètes, qui ont été présentées avant et
pendant le Synode. Rappelons au moins l’une des voix entendues : «Nous sommes affectés par les
commerçants de bois, les éleveurs et autres. Nous sommes menacés par les acteurs économiques qui mettent
en œuvre un modèle étranger à nos régions. Les entreprises forestières entrent sur le territoire pour exploiter la
forêt; nous autres prenons soin de la forêt pour nos enfants, nous avons de la viande, du poisson, des
médicaments à base de plantes, des arbres fruitiers [...]. La construction d’installations hydroélectriques et les
projets de voies navigables ont un impact sur le fleuve et sur les territoires [...]. Nous sommes une région aux
territoires volés». [5]
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12. Mon prédécesseur Benoît XVI dénonçait déjà «la destruction de l'environnement en Amazonie et les
menaces contre la dignité humaine de ses populations».[6] Je désire ajouter que de nombreux drames ont été
mis en relation avec une fausse “mystique amazonienne”. Il est connu que, depuis les dernières décennies du
siècle passé, l’Amazonie a été présentée comme un vide énorme dont il fallait s’occuper, comme une richesse
brute à exploiter, comme une immensité sauvage à domestiquer. Tout cela avec un regard qui ne reconnaissait
pas les droits des peuples autochtones, ou simplement les ignorait comme s’ils n’existaient pas, ou comme si
ces terres qu’ils habitent ne leur appartenaient pas. Même dans les programmes éducatifs des enfants et des
jeunes, les indigènes ont été vus comme des intrus ou des usurpateurs. Leurs vies, leurs inquiétudes, leurs
manières de lutter et de survivre n’importaient pas, et on les considérait plus comme un obstacle dont il fallait se
débarrasser que comme des êtres humains ayant la même dignité que tout un chacun, et avec des droits
acquis.

13. Certains slogans ont accentué cette erreur, par exemple: «Ne pas livrer»[7] [aux étrangers], comme si cet
asservissement ne pouvait venir que des pays étrangers, alors que les pouvoirs locaux, avec l’excuse du
développement, ont participé aux alliances avec l’objectif de détruire la forêt – y compris les formes de vie
qu’elle héberge – en toute impunité et sans limites. Les peuples autochtones ont assisté, souvent avec
impuissance, à la destruction de cet environnement naturel qui leur permettait de s’alimenter, de se soigner, de
survivre et de garder un style de vie et une culture qui leur donnaient une identité et un sens. La disparité de
pouvoir est énorme, les faibles n’ont pas les moyens pour se défendre, alors que le gagnant continue à tout
emporter. «Les peuples pauvres restent toujours pauvres, et les riches deviennent toujours plus riches».[8]

14. Il faut donner aux entreprises, nationales ou internationales, qui détruisent l’Amazonie et ne respectent pas
le droit des peuples autochtones au territoire avec ses frontières, à l’autodétermination et au consentement
préalable, les noms qui leur correspondent : injustice et crime. Quand certaines entreprises, assoiffées de gain
facile, s’approprient des terrains et vont jusqu’à privatiser même l’eau potable, ou bien quand les autorités
donnent libre cours aux industries du bois, aux projets miniers et pétroliers, et à d’autres activités qui dévastent
les forêts et polluent l’environnement, les relations économiques se transforment abusivement et deviennent un
instrument qui tue. Le recours à des moyens éloignés de toute éthique est fréquent, comme sanctionner les
protestations, y compris en ôtant la vie aux autochtones qui s’opposent aux projets, provoquer
intentionnellement des incendies forestiers, ou corrompre les politiciens et les indigènes eux-mêmes. Cela est
accompagné par de graves violations des droits humains et de nouvelles formes d’esclavage qui frappent
spécialement les femmes, par la peste du trafic de drogue qui prétend soumettre les indigènes, ou par la traite
des personnes qui profite de ceux qui ont été chassés de leur contexte culturel. Nous ne pouvons pas permettre
que la globalisation se transforme en «un nouveau type de colonialisme».[9]

S’indigner et demander pardon

15. Il faut s’indigner,[10] come s’indignait Moïse (cf. Ex 11, 8), comme s’indignait Jésus (cf. Mc 3, 5), comme
Dieu s’indigne devant l’injustice (cf. Am 2, 4-8; 5, 7-12; Ps 106, 40). Il n’est pas sain de s’habituer au mal, il n’est
pas bien de le laisser anesthésier la conscience sociale, alors qu’un «sillage de gaspillage, et aussi de mort, à
travers toute notre région [...] met en péril la vie des milliers de personnes et spécialement l’habitation des
paysans et des indigènes».[11] Les histoires d’injustices et de cruautés en Amazonie, déjà au siècle passé,
devraient provoquer un profond refus, et en même temps nous rendre plus sensibles pour reconnaître les
formes actuelles d’exploitation humaine, d’abus de pouvoir et de mort. De ce passé honteux, recueillons, à titre
d’exemple, un récit sur les souffrances des indigènes à l’époque du caoutchouc en Amazonie vénézuélienne :
«Ils ne donnaient pas d’argent aux indigènes, seulement des marchandises à des prix élevés qu’ils ne
finissaient jamais de payer [...]. Ils payaient mais ils disaient à l’indigène: "Vous avez une grande dette" et
l’indigène devait retourner pour travailler [...]. Plus de vingt villages ye’kuana ont été entièrement dévastés. Les
femmes ye’kuana ont été violées et leurs poitrines amputées, les femmes enceintes éventrées. On coupait aux
hommes les doigts de la main ou les pouces, de sorte qu’ils ne puissent pas naviguer, [...] et d’autres scènes du
plus absurde sadisme».[12]

16. Cette histoire de douleur et de mépris ne se guérit pas facilement. Et la colonisation ne s’arrête pas, elle se
transforme même en certains lieux, se déguise et se dissimule,[13] mais ne perd pas sa domination sur la vie
des pauvres et la fragilité de l’environnement. Les évêques de l’Amazonie brésilienne ont rappelé que «l’histoire
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de l’Amazonie révèle qu’une minorité a toujours profité de la pauvreté de la majorité et du pillage sans scrupules
des richesses naturelles de la région, don divin aux peuples qui y vivaient depuis des millénaires et aux migrants
qui sont arrivés au cours des siècles passés».[14]

17. En même temps, laissons naître une saine indignation, rappelons qu’il est toujours possible de vaincre les
diverses mentalités de colonisation pour construire des réseaux de solidarité et de développement. «Le défi est
d'assurer une mondialisation dans la solidarité, une mondialisation sans marginalisation».[15] On peut trouver
des alternatives d’élevage et d’agriculture durables, des énergies qui ne polluent pas, des sources de travail
digne qui ne provoquent pas la destruction de l’environnement et des cultures. En même temps, il faut pour les
indigènes et pour les plus pauvres assurer une éducation adéquate qui développe leurs capacités et les
valorise. Concernant, justement, ces objectifs, la véritable adresse et l’authentique capacité des politiques
entrent en jeu. Il ne s’agit pas de rendre aux morts la vie qui leur a été refusée, pas même de dédommager les
survivants de ces massacres, mais il s’agit que nous soyons, aujourd’hui, réellement humains.

18. Cela nous encourage à rappeler que, au milieu des graves excès de la colonisation, faite de «contradictions
et de blessures»,[16] de l’Amazonie, de nombreux missionnaires sont arrivés là avec l’Évangile, laissant leurs
pays et acceptant une vie austère et difficile aux côtés des personnes les plus vulnérables. Nous savons que
tous n’ont pas été exemplaires, mais le travail de ceux qui sont restés fidèles à l’Évangile a inspiré «une
législation, comme les Lois des Indes, qui protégeait la dignité des autochtones contre les abus sur leurs
populations et leurs territoires».[17] C’étaient souvent les prêtres qui protégeaient les indigènes des agresseurs
et des abuseurs. C’est pourquoi les missionnaires racontent qu’«ils nous demandaient avec insistance que nous
ne les abandonnions pas et ils nous arrachaient la promesse de revenir à nouveau».[18]

19. À présent, l’Église ne peut pas être moins engagée et elle est appelée à écouter les cris des peuples
amazoniens «afin de pouvoir exercer son rôle prophétique de manière transparente».[19] En même temps, nous
ne pouvons pas nier que le grain ne se soit mélangé avec l’ivraie et que les missionnaires n’ont pas toujours été
aux côtés des opprimés. J’ai honte et, une fois encore, «je demande humblement pardon, non seulement pour
les offenses de l’Église même, mais pour les crimes contre les peuples autochtones durant ce que l’on appelle
la conquête de l’Amérique »,[20] et pour les crimes atroces qui se sont produits à travers toute l’histoire de
l’Amazonie. Je remercie les membres des peuples autochtones, et je leur dis de nouveau que, «par votre vie,
vous constituez un cri pour qu’on prenne conscience […]. Vous êtes la mémoire vivante de la mission que Dieu
nous a donnée à nous tous : sauvegarder la Maison commune ».[21]

Sens communautaire

20. La lutte sociale implique une capacité de fraternité, un esprit de communion humaine. Sans diminuer
l’importance de la liberté personnelle, on constate que les peuples autochtones de l’Amazonie ont un sens
communautaire fort. Ils vivent de cette manière «le travail, le repos, les relations humaines, les rites et les
célébrations. Tout se partage, les espaces privés - typiques de la modernité - sont minimes. La vie est un
cheminement communautaire dans lequel les tâches et les responsabilités sont réparties et partagées en
fonction du bien commun. On ne conçoit pas l’individu détaché de la communauté ou de son territoire».[22] Ces
relations humaines sont imprégnées de la nature environnante parce qu’ils la sentent et la perçoivent comme
une réalité qui s’intègre dans leur société et dans leur culture, comme un prolongement de leur corps personnel,
familial et de groupe:

«Cette étoile du matin s'approche,
les colibris battent des ailes,
plus que la chute d'eau, mon cœur bat.
Avec tes lèvres, j'arroserai la terre
que le vent joue en nous ».[23]

21. Cela multiplie l’effet désintégrateur du déracinement que vivent les indigènes qui se voient obligés
d’immigrer en ville en tentant de survivre, même indignement, au milieu des habitats urbains plus individualistes
et dans un environnement hostile. Comment guérir un dommage aussi grave? Comment recomposer toutes ces
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vies déracinées ? Face à cette réalité, il faut valoriser et accompagner tous les efforts que font plusieurs de ces
groupes pour conserver leurs valeurs et leur style de vie et s’intégrer dans des environnements nouveaux sans
les perdre mais plutôt en les offrant comme une contribution au bien commun.

22. Le Christ a sauvé l’être humain tout entier et veut restaurer en chacun sa capacité d’entrer en relation avec
les autres. L’Évangile propose la charité divine qui jaillit du Cœur du Christ engendrant une recherche de la
justice qui est inséparablement un chant de fraternité et de solidarité, une stimulation pour la culture de la
rencontre. La sagesse de la manière de vivre des peuples autochtones – malgré toutes ses limites – nous
pousse à approfondir cette aspiration. Pour cette raison, les évêques de l’Équateur ont réclamé «un nouveau
système social et culturel qui privilégie les relations fraternelles, dans un cadre de reconnaissance et de
valorisation des différentes cultures et écosystèmes, capable de s’opposer à toute forme de discrimination et de
domination entre les êtres humains».[24]

Institutions dégradées

23. Nous rappelions dans Laudato si’ que «si tout est lié, l’état des institutions d’une société a aussi des
conséquences sur l’environnement et sur la qualité de vie humaine […]. À l’intérieur de chacun des niveaux
sociaux et entre eux, se développent les institutions qui régulent les relations humaines. Tout ce qui leur porte
préjudice a des effets nocifs, comme la perte de la liberté, l’injustice et la violence. Divers pays s’alignent sur un
niveau institutionnel précaire, au prix de la souffrance des populations».[25]

24. Comment les institutions de la société civile en Amazonie sont-elles? L’Instrumentum laboris du Synode, qui
recueille de nombreuses contributions de personnes et de groupes de l’Amazonie, parle d’«une culture qui
empoisonne l’État et ses institutions, imprégnant toutes les couches de la société, y compris les communautés
autochtones. C’est un véritable fléau moral qui aboutit à une perte de confiance dans les institutions et dans
leurs représentants, discréditant totalement la politique et les organisations sociales. Les peuples amazoniens
ne sont pas étrangers à la corruption et en deviennent les principales victimes».[26]

25. Nous ne pouvons pas exclure le fait que des membres de l’Église ont fait partie de réseaux de corruption au
point, parfois, d’accepter de garder le silence en échange d’aides économiques pour les œuvres ecclésiales.
C’est précisément pourquoi des propositions sont arrivées au Synode, invitant à «accorder une attention
particulière à l’origine des dons ou à l’origine d’autres types d’avantages, ainsi qu’aux investissements réalisés
par les institutions ecclésiales ou par les chrétiens».[27]

Dialogue social

26. L’Amazonie devrait être aussi un lieu de dialogue social, spécialement entre les divers peuples autochtones,
pour trouver des formes de communion et de lutte conjointe. Nous autres, nous sommes appelés à participer
comme "invités" et à chercher avec le plus grand respect les voies de rencontre qui enrichissent l’Amazonie.
Mais si nous voulons dialoguer, nous devrions le faire avant tout avec les derniers. Ils ne sont pas des
interlocuteurs quelconques qu’il faudrait convaincre, ils ne sont pas, non plus, un de plus assis à une table de
pairs. Ils sont les principaux interlocuteurs desquels nous devons avant tout apprendre, que nous devons
écouter par devoir de justice, et auxquels nous devons demander la permission afin de pouvoir présenter nos
propositions. Leurs paroles, leurs espérances, leurs craintes devraient être la voix la plus forte autour de
n’importe quelle table de dialogue sur l’Amazonie, et la grande question est: comment eux-mêmes imaginent-ils
leur bien-vivre, pour eux et pour leurs descendants?

27. Le dialogue ne doit pas seulement privilégier l’option préférentielle pour la défense des pauvres, des
marginalisés et des exclus, mais il doit les respecter comme des protagonistes. Il s’agit de reconnaître l’autre et
de l’apprécier "comme autre", avec sa sensibilité, ses opinions plus intimes, sa manière de vivre et de travailler.
Autrement, le résultat sera, comme toujours, «un projet de quelques-uns destiné à quelques-uns»,[28] quand il
ne sera pas «un consensus de bureau ou une paix éphémère, pour une minorité heureuse».[29] Si cela se
produit, «une voix prophétique est nécessaire»[30] et, comme chrétiens, nous sommes appelés à la faire
entendre.
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D’ici naît le rêve suivant.

DEUXIEME CHAPITRE

UN RÊVE CULTUREL

28. La question est de promouvoir l’Amazonie. C’est pourquoi il ne s’agit pas de la coloniser culturellement mais
plutôt de faire en sorte qu’elle tire le meilleur d’elle-même. Voilà le sens de la meilleure œuvre éducative: cultiver
sans déraciner, aider à croître sans affaiblir l’identité, promouvoir sans envahir. De même qu’il y a des
potentialités dans la nature qui peuvent se perdre pour toujours, la même chose peut arriver avec les cultures
qui portent un message non encore écouté, cultures plus que jamais menacées aujourd’hui.

Le polyèdre amazonien

29. En Amazonie il y a de nombreux peuples et nationalités et plus de cent dix peuples indigènes en état
d’isolement volontaire (PIAV).[31] Leur situation est très fragile, et beaucoup sentent qu’ils sont les derniers
dépositaires d’un trésor destiné à disparaître, comme si on leur permettait seulement de survivre sans déranger
pendant que la colonisation post-moderne avance. Il faut éviter de les considérer comme des sauvages "non
civilisés". Ils ont simplement donné vie à des cultures différentes et à d’autres formes de civilisations qui
autrefois étaient très développées.[32]

30. Avant la colonisation, la population était concentrée le long des rives des fleuves et des lacs, mais l’avancée
colonisatrice a expulsé les habitants autochtones vers l’intérieur de la forêt. Aujourd’hui, la désertification
croissante recommence à en expulser un grand nombre qui vont vivre dans les périphéries ou sur les trottoirs
des villes, souvent dans une extrême misère, mais aussi brisés intérieurement à cause de la perte des valeurs
qui les soutenaient. Là, en général, les points de repère et les racines culturels qui leur conféraient une identité
et un sentiment de dignité leur manquent, et ils augmentent le nombre des exclus. C’est ainsi que la
transmission culturelle d’une sagesse qui a franchi des siècles, de génération en génération, s’interrompt. Les
villes, qui devraient être des lieux de rencontre, d’enrichissement mutuel, de fécondation entre diverses cultures,
se transforment en un douloureux lieu de rejet.

31. Les peuples qui ont réussi à survivre en Amazonie conservent leur identité culturelle et une richesse unique,
dans un univers multiculturel qui est dû à l’étroite relation que les habitants établissent avec leur environnement,
dans une symbiose – non déterministe – difficile à comprendre avec les schémas mentaux étrangers:

«Il était une fois un paysage qui se dévoilait avec son fleuve,
ses animaux, ses nuages et ses arbres.
Mais parfois, quand on ne voyait nulle part
le paysage avec son fleuve et ses arbres,
il fallait que les choses sortent de l’imagination d'un garçon ».[33]

«De la rivière, fais ton sang [...]
Ensuite, plante-toi,
germe et croîs.
Que ta racine
s’accroche à la terre
pour toujours et à jamais.

Et enfin,
sois un canoë,
une barque, un radeau,
une liane, une jarre,
un enclos et un homme ».[34]
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32. Les groupes humains, leurs styles de vie et leur vision du monde sont aussi variés que le territoire, puisqu’ils
ont dû s’adapter à la géographie et à ses possibilités. Les peuples de pêcheurs ne sont pas les mêmes que les
peuples de chasseurs ou de cultivateurs sur terre ferme, ou que les peuples qui cultivent les terres inondables.
De plus, nous rencontrons en Amazonie des milliers de communautés autochtones, d’ascendances africaines,
riveraines et habitant les villes qui, à leur tour, sont très différentes les unes des autres et hébergent une grande
diversité humaine. À travers un territoire et ses caractéristiques, Dieu se manifeste, reflète quelque chose de
son inépuisable beauté. Par conséquent, les divers groupes, dans une synthèse vitale avec leur entourage,
développent un mode particulier de sagesse. Nous devrions éviter envers ceux que nous observons de
l’extérieur des généralisations injustes, des discours simplistes ou des conclusions faites seulement à partir de
nos structures mentales et de nos expériences.

Prendre soin des racines

33. Je désire maintenant rappeler que «la vision consumériste de l’être humain, encouragée par les engrenages
de l’économie globalisée actuelle, tend à homogénéiser les cultures et à affaiblir l’immense variété culturelle, qui
est un trésor de l’humanité».[35] Ceci touche de très près les jeunes, quand on tend «à dissoudre les
différences propres à leur lieu d’origine, à les transformer en êtres manipulables, fabriqués en série».[36] Pour
éviter cette dynamique d’appauvrissement humain, il faut aimer les racines et en prendre soin car elles sont «un
point d’ancrage qui nous permet de nous développer et de répondre à de nouveaux défis».[37] J’invite les
jeunes de l’Amazonie, surtout les autochtones, à «prendre en charge les racines, parce que des racines provient
la force qui les fait croître, fleurir, fructifier».[38] Pour les baptisés, l’histoire du peuple d’Israël et de l’Église
jusqu’à aujourd’hui font partie de ces racines. Les connaître est une source de joie et surtout d’espérance qui
inspire des actions braves et courageuses.

34. Des siècles durant, les peuples amazoniens ont transmis leur sagesse culturelle oralement, par des mythes,
des légendes, des narrations, comme c’était le cas avec «ces conteurs anciens qui parcouraient la forêt
racontant des fables de village en village, maintenant vivante une communauté qui, sans le cordon ombilical de
ces histoires, aurait été fragmentée et dissoute par la distance et l’isolement».[39] C’est pourquoi il est important
que «les personnes âgées racontent de longues histoires»[40] et que les jeunes s’arrêtent pour boire à cette
source.

35. Alors que le risque est toujours plus grand que cette richesse culturelle se perde, ces dernières années,
grâce à Dieu, certains peuples ont commencé à écrire pour raconter leurs histoires et décrire le sens de leurs
coutumes. Ils peuvent ainsi reconnaître eux-mêmes, de manière explicite, qu’il y a quelque chose de plus
qu’une identité ethnique et qu’ils sont dépositaires de précieuses mémoires personnelles, familiales et
collectives. Je me réjouis de voir que ceux qui ont perdu le contact avec leurs propres racines cherchent à
retrouver la mémoire perdue. Par ailleurs, une plus grande perception de l’identité amazonienne s’est aussi
développée dans les secteurs professionnels, et même pour eux, très souvent descendants d’immigrants,
l’Amazonie est devenue une source d’inspiration artistique, littéraire, musicale, culturelle. Les divers arts, et en
particulier la poésie, se sont laissé inspirer par l’eau, par la forêt, par la vie qui bouillonne, ainsi que par la
diversité culturelle et par les défis écologiques et sociaux.

Rencontre interculturelle

36. Comme toute réalité culturelle, les cultures de l’Amazonie profonde ont leurs limites. Les cultures urbaines
de l’Occident les ont aussi. Des facteurs comme le consumérisme, l’individualisme, la discrimination, l’inégalité,
et beaucoup d’autres, sont des aspects fragiles des cultures prétendument plus évoluées. Les ethnies qui ont
développé un trésor culturel en étant liées à la nature, avec un fort sens communautaire, perçoivent facilement
nos ténèbres que nous ne reconnaissons pas au milieu du prétendu progrès. Par conséquent, recueillir leur
expérience de vie nous fera du bien.

37. Partant de nos racines, nous nous asseyons à la table commune, lieu de conversation et d’espérances
partagées. De cette façon, la différence que peut représenter un drapeau ou une frontière se transforme en un
pont. L’identité et le dialogue ne sont pas ennemis. La propre identité culturelle s’approfondit et s’enrichit dans le
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dialogue avec les différences, et le moyen authentique de la conserver n’est pas un isolement qui appauvrit.
Mon intention n’est donc pas de proposer un indigénisme complètement fermé, anhistorique, figé, qui se
refuserait à toute forme de métissage. Une culture peut devenir stérile lorsqu’ «elle se ferme sur elle-même et
cherche à perpétuer des manières de vivre vieillies, en refusant tout échange et toute confrontation au sujet de
la vérité de l'homme».[41] Il est vrai que cela pourrait sembler peu réaliste, puisqu’il est difficile de se protéger
de l’invasion culturelle. C’est pourquoi la sauvegarde des valeurs culturelles des groupes indigènes devrait être
une préoccupation de tous, parce que leur richesse est aussi la nôtre. Si on ne progresse pas dans ce sens de
coresponsabilité face à la diversité qui embellit notre humanité, on ne pourra demander aux groupes qui habitent
la forêt de s’ouvrir naïvement à la "civilisation".

38. En Amazonie, il est possible de développer, même entre les divers peuples autochtones, «des relations
interculturelles où la diversité ne représente pas une menace, ne justifie pas les hiérarchies de pouvoir des uns
sur les autres, mais signifie un dialogue à partir de visions culturelles différentes concernant les façons de
célébrer, d’entrer en relation et de raviver l’espérance».[42]

Cultures menacées, peuples à risque

39. L’économie globalisée altère sans pudeur la richesse humaine, sociale et culturelle. La désintégration des
familles, en raison des migrations forcées, affecte la transmission des valeurs, parce que «la famille est, et a
toujours été, l’institution sociale qui a le plus contribué à maintenir vivantes nos cultures».[43] De plus, «face à
une invasion colonisatrice des moyens de communication de masse», il est nécessaire de promouvoir pour les
peuples autochtones «des communications alternatives dans leurs propres langues et cultures» et que «les
sujets autochtones soient présents dans les moyens de communication déjà existants».[44]

40. Dans tout projet en faveur de l’Amazonie, «il faut inclure la perspective des droits des peuples et des
cultures, et comprendre ainsi que le développement d’un groupe social […] requiert de la part des acteurs
sociaux locaux un engagement constant en première ligne, à partir de leur propre culture. Même la notion de
qualité de vie ne peut être imposée, mais elle doit se concevoir à l’intérieur du monde des symboles et des
habitudes propres à chaque groupe humain».[45] Mais si les cultures ancestrales des peuples autochtones sont
nées et se développent en étroite relation avec l’environnement naturel, elles peuvent difficilement rester
intactes quand cet environnement se détériore.

Ceci ouvre la voie au rêve suivant.

TROISIÈME CHAPITRE

UN RÊVE ÉCOLOGIQUE

41. Dans une réalité culturelle comme l’Amazonie, où existe une relation si étroite entre l’homme et la nature,
l’existence quotidienne est toujours cosmique. Libérer les autres de leurs servitudes implique certainement de
prendre soin de leur environnement et de le défendre,[46] mais plus encore d’aider le cœur de l’homme à
s’ouvrir avec confiance à ce Dieu qui, non seulement a créé tout ce qui existe, mais qui s’est aussi donné lui-
même à nous en Jésus-Christ. Le Seigneur, qui le premier prend soin de nous, nous enseigne à prendre soin de
nos frères et sœurs et de l’environnement qu’il nous offre chaque jour. C’est la première écologie dont nous
avons besoin. En Amazonie on comprend mieux les paroles de Benoît XVI lorsqu’il disait: «En plus de l'écologie
de la nature, il y a donc une écologie que nous pourrions appeler “humaine”, qui requiert parfois une “écologie
sociale”. Et cela implique pour l'humanité […] d'avoir toujours plus présents à l'esprit les liens qui existent entre
l'écologie naturelle, à savoir le respect de la nature, et l'écologie humaine ».[47] Cette insistance sur le fait que
«tout est lié»[48] vaut spécialement pour un territoire comme l’Amazonie.

42. La protection des personnes et celle des écosystèmes sont inséparables. Cela signifie en particulier que là
où «la forêt n’est pas une ressource à exploiter, elle est un être, ou plusieurs êtres avec qui entrer en
relation».[49] La sagesse des peuples autochtones d’Amazonieencourage «la protection et le respect de la
création, avec la conscience claire de ses limites, interdisant d’en abuser. Abuser de la nature c’est abuserdes
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ancêtres, des frères et sœurs, de la création et du Créateur, en hypothéquant l’avenir ».[50] Les autochtones,
«quand ils restent sur leurs territoires, ce sont précisément eux qui les préservent le mieux »,[51] tant qu’ils ne
se laissent pas piéger par le chant des sirènes et par les offres intéressées des groupes de pouvoir. Les
dommages faits à la nature les touchent de façon très directe et visible, parce que – disent-ils - « Nous sommes
eau, air, terre et vie du milieu ambiant créé par Dieu. Par conséquent, nous demandons que cessent les
mauvais traitements et les destructions de la Mère terre. La terre a du sang et elle saigne, les multinationales
ont coupé les veines à notre Mère terre».[52]

Ce rêve fait d’eau

43. L’eau est la reine en Amazonie, les rivières et les ruisseaux sont comme des veines, elle est déterminante
pour toute forme de vie:

«Là, en plein cœur des étés torrides, quand les dernières rafales du vent d’est se diluent dans l’air stagnant,
l’hygromètre remplace le thermomètre pour définir le climat. Les êtres vivants sont soumis aux flux et reflux des
grands fleuves: affligeante alternative. Les crues s’élèvent d’une façon effrayante. L’Amazone s’enfle, sort de
son lit, hausse en quelques jours le niveau de ses eaux […]. L’inondation est une pause dans la vie. Pris dans
les mailles des igarapés, l’homme attend alors, avec un stoïcisme rare devant cette fatalité inéluctable, la fin de
cet hiver paradoxal, aux températures élevées. Reflux et été sont synonymes. C’est la reviviscence de l’activité
rudimentaire des hommes de ces régions, qui se démènent comme ils le peuvent face à une nature qui abuse
des manifestations contradictoires et rend impossible la continuité de tout effort ».[53]

44. L’eau est éblouissante dans le grand Amazone qui rassemble et vivifie tout alentour:

«Amazone
capitale des syllabes de l’eau,
père patriarche, tu es
la mystérieuse éternité
des fécondations,
les fleuves choient en toi comme des vols d’oiseaux… ».[54]

45. Il est également la colonne vertébrale qui harmonise et unit: «Le fleuve ne nous sépare pas, il nous unit, il
nous aide à vivre ensemble avec des cultures et des languesdifférentes ».[55] Cela est si vrai qu’ il y a
beaucoup d’“Amazonies” sur ce territoire, son axe principal est le grand fleuve, enfant de nombreuses rivières:

«De l'extrême hauteur de la cordillère, où les neiges sont éternelles, l'eau se détache et trace un contour
tremblant sur la peau ancienne de la pierre : l'Amazone vient de naître. Elle naît à chaque instant. Elle descend
lentement, lumière un peu occultée, pour croître dans la terre. D'un vert saisissant, elle invente son chemin et se
développe. Les eaux souterraines affleurent pour accueillir l'eau qui descend des Andes. Du ventre des nuages
très blancs, touchés par le vent, tombe l'eau céleste. Ensemble, ils avancent, multipliés selon des chemins
infinis, baignant l'immense plaine [...] C'est la Grande Amazonie, tout entière sous l’humide tropique, avec sa
forêt compacte et étourdissante, où palpite encore, intacte et en de vastes lieux, jamais surprise par l'homme, la
vie qui s'est tissée dans les intimités de l'eau [...]. Depuis que l'homme l'habite, jaillit des profondeurs de ses
eaux, et glisse des centres élevés de sa forêt une peur terrible : que cette vie, lentement, coure vers la fin ».[56]

46. Les poètes populaires, qui sont tombés amoureux de son immense beauté, ont essayé d’exprimer ce que ce
fleuve leur fait ressentir, et la vie qu’il offre sur son passage dans une danse de dauphins, d’anacondas, d’arbres
et de pirogues. Mais ils déplorent aussi des dangers qui le menacent. Ces poètes contemplatifs et prophétiques
nous aident à nous libérer du paradigme technocratique et consumériste qui détruit la nature et qui nous laisse
sans existence véritablement digne:

«Le monde souffre de la transformation des pieds en caoutchouc, des jambes en cuir, du corps en tissu et de la
tête en acier [...] Le monde souffre de la transformation de la bêche en fusil, de la charrue en char de guerre, de
l'image du semeur qui sème en celle de l'automate avec son lance-flammes, dont le semis germe en désert.
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Seule la poésie, grâce à l'humilité de sa voix, pourra sauver ce monde ».[57]

Le cri de l’Amazonie

47. La poésie aide à exprimer une douloureuse sensation que beaucoup aujourd’hui partagent. La vérité
inéluctable est que, dans les conditions actuelles, avec cette façon de traiter l’Amazonie, beaucoup de vie et de
beauté sont en train de “courir vers la fin”, même si un grand nombre veulent continuer à croire que rien
n’arrivera:

«Ceux qui pensaient que le fleuve était une corde à jouer se trompaient.
Le fleuve est une veine très fine à la surface de la terre. […]
Le fleuve est une corde à laquelle s’attachent les animaux et les arbres.
Si vous tiriez trop fort, le fleuve pourrait déborder.
Il pourrait déborder et nous laver le visage avec l'eau et le sang».[58]

48. L’équilibre planétaire dépend aussi de la santé de l’Amazonie. Avec le biome du Congo et de Bornéo, elle
éblouit par la diversité de ses forêts desquelles dépendent aussi les cycles des pluies, l’équilibre du climat, et
une grande variété d’êtres vivants. Elle fonctionne comme un grand filtre à dioxyde de carbone qui aide à éviter
le réchauffement de la terre. Son sol est, en grande partie, pauvre en humus; c’est pourquoi la forêt «pousse, en
réalité, sur le sol et non du sol».[59] Lorsque l’on élimine la forêt, elle n’est pas remplacée car elle fait place à un
terrain contenant peu de nutriments qui devient désertique ou pauvre en végétation. Cela est grave car, dans les
entrailles de la forêt amazonienne, d’innombrables ressources subsistent qui pourraient être indispensables à la
guérison des maladies. Ses poissons, ses fruits, et autres dons surabondants, enrichissent l’alimentation
humaine. De plus, dans un écosystème comme l’Amazonie, chaque partie, en raison de son importance, devient
indispensable à la conservation de l’ensemble. Les basses terres et la végétation marine ont aussi besoin d’être
fertilisées par ce que draine l’Amazone. Le cri de l’Amazonie parvient à tous car «la conquête et l’exploitation
des ressources […] menacent aujourd’hui la capacité même d’accueil de l’environnement: l’environnement
comme “ressource” met en danger l’environnement comme “maison” ».[60] L’intérêt d’un petit nombre
d’entreprises puissantes ne devrait pas être mis au-dessus du bien de l’Amazonie et de l’humanité entière.

49. Il ne suffit pas de prêter attention à la conservation des espèces les plus visibles en voie d’extinction. Il est
crucial de prendre en compte le fait que «pour le bon fonctionnement des écosystèmes, les champignons, les
algues, les vers, les insectes, les reptiles et l’innombrable variété de micro-organismes sont aussi nécessaires.
Certaines espèces peu nombreuses, qui sont d’habitude imperceptibles, jouent un rôle fondamental pour établir
l’équilibre d’un lieu ».[61] Cela est facilement ignoré dans l’évaluation de l’impact environnemental des projets
économiques d’industries extractives, énergétiques, forestières et autres, qui détruisent et polluent. D’autre part,
l’eau, abondante en Amazonie, est un bien essentiel pour la survie humaine, mais les sources de pollution sont
toujours plus grandes.[62]

50. Il est vrai qu’en plus des intérêts économiques d’entrepreneurs et de politiciens locaux, il y a aussi«les
énormes intérêts économiques internationaux».[63] La solution n’est donc pas dans une “internationalisation” de
l’Amazonie,[64] mais la responsabilité des gouvernements nationaux devient plus lourde. Pour cette même
raison, «elle est louable la tâche des organismes internationaux et des organisations de la société civile qui
sensibilisent les populations et coopèrent de façon critique, en utilisant aussi des systèmes de pression
légitimes, pour que chaque gouvernement accomplisse son propre et intransférable devoir de préserver
l’environnement ainsi que les ressources naturelles de son pays, sans se vendre à des intérêts illégitimes locaux
ou internationaux ».[65]

51. Pour sauvegarder l’Amazonie, il est bon de conjuguer les savoirs ancestraux avec les connaissances
techniques contemporaines, mais toujours en cherchant à intervenir sur le terrain de manière durable, en
préservant en même temps le style de vie et les systèmes de valeurs des habitants.[66] À eux, et de manière
spéciale aux peuples autochtones, il revient de recevoir – en plus de la formation de base - une information
complète et transparente sur les projets, leur étendue, leurs effets et risques, afin de pouvoir confronter cette
information avec leurs intérêts et leur connaissance des lieux, et ainsi donner ou non leur consentement, ou bien
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proposer des alternatives.[67]

52. Les plus puissants ne se contentent jamais des gains qu’ils obtiennent, et les ressources du pouvoir
économique s’accroissent beaucoup avec le développement scientifique et technologique. C’est pourquoi nous
devrions tous insister sur l’urgence de «créer un système normatif qui implique des limites infranchissables et
assure la protection des écosystèmes, avant que les nouvelles formes de pouvoir dérivées du paradigme
techno-économique ne finissent par raser non seulement la politique mais aussi la liberté et la justice ».[68] Si
l’appel de Dieu exige une écoute attentive de la clameur des pauvres et de la terre,[69] pour nous, «le cri que
l’Amazonie fait monter vers le Créateur est semblable au cri du Peuple de Dieu en Egypte (cf. Ex 3, 7). C’est un
cri d’esclavage et d’abandon, qui appelle la liberté ».[70]

La prophétie de la contemplation

53. Souvent nous laissons notre conscience devenir insensible, car la «distraction constante nous ôte le
courage de nous rendre compte de la réalité d’un monde limité et fini ».[71] Si nous regardons les choses en
surface, il semble peut-être «qu’elles ne soient pas si graves et que la planète pourrait subsister longtemps dans
les conditions actuelles. Ce comportement évasif nous permet de continuer à maintenir nos styles de vie, de
production et de consommation. C’est la manière dont l’être humain s’arrange pour alimenter tous les vices
autodestructifs: en essayant de ne pas les voir, en luttant pour ne pas les reconnaître, en retardant les décisions
importantes, en agissant comme si de rien n’était ».[72]

54. Au-delà de tout cela, je voudrais rappeler que chacune des différentes espèces a une valeur en elle-même,
or «chaque année, disparaissent des milliers d’espèces végétales et animales que nous ne pourrons plus
connaître, que nos enfants ne pourront pas voir, perdues pour toujours. L’immense majorité disparaît pour des
raisons qui tiennent à une action humaine. À cause de nous, des milliers d’espèces ne rendront plus gloire à
Dieu par leur existence et ne pourront plus nous communiquer leur propre message. Nous n’en n’avons pas le
droit».[73]

55. Apprenant des peuples autochtones, nous pouvons contempler l’Amazonie, et pas seulement l’étudier, pour
reconnaître ce mystère qui nous dépasse. Nous pouvons l’aimer, et pas seulement l’utiliser, pour que l’amour
réveille un intérêt profond et sincère. Qui plus est, nous pouvons nous sentir intimement unis à elle, et pas
seulement la défendre, et alors l’Amazonie deviendra pour nous comme une mère. Car «le monde ne se
contemple pas de l’extérieur mais de l’intérieur, en reconnaissant les liens par lesquels le Père nous a unis à
tous les êtres ».[74]

56. Réveillons le sens esthétique et contemplatif que Dieu a mis en nous et que parfois nous laissons atrophier.
Rappelons-nous que «quand quelqu’un n’apprend pas à s’arrêter pour observer et pour évaluer ce qui est beau,
il n’est pas étonnant que tout devienne pour lui objet d’usage et d’abus sans scrupule ».[75] En revanche, si
nous entrons en communion avec la forêt, notre voix s’unira facilement à la sienne et deviendra prière:
«Couchés à l’ombre d’un vieil eucalyptus notre prière de lumière s’immerge dans le chant du feuillage éternel
».[76] Cette conversion intérieure est ce qui permettra de pleurer pour l’Amazonie et de crier avec elle devant le
Seigneur.

57. Jésus disait: « Ne vend-on pas cinq passereaux pour deux sous? Et pas un d’entre eux n’est en oubli devant
Dieu» (Lc 12, 6). Dieu le Père, qui a créé chaque être de l’univers avec un amour infini, nous appelle à être ses
instruments pour écouter le cri de l’Amazonie. Si nous nous rendons présents à cette clameur déchirante, il sera
manifeste que les créatures de l’Amazonie n’ont pas été oubliées par le Père du ciel. Pour les chrétiens, Jésus
lui-même nous interpelle à partir d’elles«parce que le Ressuscité les enveloppe mystérieusement et les oriente
vers un destin de plénitude. Même les fleurs des champs et les oiseaux qu’émerveillé il a contemplés de ses
yeux humains, sont maintenant remplis de sa présence lumineuse ».[77] C’est pourquoi les croyants trouvent
dans l’Amazonie un lieu théologique, un espace où Dieu lui-même se montre et appelle ses enfants.

Education et habitudes écologiques
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58. Nous pouvons ainsi faire un pas de plus et rappeler qu’une écologie intégrale ne se contente pas de régler
des questions techniques ou de prendre des décisions politiques, juridiques et sociales. La grande écologie
inclut un aspect éducatif qui provoque le développement de nouvelles habitudes chez les personnes et les
groupes humains. Malheureusement, beaucoup d’habitants de l’Amazonie ont adopté des habitudes propres
aux grandes villes où le consumérisme et la culture du déchet sont très enracinés. Il n’y aura pas d’écologie
saine et durable, capable de transformer les choses, si les personnes ne changent pas, si on ne les encourage
pas à choisir un autre style de vie, moins avide, plus serein, plus respectueux, moins anxieux, plus fraternel.

59. En effet, «plus le cœur de la personne est vide, plus elle a besoin d’objets à acheter, à posséder et à
consommer. Dans ce contexte, il ne semble pas possible qu’une personne accepte que la réalité lui fixe des
limites […] Nous ne pensons pas seulement à l’éventualité de terribles phénomènes climatiques ou à de grands
désastres naturels, mais aussi aux catastrophes dérivant de crises sociales, parce que l’obsession d’un style de
vie consumériste ne pourra que provoquer violence et destruction réciproque, surtout quand seul un petit
nombre peut se le permettre ».[78]

60. L’Église, avec sa grande expérience spirituelle, avec sa conscience renouvelée de la valeur de la création,
avec son souci de la justice, avec son option pour les derniers, avec sa tradition éducative et avec son histoire
d’incarnation dans des cultures si diverses dans le monde entier, veut à son tour contribuer à la sauvegarde et à
la croissance de l’Amazonie.

Cela donne lieu au rêve suivant que je désire partager plus directement avec les pasteurs et les fidèles
catholiques.

QUATRIÈME CHAPITRE

UN RÊVE ECCLÉSIAL

61. L’Église est appelée à marcher avec les peuples de l’Amazonie. En Amérique Latine, cette marche a connu
des expressions privilégiées comme la Conférence des Evêques de Medellín (1968) et son application à
l’Amazonie à Santarem (1972)[79]; puis à Puebla (1979), Santo Domingo (1992) et Aparecida (2007). La
marche se poursuit, et si l’on veut développer une Église au visage amazonien le travail missionnaire a besoin
de croître dans une culture de la rencontre visant une «harmoniemultiforme ».[80] Mais pour que cette
incarnation de l’Église et de l’Évangile soit possible, la grande annonce missionnaire doit résonner, encore et
encore.

L’annonce indispensable en Amazonie

62. Face à tant de besoins et d’angoisses qui crient du cœur de l’Amazonie, nous pouvons répondre par des
organisations sociales, des ressources techniques, des espaces de discussion, des programmes politiques, et
tout cela peut faire partie de la solution. Mais nous ne renonçons pas, en tant que chrétiens, à la proposition de
la foi que nous recevons de l’Évangile. Même si nous voulons lutter avec tous, coude à coude, nous n’avons pas
honte de Jésus-Christ. Pour ceux qui l’ont rencontré, vivent dans son amitié et s’identifient à son message, il est
impossible de ne pas parler de lui et de proposer aux autres sa proposition de vie nouvelle: «Malheur à moi si je
n’annonçais pas l’Évangile! » (1Co 9, 16).

63. L’option authentique pour les pauvres et les oubliés, en même temps qu’elle nous pousse à les libérer de la
misère matérielle et à défendre leurs droits, implique que nous leurs proposions l’amitié avec le Seigneur qui les
promeut et leur donne dignité. Il serait triste qu’ils reçoivent de nous un code de doctrines ou une obligation
morale, et non pas la grande annonce salvifique, ce cri missionnaire qui vise le cœur et donne sens à tout le
reste. Nous ne pouvons pas non plus nous contenter d’un message social. Si nous donnons notre vie pour eux,
pour la justice et la dignité qu’ils méritent, nous ne pouvons pas leur cacher que nous le faisons parce que nous
reconnaissons le Christ en eux et parce que nous découvrons l’immense dignité que leur donne le Père qui les
aime infiniment.
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64. Ils ont le droit à l’annonce de l’Évangile, surtout à cette première annonce qui s’appelle kérygme et quiest
«l’annonce principale, celle que l’on doit toujours écouter de nouveau de différentes façons et que l’on doit
toujours annoncer de nouveau sous une forme ou une autre ».[81] C’est l’annonce d’un Dieu qui aime infiniment
chaque être humain, qui a manifesté pleinement cet amour dans le Christ crucifié pour nous et ressuscité dans
nos vies. Je propose de relire un bref résumé de ce contenu dans le Chapitre 4 de l’Exhortation Christus vivit.
Cette annonce doit résonner constamment en Amazonie, exprimée de nombreuses manières différentes. Sans
cette annonce passionnée, toute structure ecclésiale se transformera en une ONG de plus, et ainsi, nous ne
répondrons pas à la demande de Jésus-Christ: «Allez dans le monde entier, et proclamez l’Évangile à toute la
création » (Mc 16, 15).

65. Toute proposition de mûrissement de la vie chrétienne a besoin d’avoir pour axe permanent cette annonce,
car «toute la formation chrétienne est avant tout l’approfondissement du kérygme qui se fait chair toujours plus
et toujours mieux ».[82] La réponse fondamentale face à cette annonce, quand elle parvient à provoquer une
rencontre personnelle avec le Seigneur, est la charité fraternelle, «ce commandement nouveau qui est le
premier, le plus grand, celui qui nous identifie le mieux comme disciples ».[83] Ainsi, le kérygme et l’amour
fraternel constituent la grande synthèse de tout le contenu de l’Évangile qui ne peut pas ne pas être proposé en
Amazonie. C’est ce qu’ont vécu les grands évangélisateurs de l’Amérique Latine comme saint Toribio de
Mogrovejo ou saint José de Anchieta.

L’inculturation

66. L’Église, alors même qu’elle annonce encore et encore le kérygme, doit se développer en Amazonie. Pour
cela elle reconfigure toujours sa propre identité par l’écoute et le dialogue avec les personnes, les réalités et les
histoires de leur terre. De cette façon, pourra se développer de plus en plus un processus nécessaire
d’inculturation qui ne déprécie rien de ce qu’il y a de bon dans les cultures amazoniennes, mais qui le recueille
et le porte à sa plénitude à la lumière de l’Évangile.[84] Il ne dépréciera pas non plus la richesse de la sagesse
chrétienne transmise pendant des siècles, comme si l’on prétendait ignorer l’histoire dans laquelle Dieu a œuvré
de multiples manières, car l’Église a un visage multiforme «non seulement dans une perspective spatiale […]
mais aussi dans sa réalité temporelle ».[85] Il s’agit de l’authentique Tradition de l’Église qui n’est pas un dépôt
statique ni une pièce de musée, mais la racine d’un arbre qui grandit.[86] C’est la tradition millénaire qui
témoigne de l’action de Dieu dans son Peuple et qui «a la mission d’entretenir vivant le feu plus que de
conserver les cendres ».[87]

67. Saint Jean-Paul II enseignait qu’en présentant la proposition évangélique «l’Église ne prétend pas nier
l’autonomie de la culture. Au contraire, elle a envers elle le plus grand respect », car la culture «n’est pas
seulement sujet de rédemption et d’élévation, mais elle peut aussi jouer un rôle de médiation et de collaboration
».[88] En s’adressant aux indigènes du continent américain, il a rappelé qu’ «une foi qui ne se fait pas culture est
une foi non pleinement accueillie, non pleinement pensée, non fidèlement vécue ».[89] Les défis des cultures
invitent l’Église à «un sens critique aigu mais aussi [à la] confiance ».[90]

68. Il convient de reprendre ici ce que j’ai déjà dit dans l’Exhortation Evangelii gaudium sur l’inculturation, qui a
comme base la conviction que «la grâce suppose la culture, et le don de Dieu s’incarne dans la culture de la
personne qui le reçoit ».[91] Nous percevons que cela implique un double mouvement. D’une part, une
dynamique de fécondation qui permet d’exprimer l’Évangile en un lieu, puisque «quand une communauté
accueille l’annonce du salut, l’Esprit Saint féconde sa culture avec la force transformatrice de l’Évangile».[92]
D’autre part, l’Église elle-même vit un chemin de réception qui l’enrichit de ce que l’Esprit a déjà semé
mystérieusement dans cette culture. De cette manière, «l’Esprit Saint embellit l’Église, en lui indiquant de
nouveaux aspects de la Révélation et en lui donnant un nouveau visage».[93] Il s’agit, en définitive,
d’encourager et de permettre que l’annonce inlassable de l’Évangile, transmis avec «des catégories propres à la
culture où il est annoncé, provoque une nouvelle synthèse avec cette culture ».[94]

69. C’est pourquoi, «comme nous pouvons le voir dans l’histoire de l’Église, le christianisme n’a pas un modèle
culturel unique »[95] et «ce n’est pas faire justice à la logique de l’incarnation que de penser à un christianisme
mono culturel et monocorde ».[96] Par conséquent, le risque pour les évangélisateurs qui arrivent en un lieu est
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de croire qu’ils doivent non seulement transmettre l’Évangile, mais aussi la culture dans laquelle ils ont grandi,
oubliant qu’il ne s’agit pas d’«imposer une forme culturelle particulière, aussi belle et antique qu’elle soit ».[97] Il
faut accepter avec courage la nouveauté de l’Esprit qui est capable de créer toujours quelque chose de nouveau
avec le trésor inépuisable de Jésus-Christ, car «l’inculturation engage l’Église sur un chemin difficile, mais
nécessaire ».[98] Il est vrai que, «bien que ces processus soient toujours lents, parfois la crainte nous paralyse
trop » et nous finissons comme «spectateurs d’une stagnation stérile de l’Église ».[99] Ne craignons pas, ne
coupons pas les ailes à l’Esprit Saint.

Chemins d’inculturation en Amazonie

70. Pour réaliser une nouvelle inculturation de l’Évangile en Amazonie, l’Église doit écouter sa sagesse
ancestrale, redonner la parole aux personnes âgées, reconnaître les valeurs présentes dans le style de vie des
communautés autochtones, récupérer à temps les riches récits des peuples. En Amazonie, nous avons déjà
reçu des richesses qui viennent des cultures précolombiennes, «comme l’ouverture à l’action de Dieu, le sens
de la reconnaissance pour les fruits de la terre, le caractère sacré de la vie humaine et la valorisation de la
famille, le sens de la solidarité et la coresponsabilité dans le travail commun, l’importance du cultuel, la croyance
en une vie au-delà de la vie terrestre, et beaucoup d’autres valeurs».[100]

71. Dans ce contexte, les peuples autochtones amazoniens expriment la qualité authentique de la vie comme un
“bien-vivre” qui implique une harmonie personnelle, familiale, communautaire et cosmique, et qui s’exprime dans
leur manière communautaire de concevoir l’existence, dans la capacité de trouver la joie et la plénitude au
milieu d’une vie austère et simple, comme dans la protection responsable de la nature qui préserve les
ressources pour les futures générations. Les peuples aborigènes pourraient nous aider à percevoir ce qu’est
une heureuse sobriété et, dans ce sens, «ils ont beaucoup à nous enseigner».[101] Ils savent être heureux avec
peu, ils jouissent des petits dons de Dieu sans accumuler beaucoup de choses, ils ne détruisent pas sans
nécessité, ils prennent soin des écosystèmes et reconnaissent que la terre, en même temps qu’elle est offerte
pour soutenir leur vie comme une source généreuse, a un sens maternel qui éveille à une tendresse
respectueuse. Tout cela doit être valorisé et repris dans l’évangélisation.[102]

72. Pendant que nous luttons pour eux et avec eux, nous sommes appelés «à être leurs amis, à les écouter, à
les comprendre et à accueillir la mystérieuse sagesse que Dieu veut nous communiquer à travers eux».[103]
Les habitants des villes doivent valoriser cette sagesse et se laisser “rééduquer” face à la consommation
effrénée et à l’isolement urbain. L’Église elle-même peut être un moyen qui aide à cette récupération culturelle
dans une précieuse synthèse avec l’annonce de l’Évangile. Par ailleurs, elle devient un instrument de charité
dans la mesure où les communautés urbaines sont non seulement missionnaires dans leur environnement, mais
aussi accueillantes envers les pauvres qui arrivent de l’intérieur du pays poussés par la misère. Elle l’est
également dans la mesure où les communautés sont proches des jeunes migrants pour les aider à s’intégrer
dans la ville sans tomber dans les réseaux de dégradation. Ces actions ecclésiales qui jaillissent de l’amour sont
des voies précieuses à l’intérieur d’un processus d’inculturation.

73. Mais l’inculturation élève et apporte plénitude. Certainement, il faut valoriser cette mystique autochtone de
l’interconnexion et de l’interdépendance de toute la création, une mystique de gratuité qui aime la vie comme un
don, une mystique d’admiration sacrée devant la nature qui déborde de tant de vie. Cependant, il s’agit aussi de
faire en sorte que cette relation avec Dieu présent dans le cosmos se transforme toujours plus en une relation
personnelle avec un Tu qui soutient sa réalité et qui veut lui donner un sens, un Tu qui nous connaît et qui nous
aime:

«Mon ombre flotte, au milieu des bois morts.
Mais l’étoile est née sans reproche
sur les mains de cet enfant, expertes,
qui conquièrent les eaux et la nuit.
Il doit me suffire de savoir
que tu me connais
tout entier, bien avant ma naissance ».[104]
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74. De même, la relation avec Jésus-Christ, Dieu et vrai homme, libérateur et rédempteur, n’est pas contraire à
cette vision du monde fortement cosmique qui caractérise ces peuples, parce qu’il est aussi le Ressuscité qui
pénètre toute chose.[105] Pour l’expérience chrétienne, «toutes les créatures de l’univers matériel trouvent leur
vrai sens dans le Verbe incarné, parce que le Fils de Dieu a intégré dans sa personne une partie de l’univers
matériel, où il a introduit un germe de transformation définitive».[106] Il est glorieux et mystérieusement présent
dans le fleuve, dans les arbres, dans les poissons, dans le vent, comme le Seigneur qui règne dans la création
sans perdre ses plaies transfigurées, et dans l’Eucharistie il assume les éléments du monde en donnant à
chacun le sens du don pascal.

Inculturation sociale et spirituelle

75. Cette inculturation, étant donné la situation de pauvreté et d’abandon de nombreux habitants de l’Amazonie,
devra nécessairement avoir une odeur fortement sociale et se caractériser par une défense ferme des droits
humains, en faisant briller le visage du Christ qui «a voulu s’identifier par une tendresse spéciale avec les plus
faibles et les plus pauvres».[107] Parce qu’ «à partir du cœur de l’Évangile, nous reconnaissons la connexion
intime entre évangélisation et promotion humaine»,[108] et cela implique pour les communautés chrétiennes un
engagement clair pour le Règne de justice dans la promotion des exclus. C’est pourquoi une formation adéquate
des agents pastoraux dans la Doctrine Sociale de l’Église est particulièrement importante.

76. En même temps, l’inculturation de l’Évangile en Amazonie doit mieux intégrer la dimension sociale à la
dimension spirituelle, de sorte que les plus pauvres ne doivent pas aller chercher hors de l’Église une spiritualité
qui réponde aux aspirations de leur dimension transcendante. Par conséquent, il ne s’agit pas d’une religiosité
aliénante et individualiste qui évite les revendications sociales pour une vie plus digne, mais il ne s’agit pas non
plus de mutiler la dimension transcendante et spirituelle comme si seul le développement matériel suffisait à
l’être humain. Cela nous invite, non seulement à combiner les deux choses, mais aussi à les relier intimement.
Ainsi resplendira la vraie beauté de l’Évangile qui est pleinement humanisant, qui honore intégralement les
personnes et les peuples, qui comble le cœur et la vie entière.

Points de départ pour une sainteté amazonienne

77. Ainsi pourront naître des témoins de sainteté au visage amazonien qui ne soient pas des copies de modèles
des autres régions, une sainteté faite de rencontre et de don de soi, de contemplation et de service, de solitude
réceptive et de vie commune, de sobriété joyeuse et de lutte pour la justice. Cette sainteté est atteinte par
«chacun à sa manière»,[109] et cela vaut aussi pour les peuples où la grâce s’incarne et resplendit avec des
traits distinctifs. Imaginons une sainteté aux traits amazoniens, appelée à interpeler l’Église universelle.

78. Un processus d’inculturation, qui implique des chemins non seulement individuels mais aussi populaires,
exige un amour du peuple plein de respect et de compréhension. Dans une bonne partie de l’Amazonie, ce
processus a déjà été initié. Il y a plus de quarante ans, les évêques de l’Amazonie du Pérou soulignaient que,
dans bon nombre de groupes présents dans cette région, «le sujet évangélisateur, modelé par une culture
multiple et changeante, est initialement évangélisé», il possède «certains traits du catholicisme populaire qui,
bien que peut-être promus à l’origine par des agents pastoraux, sont actuellement une réalité que les gens ont
fait leur, et même en ont changé la signification et les ont transmis de génération en génération».[110] Ne nous
précipitons pas pour qualifier de superstition ou de paganisme certaines expressions religieuses qui surgissent
spontanément de la vie des peuples. Il faut plutôt savoir reconnaître le blé qui grandit au milieu de l’ivraie, parce
que «dans la piété populaire, on peut comprendre comment la foi reçue s’est incarnée dans une culture et
continue à se transmettre».[111]

79. Il est possible de recueillir d’une certaine manière un symbole autochtone sans le qualifier nécessairement
d’idolâtrie. Un mythe chargé de sens spirituel peut être utilisé et pas toujours être considéré comme une erreur
païenne. Certaines fêtes religieuses contiennent une signification sacrée et sont des espaces de rencontre et de
fraternité, bien qu’un lent processus de purification ou de maturation soit requis. Un missionnaire zélé essaie de
trouver quelles aspirations légitimes cherchent une voie dans des manifestations religieuses parfois imparfaites,
partielles ou équivoques, et veut répondre à partir d’une spiritualité inculturée.
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80. Ce sera certainement une spiritualité centrée sur l’unique Dieu et Seigneur, mais en même temps capable
d’entrer en contact avec les nécessités quotidiennes des personnes qui cherchent une vie digne, qui veulent
apprécier les belles choses de l’existence, trouver la paix et l’harmonie, résoudre les crises familiales, soigner
leurs maladies, voir leurs enfants grandir heureux. Le pire danger serait de les éloigner de la rencontre avec le
Christ en le présentant comme un ennemi du bonheur, ou comme indifférent aux quêtes et aux angoisses
humaines.[112] Aujourd’hui, il est indispensable de montrer que la sainteté ne laisse pas les personnes sans
«forces, ni vie, ni joie».[113]

L’inculturation de la liturgie

81. L’inculturation de la spiritualité chrétienne dans les cultures des peuples autochtones trouve, dans les
sacrements, un chemin d’une valeur particulière parce que le divin et le cosmique, la grâce et la création
s’unissent en eux. En Amazonie, ils ne devraient pas être interprétés comme séparés de la création. Ils «sont un
mode privilégié de la manière dont la nature est assumée par Dieu et devient médiation de la vie
surnaturelle».[114] Ils sont un accomplissement de la création où la nature est élevée pour qu’elle soit le lieu et
l’instrument de la grâce afin d’«embrasser le monde à un niveau différent».[115]

82. Dans l’Eucharistie, Dieu «au sommet du mystère de l’Incarnation, a voulu rejoindre notre intimité à travers
un fragment de matière. […] [Elle]unit le ciel et la terre, elle embrasse et pénètre toute la création».[116] C’est
pourquoi elle peut être une «motivation pour nos préoccupations concernant l’environnement, et elle nous invite
à être gardiens de toute la création».[117] Ainsi, «nous ne nous évadons pas du monde, et nous ne nions pas la
nature quand nous voulons rencontrer Dieu».[118] Cela nous permet de retrouver dans la liturgie beaucoup
d’éléments propres de l’expérience des indigènes dans leur contact intime avec la nature et de favoriser des
expressions autochtones en chants, danses, rites, gestes et symboles. Déjà le Concile Vatican II avait demandé
cet effort d’inculturation de la liturgie chez les peuples autochtones,[119] mais plus de cinquante ans se sont
écoulés et nous avons fait peu de progrès dans cette ligne.[120]

83. Le dimanche, «la spiritualité chrétienne intègre la valeur du loisir et de la fête. L’être humain tend à réduire le
repos contemplatif au domaine de l’improductif ou de l’inutile, en oubliant qu’ainsi il retire à l’œuvre qu’il réalise
le plus important : son sens. Nous sommes appelés à inclure dans notre agir une dimension réceptive et
gratuite».[121] Les peuples autochtones connaissent cette gratuité et ce sain loisir contemplatif. Nos
célébrations devraient les aider à vivre cette expérience dans la liturgie dominicale et à rencontrer la lumière de
la Parole et de l’Eucharistie qui illumine nos vies concrètes.

84. Les sacrements montrent et communiquent le Dieu proche qui vient avec miséricorde pour soigner et fortifier
ses enfants. C’est pourquoi ils doivent être accessibles, surtout aux pauvres, et ils ne doivent jamais être
refusés pour des raisons d’argent. Il ne faut pas non plus qu’ils soient pour les pauvres et les oubliés de
l’Amazonie une discipline qui exclut et éloigne, car ils seraient finalement mis à l’écart par une Église
transformée en douane. Au contraire, «dans les situations difficiles que vivent les personnes qui sont le plus
dans le besoin, l’Église doit surtout avoir à cœur de les comprendre, de les consoler, de les intégrer, en évitant
de leur imposer une série de normes, comme si celles-ci étaient un roc, avec pour effet qu’elles se sentent
jugées et abandonnées précisément par cette Mère qui est appelée à les entourer de la miséricorde de
Dieu».[122] Dans l’Église, la miséricorde peut devenir une simple expression romantique si elle ne se manifeste
pas concrètement dans la tâche pastorale.[123]

L’inculturation de la ministérialité

85. L’inculturation doit aussi se développer et se traduire dans une manière incarnée de mettre en œuvre
l’organisation ecclésiale et la ministérialité. Si l’on inculture la spiritualité, si l’on inculture la sainteté, si l’on
inculture même l’Évangile, comment ne pas penser à une inculturation de la manière dont les ministères
ecclésiaux se structurent et se vivent? La présence pastorale de l’Église en Amazonie est précaire, en partie à
cause de l’immense extension territoriale, avec de nombreux lieux d’accès difficiles, une grande diversité
culturelle, de sérieux problèmes sociaux, et avec l’option, propre à certains peuples, de s’isoler. Cela ne peut
nous laisser indifférents et exige de l’Église une réponse spécifique et courageuse.
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86. Il faudra veiller à ce que la ministérialité se configure de telle manière qu’elle soit au service d’une plus
grande fréquence de la célébration de l’Eucharistie, même dans les communautés les plus éloignées et
cachées. Aparecida a invité à écouter la plainte de nombreuses communautés de l’Amazonie «privées de
l’Eucharistie dominicale durant de longues périodes».[124] Mais en même temps, il faut des ministres qui
puissent comprendre de l’intérieur la sensibilité et les cultures amazoniennes.

87. La manière de configurer la vie et l’exercice du ministère des prêtres n’est pas monolithique, et acquiert
diverses nuances en différents lieux de la terre. C’est pourquoi il est important de déterminer ce qui est
spécifique au prêtre, ce qui ne peut pas être délégué. La réponse se trouve dans le sacrement de l’Ordre sacré
qui le configure au Christ prêtre. Et la première conclusion est que ce caractère exclusif reçu dans l’Ordre le
rend capable, seulement lui, de présider l’Eucharistie.[125] C’est sa fonction spécifique principale et qui ne peut
être déléguée. Certains pensent que ce qui distingue le prêtre est le pouvoir, le fait d’être l’autorité suprême de
la communauté. Mais saint Jean-Paul II a expliqué que, même si le sacerdoce est considéré comme
“hiérarchique”, cette fonction n’équivaut pas à le mettre au-dessus des autres, mais l’ordonne «totalement à la
sainteté des membres du Christ».[126] Lorsqu’on affirme que le prêtre est signe du “Christ tête”, le sens
principal est que le Christ est la source de la grâce: il est la tête de l’Église «parce qu’il peut communiquer la
grâce à tous les membres de l’Église».[127]

88. Le prêtre est signe de cette Tête qui répand la grâce, en particulier lorsqu’il célèbre l’Eucharistie, source et
sommet de toute la vie chrétienne.[128] C’est son grand pouvoir qui peut être reçu seulement dans le sacrement
de l’Ordre. C’est pourquoi lui seul peut dire: “Ceci est mon corps”. Il y a d’autres paroles que lui seul peut
prononcer: “Je te pardonne tes péchés”, parce que le pardon sacramentel est au service d’une célébration
eucharistique digne. Le cœur de son identité exclusive se trouve dans ces deux sacrements.[129]

89. Dans les circonstances spécifiques de l’Amazonie, en particulier dans ses forêts et ses zones très reculées,
il faut trouver un moyen d’assurer ce ministère sacerdotal. Les laïcs pourront annoncer la Parole, enseigner,
organiser leurs communautés, célébrer certains sacrements, chercher différentes voies pour la piété populaire
et développer la multitude des dons que l’Esprit répand en eux. Mais ils ont besoin de la célébration de
l’Eucharistie parce qu’elle «fait l’Église»,[130] et nous en sommes arrivés à dire qu’ «aucune communauté
chrétienne ne peut se construire sans trouver sa racine et son centre dans la célébration de la très sainte
Eucharistie».[131] Si vraiment nous croyons qu’il en est ainsi, il est urgent d’éviter que les peuples amazoniens
soient privés de cet aliment de vie nouvelle et du sacrement du pardon.

90. Cette nécessité urgente m’amène à exhorter tous les évêques, en particulier ceux de l’Amérique Latine, non
seulement à promouvoir la prière pour les vocations sacerdotales, mais aussi à être plus généreux en orientant
ceux qui montrent une vocation missionnaire à choisir l’Amazonie.[132] En même temps, il convient de réviser
complètement la structure et le contenu tant de la formation initiale que de la formation permanente des prêtres,
afin qu’ils acquièrent les attitudes et les capacités que requiert le dialogue avec les cultures amazoniennes.
Cette formation doit être éminemment pastorale et favoriser le développement de la miséricorde
sacerdotale.[133]

Communautés pleines de vie

91. Par ailleurs, l’Eucharistie est le grand sacrement qui signifie et réalise l’unité de l’Église,[134] et qui est
célébré «afin que d’étrangers, de dispersés, et d’indifférents les uns les autres, nous devenions unis, égaux et
amis».[135] Celui qui préside l’Eucharistie doit prendre soin de la communion qui n’est pas une unité appauvrie,
mais qui accueille la multiple richesse des dons et des charismes que l’Esprit répand dans la communauté.

92. C’est pourquoi l’Eucharistie, source et sommet, exige que cette richesse multiforme se développe. Il faut des
prêtres, mais cela n’empêche pas que, d’une façon ordinaire, les diacres permanents – qui devraient être
beaucoup plus nombreux en Amazonie –, les religieuses et même les laïcs assument des responsabilités
importantes pour la croissance des communautés, et arrivent à maturité dans l’exercice de ces fonctions grâce à
un accompagnement adéquat.
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93. Il ne s’agit pas seulement de faciliter une plus grande présence des ministres ordonnés qui peuvent célébrer
l’Eucharistie. Cela serait un objectif très limité si nous n’essayions pas aussi de susciter une nouvelle vie dans
les communautés. Nous devons promouvoir la rencontre avec la Parole et la maturation dans la sainteté à
travers des services laïcs variés qui supposent un processus de préparation – biblique, doctrinale, spirituelle et
pratique – et divers parcours de formation permanente.

94. Une Église aux visages amazoniens requiert la présence stable de responsables laïcs adultes et dotés
d’autorité[136] qui connaissent les langues, les cultures, l’expérience spirituelle et la manière de vivre en
communauté de chaque lieu et qui laissent en même temps un espace à la multiplicité des dons que l’Esprit
Saint sème en tous. Car là où il y a des besoins particuliers, l’Esprit a déjà répandu les charismes qui permettent
de leur donner une réponse. Cela demande à l’Église une capacité d’ouvrir des chemins à l’audace de l’Esprit,
pour faire confiance et pour permettre de façon concrète le développement d’une culture ecclésiale propre,
nettement laïque. Les défis de l’Amazonie exigent de l’Église un effort particulier pour assurer une présence
capillaire qui est possible seulement avec un rôle important des laïcs.

95. Beaucoup de personnes consacrées ont dépensé leurs énergies et une bonne partie de leurs vies pour le
Règne de Dieu en Amazonie. La vie consacrée, capable de dialogue, de synthèse, d’incarnation et de prophétie,
occupe une place de choix dans cette configuration plurielle et harmonieuse de l’Église amazonienne. Mais elle
a besoin d’un nouvel effort d’inculturation qui mette en jeu la créativité, l’audace missionnaire, la sensibilité et la
force particulière de la vie communautaire.

96. Les communautés de base, quand elles ont su intégrer la défense des droits sociaux à l’annonce
missionnaire et à la spiritualité, ont été de vraies expériences de synodalité dans le cheminement
d’évangélisation de l’Église en Amazonie. Ellesont souvent « aidé à former des chrétiens engagés dans la foi,
disciples et missionnaires du Seigneur, comme en témoigne le don généreux, jusqu’au sang versé, de tant de
leurs membres».[137]

97. J’encourage l’approfondissement du travail commun qui se réalise à travers le REPAM et d’autres
associations, avec l’objectif de renforcer ce que demandait Aparecida: «Établir entre les Églises locales des
divers pays sud-américains qui sont dans le bassin de l’Amazonie une pastorale d’ensemble aux priorités
différenciées».[138] Cela vaut particulièrement pour les relations entre les Églises limitrophes.

98. Enfin, je voudrais rappeler que nous ne pouvons pas toujours penser à des projets pour des communautés
stables, parce qu’il y a une grande mobilité interne en Amazonie, une migration constante souvent journalière, et
«la région s’est transformée “de fait” en un couloir migratoire».[139] La «transhumance amazonienne n’a pas été
bien appréhendée ni suffisamment étudiée du point de vue pastoral».[140] C’est pourquoi il faut penser à des
équipes missionnaires itinérantes et «soutenir l’insertion et l’itinérance des personnes consacrées, hommes et
femmes, pour être avec les plus pauvres et les exclus».[141] D’autre part, cela met au défi nos communautés
urbaines qui devraient cultiver avec ingéniosité et générosité, en particulier dans les périphéries, différentes
formes d’approche et d’accueil envers les familles et les jeunes qui arrivent de l’intérieur du territoire.

La force et le don des femmes

99. En Amazonie, il y a des communautés qui se sont longtemps maintenues et ont transmis la foi sans qu’un
prêtre ne passe les voir; durant même des décennies. Cela s’est fait grâce à la présence de femmes fortes et
généreuses. Les femmes baptisent, sont catéchistes, prient, elles sont missionnaires, certainement appelées et
animées par l’Esprit Saint. Pendant des siècles, elles ont maintenu l’Église debout dans ces régions avec un
dévouement admirable et une foi ardente. Elles-mêmes, au Synode, nous ont tous émus par leur témoignage.

100. Cela nous invite à élargir le champ de vision pour éviter de réduire notre compréhension de l’Église à des
structures fonctionnelles. Ce réductionnisme nous conduirait à penser qu’on n’accorderait aux femmes un statut
et une plus grande participation dans l’Église seulement si on leur donnait accès à l’Ordre sacré. Mais cette
vision, en réalité, limiterait les perspectives, nous conduirait à cléricaliser les femmes, diminuerait la grande
valeur de ce qu’elles ont déjà donné et provoquerait un subtil appauvrissement de leur apport indispensable.
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101. Jésus-Christ se présente comme Époux de la communauté qui célèbre l’Eucharistie à travers la figure d’un
homme qui la préside comme signe de l’unique Prêtre. Ce dialogue entre l’Époux et l’épouse, qui s’élève dans
l’adoration et qui sanctifie la communauté, ne devrait pas nous enfermer dans des approches partielles sur le
pouvoir dans l’Église. Car le Seigneur a voulu manifester son pouvoir et son amour à travers deux visages
humains: celui de son divin Fils fait homme et celui d’une créature qui est une femme, Marie. Les femmes
apportent leur contribution à l’Église d’une manière spécifique et en prolongeant la force et la tendresse de
Marie, la Mère. Ainsi, nous ne nous limitons pas à une approche fonctionnelle mais nous entrons dans la
structure intime de l’Église. Nous comprenons radicalement pourquoi, sans les femmes, elle s’effondre, comme
beaucoup de communautés de l’Amazonie seraient tombées en lambeaux si les femmes n’avaient pas été là, en
les soutenant, en les maintenant et en s’occupant d’elles. Cela montre ce qui caractérise leur pouvoir.

102. Nous ne pouvons pas cesser d’encourager les dons populaires qui ont donné tant d’importance aux
femmes en Amazonie, même si aujourd’hui les communautés sont soumises à de nouveaux risques qui
n’existaient pas à d’autres époques. La situation actuelle nous demande d’encourager l’émergence d’autres
services et d’autres charismes féminins qui répondent aux nécessités spécifiques des peuples amazoniens en
ce moment historique.

103. Dans une Église synodale, les femmes qui jouent un rôle central dans les communautés amazoniennes
devraient pouvoir accéder à des fonctions, y compris des services ecclésiaux, qui ne requièrent pas l’Ordre
sacré et qui permettent de mieux exprimer leur place. Il convient de rappeler que ces services impliquent une
stabilité, une reconnaissance publique et l’envoi par l’évêque. Cela donne lieu aussi à ce que les femmes aient
un impact réel et effectif dans l’organisation, dans les décisions les plus importantes et dans la conduite des
communautés, mais sans cesser de le faire avec le style propre de leur empreinte féminine.

Elargir des horizons au-delà des conflits

104. Il arrive souvent que, dans un endroit déterminé, les agents pastoraux entrevoient des solutions très
différentes pour les problèmes qui se posent, et proposent des formes d’organisation ecclésiale apparemment
opposées. Lorsque cela se produit, il est probable que la vraie réponse aux défis de l’évangélisation se trouve
dans le dépassement des deux propositions en trouvant d’autres voies meilleures, peut-être non encore
imaginées. Le conflit est surmonté à un niveau supérieur où chacune des parties, sans cesser d’être fidèle à
elle-même, est intégrée avec l’autre dans une nouvelle réalité. Tout se résout «à un plan supérieur qui conserve,
en soi, les précieuses potentialités des polarités en opposition».[142] Autrement le conflit nous enferme, «nous
perdons la perspective, les horizons se limitent et la réalité même reste fragmentée».[143]

105. Cela ne veut assurément pas dire qu’il faille relativiser les problèmes, les fuir ou laisser les choses comme
elles étaient. Les vraies solutions ne sont jamais atteintes en affaiblissant l’audace, en se soustrayant aux
exigences concrètes ou en cherchant les culpabilités en dehors. Au contraire, l’issue réside dans le
“débordement”, en transcendant la dialectique qui limite la vision afin de pouvoir reconnaître un plus grand don
que Dieu offre. De ce nouveau don accueilli avec courage et générosité, de ce don inattendu qui suscite une
nouvelle et une plus grande créativité, couleront comme d’une source généreuse les réponses que la dialectique
ne nous laissait pas voir. À ses débuts, la foi chrétienne s’est répandue admirablement en suivant cette logique
qui lui a permis, à partir d’une matrice juive, de s’incarner dans les cultures gréco-romaines et d’acquérir sur son
passage différentes modalités. De façon analogue, en ce moment historique, l’Amazonie nous met au défi de
surmonter des perspectives limitées, des solutions pragmatiques qui demeurent enfermées dans les aspects
partiels des grandes questions, pour chercher des voies plus larges et audacieuses d’inculturation.

La cohabitation œcuménique et interreligieuse

106. Dans une Amazonie multi religieuse, les croyants ont besoin de trouver des espaces afin de discuter et agir
ensemble pour le bien commun et la promotion des plus pauvres. Il ne s’agit pas de vivre plus light ou de cacher
les convictions qui nous animent afin de pouvoir rencontrer les autres qui pensent différemment. Si quelqu’un
croit que l’Esprit Saint peut agir dans la diversité, alors il essayera de se laisser enrichir par cette lumière, mais il
l’accueillera avec ses propres convictions et avec sa propre identité. Parce que, plus une identité est profonde,
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solide et riche, plus elle tendra à enrichir les autres avec sa contribution spécifique.

107. Nous, les catholiques, nous avons un trésor dans les Saintes Ecritures que d’autres religions n’acceptent
pas, même si elles sont parfois capables de les lire avec intérêt et même de valoriser certaines parties de leur
contenu. Nous essayons de faire quelque chose de semblable devant les textes sacrés des autres religions et
communautés religieuses où l’on trouve «ces règles et ces doctrines qui, […] reflètent souvent un rayon de la
vérité qui illumine tous les hommes».[144] Nous avons aussi une grande richesse dans les sept sacrements que
certaines communautés chrétiennes n’acceptent pas dans leur totalité ou de manière identique. En même temps
que nous croyons fermement en Jésus comme unique Rédempteur du monde, nous cultivons une profonde
dévotion envers sa Mère. Bien que nous sachions que cela n’existe pas dans toutes les confessions
chrétiennes, nous avons le devoir de communiquer à l’Amazonie la richesse de cet ardent amour maternel dont
nous sommes les dépositaires. Et je finirai cette Exhortation par quelques mots à l’intention de Marie.

108. Tout cela ne devrait pas nous rendre ennemis. Dans un esprit vrai de dialogue, la capacité de comprendre
le sens de ce que l’autre dit et fait se nourrit, bien qu’on ne puisse pas l’assumer comme sa propre conviction. Il
devient ainsi possible d’être sincère, de ne pas dissimuler ce que nous croyons, sans cesser de dialoguer, de
chercher des points de contact, et surtout de travailler et de lutter ensemble pour le bien de l’Amazonie. La force
de ce qui unit tous les chrétiens a une valeur immense. Parfois, nous prêtons beaucoup plus d’attention à ce qui
nous divise et nous n’apprécions ni ne valorisons ce qui nous unit. Et ce qui nous unit c’est ce qui nous permet
de vivre dans le monde sans que l’immanence terrestre, le vide spirituel, l’égocentrisme confortable,
l’individualisme de consommation et d’autodestruction nous dévorent.

109. Nous tous, chrétiens, nous sommes unis dans la foi en Dieu le Père qui nous donne la vie et qui nous aime
tant. Nous sommes unis dans la foi en Jésus-Christ, l’unique Rédempteur qui nous a libérés par son Sang béni
et par sa Résurrection glorieuse. Nous sommes unis dans le désir de sa Parole qui guide nos pas. Nous
sommes unis dans le feu de l’Esprit qui nous pousse à la mission. Nous sommes unis dans le commandement
nouveau que Jésus nous a laissé, la recherche d’une civilisation de l’amour, la passion pour le Royaume que le
Seigneur nous appelle à construire avec lui. Nous sommes unis dans la lutte pour la paix et la justice. Nous
sommes unis dans la conviction que tout ne s’achève pas dans cette vie, mais nous sommes appelés à la fête
céleste où Dieu sèchera toutes les larmes et reconnaîtra ce que nous avons fait pour ceux qui souffrent.

110. Nous sommes unis par tout cela. Comment ne pas lutter ensemble? Comment ne pas prier ensemble et
travailler côte à côte pour défendre les pauvres de l’Amazonie, pour montrer la sainte face du Seigneur et pour
prendre soin de sa création?

CONCLUSION

LA MÈRE DE L’AMAZONIE

111. Après avoir partagé quelques rêves, j’encourage chacun à s’engager sur des chemins concrets qui
permettront de transformer la réalité de l’Amazonie et de la libérer des maux qui l’affectent. À présent, levons les
yeux vers Marie. La Mère que le Christ nous a laissée est l’unique Mère de tous, mais se manifeste en
Amazonie de différentes manières. Nous savons que «les autochtones rencontrent vitalement Jésus-Christ par
différentes voies; mais la voie mariale a le plus contribué à cette rencontre».[145] Devant la merveille de
l’Amazonie que nous avons découverte de mieux en mieux dans la préparation et le déroulement du Synode, je
crois qu’il est préférable de conclure cette Exhortation en nous adressant à elle:

Mère de la vie,
dans ton sein maternel s’est formé Jésus,
qui est le Seigneur de tout ce qui existe.
Ressuscité, il t’a transformée par sa lumière
et t’a faite reine de toute la création.
C’est pourquoi nous te demandons de régner, Marie,
dans le cœur palpitant de l’Amazonie.
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Montre-toi comme mère de toutes les créatures,
dans la beauté des fleurs, des rivières,
du grand fleuve qui la traverse
et de tout ce qui vibre dans ses forêts.

Prends soin avec tendresse de cette explosion de splendeur.
Demande à Jésus de répandre son amour
sur les hommes et les femmes qui y vivent,
pour qu’ils sachent l’admirer et prendre soin d’elle.

Fais naître ton Fils dans leurs cœurs
pour qu’il resplendisse en Amazonie,
dans ses peuples et ses cultures,
par la lumière de sa Parole, par le réconfort de son amour,
par son message de fraternité et de justice.

Que dans chaque Eucharistie
s’élève aussi une telle merveille
pour la gloire du Père.

Mère, regarde les pauvres de l’Amazonie,
parce que leur maison est en cours de destruction
pour des intérêts mesquins.
Que de douleur et que de misère,
que d’abandon et que de violations
en cette terre bénie,
débordante de vie!

Touche la sensibilité des puissants
parce que, même si nous sentons qu’il est tard,
tu nous appelles à sauver
ce qui vit encore.

Mère au cœur transpercé,
toi qui souffres dans tes enfants abusés
et dans la nature blessée,
règne toi-même en Amazonie
avec ton Fils.
Règne pour que personne ne se sente plus jamais maître
de l’œuvre de Dieu.

Nous nous confions à toi, Mère de la vie,
ne nous abandonne pas
en cette heure sombre.
Amen.

Donné à Rome, près de Saint Jean du Latran, le 2 février, fête de la Présentation du Seigneur de l’année 2020,
la septième de mon Pontificat.

FRANÇOIS

_______________________________________
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[00189-FR.02] [Texte original: Espagnol]

Traduzione in lingua inglese

POST-SYNODAL APOSTOLIC EXHORTATION

QUERIDA AMAZONIA

OF THE HOLY FATHER FRANCIS

TO THE PEOPLE OF GOD
AND TO ALL PERSONS OF GOOD WILL

1. The beloved Amazon region stands before the world in all its splendour, its drama and its mystery. God
granted us the grace of focusing on that region during the Synod held in Rome from 6-27 October last, which
concluded by issuing its Final Document, The Amazon: New Paths for the Church and for an Integral Ecology.

The significance of this Exhortation

2. During the Synod, I listened to the presentations and read with interest the reports of the discussion groups. In
this Exhortation, I wish to offer my own response to this process of dialogue and discernment. I will not go into all
of the issues treated at length in the final document. Nor do I claim to replace that text or to duplicate it. I wish
merely to propose a brief framework for reflection that can apply concretely to the life of the Amazon region a
synthesis of some of the larger concerns that I have expressed in earlier documents, and that can help guide us
to a harmonious, creative and fruitful reception of the entire synodal process.

3. At the same time, I would like to officially present the Final Document, which sets forth the conclusions of the
Synod, which profited from the participation of many people who know better than myself or the Roman Curia
the problems and issues of the Amazon region, since they live there, they experience its suffering and they love
it passionately. I have preferred not to cite the Final Document in this Exhortation, because I would encourage
everyone to read it in full.

4. May God grant that the entire Church be enriched and challenged by the work of the synodal assembly. May
the pastors, consecrated men and women and lay faithful of the Amazon region strive to apply it, and may it
inspire in some way every person of good will.

Dreams for the Amazon region

5. The Amazon region is a multinational and interconnected whole, a great biome shared by nine countries:
Brazil, Bolivia, Colombia, Ecuador, Guyana, Peru, Surinam, Venezuela and the territory of French Guiana. Yet I
am addressing the present Exhortation to the whole world. I am doing so to help awaken their affection and
concern for that land which is also “ours”, and to invite them to value it and acknowledge it as a sacred mystery.
But also because the Church’s concern for the problems of this area obliges us to discuss, however briefly, a
number of other important issues that can assist other areas of our world in confronting their own challenges.

85



6. Everything that the Church has to offer must become incarnate in a distinctive way in each part of the world,
so that the Bride of Christ can take on a variety of faces that better manifest the inexhaustible riches of God’s
grace. Preaching must become incarnate, spirituality must become incarnate, ecclesial structures must become
incarnate. For this reason, I humbly propose in this brief Exhortation to speak of four great dreams that the
Amazon region inspires in me.

7. I dream of an Amazon region that fights for the rights of the poor, the original peoples and the least of our
brothers and sisters, where their voices can be heard and their dignity advanced.

I dream of an Amazon region that can preserve its distinctive cultural riches, where the beauty of our humanity
shines forth in so many varied ways.

I dream of an Amazon region that can jealously preserve its overwhelming natural beauty and the
superabundant life teeming in its rivers and forests.

I dream of Christian communities capable of generous commitment, incarnate in the Amazon region, and giving
the Church new faces with Amazonian features.

 

CHAPTER ONE
A SOCIAL DREAM

8. Our dream is that of an Amazon region that can integrate and promote all its inhabitants, enabling them to
enjoy “good living”. But this calls for a prophetic plea and an arduous effort on behalf of the poor. For though it is
true that the Amazon region is facing an ecological disaster, it also has to be made clear that “a true ecological
approach always becomes a social approach; it must integrate questions of justice in debates on the
environment, so as to hear both the cry of the earth and the cry of the poor”.[1] We do not need an
environmentalism “that is concerned for the biome but ignores the Amazonian peoples”.[2]

Injustice and crime

9. The colonizing interests that have continued to expand – legally and illegally – the timber and mining
industries, and have expelled or marginalized the indigenous peoples, the river people and those of African
descent, are provoking a cry that rises up to heaven:

“Many are the trees
where torture dwelt,
and vast are the forests
purchased with a thousand deaths”.[3]

“The timber merchants have members of parliament,
while our Amazonia has no one to defend her…
They exiled the parrots and the monkeys…
the chestnut harvests will never be the same”.[4]

10. This encouraged the more recent migrations of the indigenous peoples to the outskirts of the cities. There
they find no real freedom from their troubles, but rather the worst forms of enslavement, subjection and poverty.
Those cities, marked by great inequality, where the majority of the population of the Amazon region now live, are
witnessing an increase of xenophobia, sexual exploitation and human trafficking. The cry of the Amazon region
does not rise up from the depths of the forests alone, but from the streets of its cities as well.
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11. There is no need for me to repeat here the ample diagnoses presented before and during the Synod. Yet let
us at least listen to one of the voices that was heard: “We are being affected by the timber merchants, ranchers
and other third parties. Threatened by economic actors who import a model alien to our territories. The timber
industries enter the territory in order to exploit the forest, whereas we protect the forest for the sake of our
children, for there we have meat, fish, medicinal plants, fruit trees… The construction of hydroelectric plants and
the project of waterways has an impact on the river and on the land… We are a region of stolen territories”.[5]

12. My predecessor Benedict XVI condemned “the devastation of the environment and the Amazon basin, and
the threats against the human dignity of the peoples living in that region”.[6] I would add that many of these
tragic situations were related to a false “mystique of the Amazon”. It is well known that, ever since the final
decades of the last century, the Amazon region has been presented as an enormous empty space to be filled, a
source of raw resources to be developed, a wild expanse to be domesticated. None of this recognizes the rights
of the original peoples; it simply ignores them as if they did not exist, or acts as if the lands on which they live do
not belong to them. Even in the education of children and young people, the indigenous were viewed as
intruders or usurpers. Their lives, their concerns, their ways of struggling to survive were of no interest. They
were considered more an obstacle needing to be eliminated than as human beings with the same dignity as
others and possessed of their own acquired rights.

13. Certain slogans contributed to this mistaken notion, including the slogan “Don’t give it away!”,[7] as if this sort
of takeover could only come from other countries, whereas in fact local powers, using the excuse of
development, were also party to agreements aimed at razing the forest – together with the life forms that it
shelters – with impunity and indiscriminately. The original peoples often witnessed helplessly the destruction of
the natural surroundings that enabled them to be nourished and kept healthy, to survive and to preserve a way
of life in a culture which gave them identity and meaning. The imbalance of power is enormous; the weak have
no means of defending themselves, while the winners take it all, and “the needy nations grow more destitute,
while the rich nations become even richer”.[8]

14. The businesses, national or international, which harm the Amazon and fail to respect the right of the original
peoples to the land and its boundaries, and to self-determination and prior consent, should be called for what
they are: injustice and crime. When certain businesses out for quick profit appropriate lands and end up
privatizing even potable water, or when local authorities give free access to the timber companies, mining or oil
projects, and other businesses that raze the forests and pollute the environment, economic relationships are
unduly altered and become an instrument of death. They frequently resort to utterly unethical means such as
penalizing protests and even taking the lives of indigenous peoples who oppose projects, intentionally setting
forest fires, and suborning politicians and the indigenous people themselves. All this accompanied by grave
violations of human rights and new forms of slavery affecting women in particular, the scourge of drug trafficking
used as a way of subjecting the indigenous peoples, or human trafficking that exploits those expelled from their
cultural context. We cannot allow globalization to become “a new version of colonialism”.[9]

To feel outrage and to beg forgiveness

15. We need to feel outrage,[10] as Moses did (cf. Ex 11:8), as Jesus did (cf. Mk 3:5), as God does in the face of
injustice (cf. Am 2:4-8; 5:7-12; Ps 106:40). It is not good for us to become inured to evil; it is not good when our
social consciousness is dulled before “an exploitation that is leaving destruction and even death throughout our
region… jeopardizing the lives of millions of people and especially the habitat of peasants and indigenous
peoples”.[11] The incidents of injustice and cruelty that took place in the Amazon region even in the last century
ought to provoke profound abhorrence, but they should also make us more sensitive to the need to acknowledge
current forms of human exploitation, abuse and killing. With regard to the shameful past, let us listen, for
example, to an account of the sufferings of the indigenous people during the “rubber age” in the Venezuelan
Amazon region: “They gave no money to the indigenous people, but only merchandise, for which they charged
dearly and the people never finished paying for it… They would pay for it but they were told, “You are racking up
a debt” and the indigenous person would have to go back to work… More than twenty ye’kuana towns were
entirely razed to the ground. The ye’kuana women were raped and their breasts amputated, pregnant women
had their children torn from the womb, men had their fingers or hands cut off so they could not sail… along with
other scenes of the most absurd sadism”.[12]
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16. Such a history of suffering and contempt does not heal easily. Nor has colonization ended; in many places, it
has been changed, disguised and concealed,[13] while losing none of its contempt for the life of the poor and the
fragility of the environment. As the bishops of the Brazilian Amazon have noted, “the history of the Amazon
region shows that it was always a minority that profited from the poverty of the majority and from the
unscrupulous plundering of the region’s natural riches, God’s gift to the peoples who have lived there for
millennia and to the immigrants who arrived in centuries past”.[14]

17. Yet even as we feel this healthy sense of indignation, we are reminded that it is possible to overcome the
various colonizing mentalities and to build networks of solidarity and development. “The challenge, in short, is to
ensure a globalization in solidarity, a globalization without marginalization”.[15] Alternatives can be sought for
sustainable herding and agriculture, sources of energy that do not pollute, dignified means of employment that
do not entail the destruction of the natural environment and of cultures. At the same time, the indigenous
peoples and the poor need to be given an education suited to developing their abilities and empowering them.
These are the goals to which the genuine talent and shrewdness of political leaders should be directed. Not as a
way of restoring to the dead the life taken from them, or even of compensating the survivors of that carnage, but
at least today to be authentically human.

18. It is encouraging to remember that amid the grave excesses of the colonization of the Amazon region, so full
of “contradictions and suffering”,[16] many missionaries came to bring the Gospel, leaving their homes and
leading an austere and demanding life alongside those who were most defenceless. We know that not all of
them were exemplary, yet the work of those who remained faithful to the Gospel also inspired “a legislation like
the Laws of the Indies, which defended the dignity of the indigenous peoples from violence against their peoples
and territories”.[17] Since it was often the priests who protected the indigenous peoples from their plunderers
and abusers, the missionaries recounted that “they begged insistently that we not abandon them and they
extorted from us the promise that we would return”.[18]

19. Today the Church can be no less committed. She is called to hear the plea of the Amazonian peoples and
“to exercise with transparency her prophetic mission”.[19] At the same time, since we cannot deny that the
wheat was mixed with the tares, and that the missionaries did not always take the side of the oppressed, I
express my shame and once more “I humbly ask forgiveness, not only for the offenses of the Church herself, but
for the crimes committed against the native peoples during the so-called conquest of America”[20] as well as for
the terrible crimes that followed throughout the history of the Amazon region. I thank the members of the original
peoples and I repeat: “Your lives cry out… You are living memory of the mission that God has entrusted to us all:
the protection of our common home”.[21]

A sense of community

20. Efforts to build a just society require a capacity for fraternity, a spirit of human fellowship. Hence, without
diminishing the importance of personal freedom, it is clear that the original peoples of the Amazon region have a
strong sense of community. It permeates “their work, their rest, their relationships, their rites and celebrations.
Everything is shared; private areas – typical of modernity – are minimal. Life is a communal journey where tasks
and responsibilities are apportioned and shared on the basis of the common good. There is no room for the
notion of an individual detached from the community or from the land”.[22] Their relationships are steeped in the
surrounding nature, which they feel and think of as a reality that integrates society and culture, and a
prolongation of their bodies, personal, familial and communal:

“The morning star draws near,
the wings of the hummingbirds flutter;
my heart pounds louder than the cascade:
with your lips I will water the land
as the breeze softly blows among us”.[23]

21. All this makes even more unsettling the sense of bewilderment and uprootedness felt by those indigenous
people who feel forced to migrate to the cities, as they attempt to preserve their dignity amid more individualistic
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urban habitats and a hostile environment. How do we heal all these hurts, how do we bring serenity and
meaning to these uprooted lives? Given situations like these, we ought to appreciate and accompany the efforts
made by many of those groups to preserve their values and way of life, and to integrate in new situations without
losing them, but instead offering them as their own contribution to the common good.

22. Christ redeemed the whole person, and he wishes to restore in each of us the capacity to enter into
relationship with others. The Gospel proposes the divine charity welling up in the heart of Christ and generating
a pursuit of justice that is at once a hymn of fraternity and of solidarity, an impetus to the culture of encounter.
The wisdom of the way of life of the original peoples – for all its limitations – encourages us to deepen this
desire. In view of this, the bishops of Ecuador have appealed for “a new social and cultural system which
privileges fraternal relations within a framework of acknowledgment and esteem for the different cultures and
ecosystems, one capable of opposing every form of discrimination and oppression between human beings”.[24]

Broken institutions

23. In the Encyclical Laudato Si’, I noted that “if everything is related, then the health of the society’s institutions
has consequences for the environment and the quality of human life… Within each social stratum, and between
them, institutions develop to regulate human relationships. Anything which weakens those institutions has
negative consequences, such as injustice, violence and loss of freedom. A number of countries have a relatively
low level of institutional effectiveness, which results in greater problems for their people”.[25]

24. Where do the institutions of civil society in the Amazon region stand? The Synod’s Instrumentum Laboris,
which synthesizes contributions made by numerous individuals and groups from the Amazon region, speaks of
“a culture that poisons the state and its institutions, permeating all social strata, including the indigenous
communities. We are talking about a true moral scourge; as a result, there is a loss of confidence in institutions
and their representatives, which totally discredits politics and social organizations. The Amazonian peoples are
not immune to corruption, and they end up being its principal victims”.[26]

25. Nor can we exclude the possibility that members of the Church have been part of networks of corruption, at
times to the point of agreeing to keep silent in exchange for economic assistance for ecclesial works. Precisely
for this reason, proposals were made at the Synod to insist that “special attention be paid to the provenance of
donations or other kinds of benefits, as well as to investments made by ecclesiastical institutions or individual
Christians”.[27]

Social dialogue

26. The Amazon region ought to be a place of social dialogue, especially between the various original peoples,
for the sake of developing forms of fellowship and joint struggle. The rest of us are called to participate as
“guests” and to seek out with great respect paths of encounter that can enrich the Amazon region. If we wish to
dialogue, we should do this in the first place with the poor. They are not just another party to be won over, or
merely another individual seated at a table of equals. They are our principal dialogue partners, those from whom
we have the most to learn, to whom we need to listen out of a duty of justice, and from whom we must ask
permission before presenting our proposals. Their words, their hopes and their fears should be the most
authoritative voice at any table of dialogue on the Amazon region. And the great question is: “What is their idea
of ‘good living’ for themselves and for those who will come after them?”

27. Dialogue must not only favour the preferential option on behalf of the poor, the marginalized and the
excluded, but also respect them as having a leading role to play. Others must be acknowledged and esteemed
precisely as others, each with his or her own feelings, choices and ways of living and working. Otherwise, the
result would be, once again, “a plan drawn up by the few for the few”,[28] if not “a consensus on paper or a
transient peace for a contented minority”.[29] Should this be the case, “a prophetic voice must be raised”,[30]
and we as Christians are called to make it heard.

This gives rise to the following dream.
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CHAPTER TWO

A CULTURAL DREAM

28. The important thing is to promote the Amazon region, but this does not imply colonizing it culturally but
instead helping it to bring out the best of itself. That is in fact what education is meant to do: to cultivate without
uprooting, to foster growth without weakening identity, to be supportive without being invasive. Just as there are
potentialities in nature that could be lost forever, something similar could happen with cultures that have a
message yet to be heard, but are now more than ever under threat.

The Amazonian polyhedron

29. The Amazon region is host to many peoples and nationalities, and over 110 indigenous peoples in voluntary
isolation (IPVI).[31] Their situation is very tenuous and many feel that they are the last bearers of a treasure
doomed to disappear, allowed to survive only if they make no trouble, while the postmodern colonization
advances. They should not be viewed as “uncivilized” savages. They are simply heirs to different cultures and
other forms of civilization that in earlier times were quite developed.[32]

30. Prior to the colonial period, the population was concentrated on the shores of the rivers and lakes, but the
advance of colonization drove the older inhabitants into the interior of the forest. Today, growing desertification
once more drives many of them into the outskirts and sidewalks of the cities, at times in dire poverty but also in
an inner fragmentation due to the loss of the values that had previously sustained them. There they usually lack
the points of reference and the cultural roots that provided them with an identity and a sense of dignity, and they
swell the ranks of the outcast. This disrupts the cultural transmission of a wisdom that had been passed down for
centuries from generation to generation. Cities, which should be places of encounter, of mutual enrichment and
of exchange between different cultures, become a tragic scenario of discarded lives.

31. Each of the peoples that has survived in the Amazon region possesses its own cultural identity and unique
richness in our multicultural universe, thanks to the close relationship established by the inhabitants with their
surroundings in a non-deterministic symbiosis which is hard to conceive using mental categories imported from
without:

“Once there was a countryside, with its river,
its animals, its clouds and its trees.
But sometimes, when the countryside, with its river and trees,
was nowhere to be seen,
those things had to spring up in the mind of a child”.[33]

“Make the river your blood…
Then plant yourself,
blossom and grow:
let your roots sink into the ground
forever and ever,
and then at last
become a canoe,
a skiff, a raft,
soil, a jug,
a farmhouse and a man”.[34]

32. Human groupings, their lifestyles and their worldviews, are as varied as the land itself, since they have had
to adapt themselves to geography and its possibilities. Fishers are not the same as hunters, and the gatherers of
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the interior are not the same as those who cultivate the flood lands. Even now, we see in the Amazon region
thousands of indigenous communities, people of African descent, river people and city dwellers, who differ from
one another and embrace a great human diversity. In each land and its features, God manifests himself and
reflects something of his inexhaustible beauty. Each distinct group, then, in a vital synthesis with its
surroundings, develops its own form of wisdom.Those of us who observe this from without should avoid unfair
generalizations, simplistic arguments and conclusions drawn only on the basis of our own mindsets and
experiences.

Caring for roots

33. Here I would like to point out that “a consumerist vision of human beings, encouraged by the mechanisms of
today’s globalized economy, has a leveling effect on cultures, diminishing the immense variety which is the
heritage of all humanity”.[35] This especially affects young people, for it has a tendency to “blur what is
distinctive about their origins and backgrounds, and turn them into a new line of malleable goods”.[36] In order to
prevent this process of human impoverishment, there is a need to care lovingly for our roots, since they are “a
fixed point from which we can grow and meet new challenges”.[37] I urge the young people of the Amazon
region, especially the indigenous peoples, to “take charge of your roots, because from the roots comes the
strength that will make you grow, flourish and bear fruit”.[38] For those of them who are baptized, these roots
include the history of the people of Israel and the Church up to our own day. Knowledge of them can bring joy
and, above all, a hope capable of inspiring noble and courageous actions.

34. For centuries, the Amazonian peoples passed down their cultural wisdom orally, with myths, legends and
tales, as in the case of “those primitive storytellers who traversed the forests bringing stories from town to town,
keeping alive a community which, without the umbilical cord of those stories, distance and lack of
communication would have fragmented and dissolved”.[39] That is why it is important “to let older people tell
their long stories”[40] and for young people to take the time to drink deeply from that source.

35. Although there is a growing risk that this cultural richness will be lost; thanks be to God, in recent years some
peoples have taken to writing down their stories and describing the meaning of their customs. In this way, they
themselves can explicitly acknowledge that they possess something more than an ethnic identity and that they
are bearers of precious personal, family and collective memories. I am pleased to see that people who have lost
contact with their roots are trying to recover their damaged memory. Then too, the professional sectors have
seen a growing sense of Amazonian identity; even for people who are the descendants of immigrants, the
Amazon region has become a source of artistic, literary, musical and cultural inspiration. The various arts, and
poetry in particular, have found inspiration in its water, its forests, its seething life, as well as its cultural diversity
and its ecological and social challenges.

Intercultural encounter

36. Like all cultural realities, the cultures of the interior Amazon region have their limits. Western urban cultures
have them as well. Factors like consumerism, individualism, discrimination, inequality, and any number of others
represent the weaker side of supposedly more developed cultures. The ethnic groups that, in interaction with
nature, developed a cultural treasure marked by a strong sense of community, readily notice our darker aspects,
which we do not recognize in the midst of our alleged progress. Consequently, it will prove beneficial to listen to
their experience of life.

37. Starting from our roots, let us sit around the common table, a place of conversation and of shared hopes. In
this way our differences, which could seem like a banner or a wall, can become a bridge. Identity and dialogue
are not enemies. Our own cultural identity is strengthened and enriched as a result of dialogue with those unlike
ourselves. Nor is our authentic identity preserved by an impoverished isolation. Far be it from me to propose a
completely enclosed, a-historic, static “indigenism” that would reject any kind of blending (mestizaje). A culture
can grow barren when it “becomes inward-looking, and tries to perpetuate obsolete ways of living by rejecting
any exchange or debate with regard to the truth about man”.[41] That would be unrealistic, since it is not easy to
protect oneself from cultural invasion. For this reason, interest and concern for the cultural values of the
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indigenous groups should be shared by everyone, for their richness is also our own. If we ourselves do not
increase our sense of co-responsibility for the diversity that embellishes our humanity, we can hardly demand
that the groups from the interior forest be uncritically open to “civilization”.

38. In the Amazon region, even between the different original peoples, it is possible to develop “intercultural
relations where diversity does not mean threat, and does not justify hierarchies of power of some over others,
but dialogue between different cultural visions, of celebration, of interrelationship and of revival of hope”.[42]

Endangered cultures, peoples at risk

39. The globalized economy shamelessly damages human, social and cultural richness. The disintegration of
families that comes about as a result of forced migrations affects the transmission of values, for “the family is
and has always been the social institution that has most contributed to keeping our cultures alive”.[43]
Furthermore, “faced with a colonizing invasion of means of mass communication”, there is a need to promote for
the original peoples “alternative forms of communication based on their own languages and cultures” and for
“the indigenous subjects themselves [to] become present in already existing means of communication”.[44]

40. In any project for the Amazon region, “there is a need to respect the rights of peoples and cultures and to
appreciate that the development of a social group presupposes an historical process which takes place within a
cultural context and demands the constant and active involvement of local people from within their own culture.
Nor can the notion of the quality of life be imposed from without, for quality of life must be understood within the
world of symbols and customs proper to each human group”.[45] If the ancestral cultures of the original peoples
arose and developed in intimate contact with the natural environment, then it will be hard for them to remain
unaffected once that environment is damaged.

This leads us to the next dream.

 

CHAPTER THREE

AN ECOLOGICAL DREAM

41. In a cultural reality like the Amazon region, where there is such a close relationship between human beings
and nature, daily existence is always cosmic. Setting others free from their forms of bondage surely involves
caring for the environment and defending it,[46] but, even more, helping the human heart to be open with trust to
the God who not only has created all that exists, but has also given us himself in Jesus Christ. The Lord, who is
the first to care for us, teaches us to care for our brothers and sisters and the environment which he daily gives
us. This is the first ecology that we need.

In the Amazon region, one better understands the words of Benedict XVI when he said that, “alongside the
ecology of nature, there exists what can be called a ‘human’ ecology which in turn demands a ‘social’ ecology.
All this means that humanity… must be increasingly conscious of the links between natural ecology, or respect
for nature, and human ecology”.[47] This insistence that “everything is connected”[48] is particularly true of a
territory like the Amazon region.

42. If the care of people and the care of ecosystems are inseparable, this becomes especially important in
places where “the forest is not a resource to be exploited; it is a being, or various beings, with which we have to
relate”.[49] The wisdom of the original peoples of the Amazon region “inspires care and respect for creation, with
a clear consciousness of its limits, and prohibits its abuse. To abuse nature is to abuse our ancestors, our
brothers and sisters, creation and the Creator, and to mortgage the future”.[50] When the indigenous peoples
“remain on their land, they themselves care for it best”,[51] provided that they do not let themselves be taken in
by the siren songs and the self-serving proposals of power groups. The harm done to nature affects those
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peoples in a very direct and verifiable way, since, in their words, “we are water, air, earth and life of the
environment created by God. For this reason, we demand an end to the mistreatment and destruction of mother
Earth. The land has blood, and it is bleeding; the multinationals have cut the veins of our mother Earth”.[52]

This dream made of water

43. In the Amazon region, water is queen; the rivers and streams are like veins, and water determines every
form of life:

“There, in the dead of summer, when the last gusts from the East subside in the still air, the hydrometer takes
the place of the thermometer in determining the weather. Lives depend on a painful alternation of falls and rises
in the level of the great rivers. These always swell in an impressive manner. The Amazonas overflows its bed
and in just a few days raises the level of its waters… The flooding puts a stop to everything. Caught in the dense
foliage of the igarapies, man awaits with rare stoicism the inexorable end of that paradoxical winter of elevated
temperatures. The receding of the waters is summer. It is the resurrection of the primitive activity of those who
carry on with the only form of life compatible with the unequal extremes of nature that make the continuation of
any effort impossible”.[53]

44. The shimmering water of the great Amazon River collects and enlivens all its surroundings:

“Amazonas,
capital of the syllables of water,
father and patriarch, you are
the hidden eternity
of the processes of fertilization;
streams alight upon you like birds”.[54]

45. The Amazon is also the spinal column that creates harmony and unity: “the river does not divide us. It unites
us and helps us live together amid different cultures and languages”.[55] While it is true that in these lands there
are many “Amazon regions”, the principal axis is the great river, the offspring of many rivers:

“From the high mountain range where the snows are eternal, the water descends and traces a shimmering line
along the ancient skin of the rock: the Amazon is born. It is born every second. It descends slowly, a sinuous ray
of light, and then swells in the lowland. Rushing upon green spaces, it invents its own path and expands.
Underground waters well up to embrace the water that falls from the Andes. From the belly of the pure white
clouds, swept by the wind, water falls from heaven. It collects and advances, multiplied in infinite pathways,
bathing the immense plain… This is the Great Amazonia, covering the humid tropic with its astonishingly thick
forest, vast reaches untouched by man, pulsing with life threading through its deep waters… From the time that
men have lived there, there has arisen from the depths of its waters, and running through the heart of its forest,
a terrible fear: that its life is slowly but surely coming to an end”.[56]

46. Popular poets, enamoured of its immense beauty, have tried to express the feelings this river evokes and the
life that it bestows as it passes amid a dance of dolphins, anacondas, trees and canoes. Yet they also lament
the dangers that menace it. Those poets, contemplatives and prophets, help free us from the technocratic and
consumerist paradigm that destroys nature and robs us of a truly dignified existence:

“The world is suffering from its feet being turned into rubber, its legs into leather, its body into cloth and its head
into steel… The world is suffering from its trees being turned into rifles, its ploughshares into tanks, as the image
of the sower scattering seed yields to the tank with its flamethrower, which sows only deserts. Only poetry, with
its humble voice, will be able to save this world”.[57]

The cry of the Amazon region
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47. Poetry helps give voice to a painful sensation shared by many of us today. The inescapable truth is that, as
things stand, this way of treating the Amazon territory spells the end for so much life, for so much beauty, even
though people would like to keep thinking that nothing is happening:

“Those who thought that the river was only a piece of rope,
a plaything, were mistaken.
The river is a thin vein on the face of the earth…
The river is a cord enclosing animals and trees.
If pulled too tight, the river could burst.
It could burst and spatter our faces with water and blood”.[58]

48. The equilibrium of our planet also depends on the health of the Amazon region. Together with the biome of
the Congo and Borneo, it contains a dazzling diversity of woodlands on which rain cycles, climate balance, and a
great variety of living beings also depend. It serves as a great filter of carbon dioxide, which helps avoid the
warming of the earth. For the most part, its surface is poor in topsoil, with the result that the forest “really grows
on the soil and not from the soil”.[59] When the forest is eliminated, it is not replaced, because all that is left is a
terrain with few nutrients that then turns into a dry land or one poor in vegetation. This is quite serious, since the
interior of the Amazonian forest contains countless resources that could prove essential for curing diseases. Its
fish, fruit and other abundant gifts provide rich nutrition for humanity. Furthermore, in an ecosystem like that of
the Amazon region, each part is essential for the preservation of the whole. The lowlands and marine vegetation
also need to be fertilized by the alluvium of the Amazon. The cry of the Amazon region reaches everyone
because “the conquest and exploitation of resources… has today reached the point of threatening the
environment’s hospitable aspect: the environment as ‘resource’ risks threatening the environment as
‘home’”.[60] The interest of a few powerful industries should not be considered more important than the good of
the Amazon region and of humanity as a whole.

49. It is not enough to be concerned about preserving the most visible species in danger of extinction. There is a
crucial need to realize that “the good functioning of ecosystems also requires fungi, algae, worms, insects,
reptiles and an innumerable variety of microorganisms. Some less numerous species, although generally
unseen, nonetheless play a critical role in maintaining the equilibrium of a particular place.”[61] This is easily
overlooked when evaluating the environmental impact of economic projects of extraction, energy, timber and
other industries that destroy and pollute. So too, the water that abounds in the Amazon region is an essential
good for human survival, yet the sources of pollution are increasing.[62]

50. Indeed, in addition to the economic interests of local business persons and politicians, there also exist “huge
global economic interests”.[63] The answer is not to be found, then, in “internationalizing” the Amazon
region,[64] but rather in a greater sense of responsibility on the part of national governments. In this regard, “we
cannot fail to praise the commitment of international agencies and civil society organizations which draw public
attention to these issues and offer critical cooperation, employing legitimate means of pressure, to ensure that
each government carries out its proper and inalienable responsibility to preserve its country’s environment and
natural resources, without capitulating to spurious local or international interests”.[65]

51. To protect the Amazon region, it is good to combine ancestral wisdom with contemporary technical
knowledge, always working for a sustainable management of the land while also preserving the lifestyle and
value systems of those who live there.[66] They, particularly the original peoples, have a right to receive – in
addition to basic education – thorough and straightforward information about projects, their extent and their
consequences and risks, in order to be able to relate that information to their own interests and their own
knowledge of the place, and thus to give or withhold their consent, or to propose alternatives.[67]

52. The powerful are never satisfied with the profits they make, and the resources of economic power greatly
increase as a result of scientific and technological advances. For this reason, all of us should insist on the urgent
need to establish “a legal framework which can set clear boundaries and ensure the protection of ecosystems…
otherwise, the new power structures based on the techno-economic paradigm may overwhelm not only our
politics, but also freedom and justice”.[68] If God calls us to listen both to the cry of the poor and that of the
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earth,[69] then for us, “the cry of the Amazon region to the Creator is similar to the cry of God’s people in Egypt
(cf. Ex 3:7). It is a cry of slavery and abandonment pleading for freedom”.[70]

The prophecy of contemplation

53. Frequently we let our consciences be deadened, since “distractions constantly dull our realization of just how
limited and finite our world really is”.[71] From a superficial standpoint, we might well think that “things do not
look that serious, and the planet could continue as it is for some time. Such evasiveness serves as a license to
carrying on with our present lifestyles and models of production and consumption. This is the way human beings
contrive to feed their self-destructive vices: trying not to see them, trying not to acknowledge them, delaying the
important decisions and pretending that nothing will happen”.[72]

54. In addition, I would also observe that each distinct species has a value in itself, yet “each year sees the
disappearance of thousands of plant and animal species which we will never know, which our children will never
see, because they have been lost forever. The great majority become extinct for reasons related to human
activity. Because of us, thousands of species will no longer give glory to God by their very existence, nor convey
their message to us. We have no such right”.[73]

55. From the original peoples, we can learn to contemplate the Amazon region and not simply analyze it, and
thus appreciate this precious mystery that transcends us. We can love it, not simply use it, with the result that
love can awaken a deep and sincere interest. Even more, we can feel intimately a part of it and not only defend
it; then the Amazon region will once more become like a mother to us. For “we do not look at the world from
without but from within, conscious of the bonds with which the Father has linked us to all beings”.[74]

56. Let us awaken our God-given aesthetic and contemplative sense that so often we let languish. Let us
remember that “if someone has not learned to stop and admire something beautiful, we should not be surprised
if he or she treats everything as an object to be used and abused without scruple”.[75] On the other hand, if we
enter into communion with the forest, our voices will easily blend with its own and become a prayer: “as we rest
in the shade of an ancient eucalyptus, our prayer for light joins in the song of the eternal foliage”.[76] This interior
conversion will enable us to weep for the Amazon region and to join in its cry to the Lord.

57. Jesus said: “Are not five sparrows sold for two pennies? Yet not one of them is forgotten in God’s sight” (Lk
12:6). God our Father, who created each being in the universe with infinite love, calls us to be his means for
hearing the cry of the Amazon region. If we respond to this heartrending plea, it will become clear that the
creatures of the Amazon region are not forgotten by our heavenly Father. For Christians, Jesus himself cries out
to us from their midst, “because the risen One is mysteriously holding them to himself and directing them
towards fullness as their end. The very flowers of the field and the birds which his human eyes contemplated
and admired are now imbued with his radiant presence”.[77] For all these reasons, we believers encounter in the
Amazon region a theological locus, a space where God himself reveals himself and summons his sons and
daughters.

Ecological education and habits

58. In this regard, we can take one step further and note that an integral ecology cannot be content simply with
fine-tuning technical questions or political, juridical and social decisions. The best ecology always has an
educational dimension that can encourage the development of new habits in individuals and groups. Sadly,
many of those living in the Amazon region have acquired habits typical of the larger cities, where consumerism
and the culture of waste are already deeply rooted. A sound and sustainable ecology, one capable of bringing
about change, will not develop unless people are changed, unless they are encouraged to opt for another style
of life, one less greedy and more serene, more respectful and less anxious, more fraternal.

59. Indeed, “the emptier a person’s heart is, the more he or she needs things to buy, own and consume. It
becomes almost impossible to accept the limits imposed by reality… Our concern cannot be limited merely to
the threat of extreme weather events, but must also extend to the catastrophic consequences of social unrest.
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Obsession with a consumerist lifestyle, above all when few people are capable of maintaining it, can only lead to
violence and mutual destruction”.[78]

60. The Church, with her broad spiritual experience, her renewed appreciation of the value of creation, her
concern for justice, her option for the poor, her educational tradition and her history of becoming incarnate in so
many different cultures throughout the world, also desires to contribute to the protection and growth of the
Amazon region.

This leads to the next dream, which I would like to share more directly with the Catholic pastors and faithful.

 

CHAPTER 4

AN ECCLESIAL DREAM

61. The Church is called to journey alongside the people of the Amazon region. In Latin America, this journey
found privileged expression at the Bishops’ Conference in Medellin (1968) and its application to the Amazon
region at Santarem (1972),[79] followed by Puebla (1979), Santo Domingo (1992) and Aparecida (2007). The
journey continues, and missionary efforts, if they are to develop a Church with an Amazonian face, need to grow
in a culture of encounter towards “a multifaceted harmony”.[80] But for this incarnation of the Church and the
Gospel to be possible, the great missionary proclamation must continue to resound.

The message that needs to be heard in the Amazon region

62. Recognizing the many problems and needs that cry out from the heart of the Amazon region, we can
respond beginning with organizations, technical resources, opportunities for discussion and political
programmes: all these can be part of the solution. Yet as Christians, we cannot set aside the call to faith that we
have received from the Gospel. In our desire to struggle side by side with everyone, we are not ashamed of
Jesus Christ. Those who have encountered him, those who live as his friends and identify with his message,
must inevitably speak of him and bring to others his offer of new life: “Woe to me if I do not preach the Gospel!”
(1 Cor 9:16).

63. An authentic option for the poor and the abandoned, while motivating us to liberate them from material
poverty and to defend their rights, also involves inviting them to a friendship with the Lord that can elevate and
dignify them. How sad it would be if they were to receive from us a body of teachings or a moral code, but not
the great message of salvation, the missionary appeal that speaks to the heart and gives meaning to everything
else in life. Nor can we be content with a social message. If we devote our lives to their service, to working for
the justice and dignity that they deserve, we cannot conceal the fact that we do so because we see Christ in
them and because we acknowledge the immense dignity that they have received from God, the Father who
loves them with boundless love.

64. They have a right to hear the Gospel, and above all that first proclamation, the kerygma, which is “the
principal proclamation, the one which we must hear again and again in different ways, the one which we must
announce one way or another”.[81] It proclaims a God who infinitely loves every man and woman and has
revealed this love fully in Jesus Christ, crucified for us and risen in our lives. I would ask that you re-read the
brief summary of this “great message” found in Chapter Four of the Exhortation Christus Vivit. That message,
expressed in a variety of ways, must constantly resound in the Amazon region. Without that impassioned
proclamation, every ecclesial structure would become just another NGO and we would not follow the command
given us by Christ: “Go into all the world and preach the Gospel to the whole creation” (Mk 16:15).

65. Any project for growth in the Christian life needs to be centred continually on this message, for “all Christian
formation consists of entering more deeply into the kerygma”.[82] The fundamental response to this message,
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when it leads to a personal encounter with the Lord, is fraternal charity, “the new commandment, the first and the
greatest of the commandments, and the one that best identifies us as Christ’s disciples”.[83] Indeed, the
kerygma and fraternal charity constitute the great synthesis of the whole content of the Gospel, to be proclaimed
unceasingly in the Amazon region. That is what shaped the lives of the great evangelizers of Latin America, like
Saint Turibius of Mongrovejo or Saint Joseph of Anchieta.

Inculturation

66. As she perseveres in the preaching of the kerygma, the Church also needs to grow in the Amazon region. In
doing so, she constantly reshapes her identity through listening and dialogue with the people, the realities and
the history of the lands in which she finds herself. In this way, she is able to engage increasingly in a necessary
process of inculturation that rejects nothing of the goodness that already exists in Amazonian cultures, but brings
it to fulfilment in the light of the Gospel.[84] Nor does she scorn the richness of Christian wisdom handed down
through the centuries, presuming to ignore the history in which God has worked in many ways. For the Church
has a varied face, “not only in terms of space… but also of time”.[85] Here we see the authentic Tradition of the
Church, which is not a static deposit or a museum piece, but the root of a constantly growing tree.[86] This
millennial Tradition bears witness to God’s work in the midst of his people and “is called to keep the flame alive
rather than to guard its ashes”.[87]

67. Saint John Paul II taught that in proposing the Gospel message, “the Church does not intend to deny the
autonomy of culture. On the contrary, she has the greatest respect for it”, since culture “is not only an object of
redemption and elevation but can also play a role of mediation and cooperation”.[88] Addressing indigenous
peoples of America, he reminded them that “a faith that does not become culture is a faith not fully accepted, not
fully reflected upon, not faithfully lived”.[89] Cultural challenges invite the Church to maintain “a watchful and
critical attitude”, while at the same time showing “confident attention”.[90]

68. Here I would reiterate what I stated about inculturation in the Apostolic Exhortation Evangelii Gaudium,
based on the conviction that “grace supposes culture, and God’s gift becomes flesh in the culture of those who
receive it”.[91] We can see that it involves a double movement. On the one hand, a fruitful process takes place
when the Gospel takes root in a given place, for “whenever a community receives the message of salvation, the
Holy Spirit enriches its culture with the transforming power of the Gospel”.[92] On the other hand, the Church
herself undergoes a process of reception that enriches her with the fruits of what the Spirit has already
mysteriously sown in that culture. In this way, “the Holy Spirit adorns the Church, showing her new aspects of
revelation and giving her a new face”.[93] In the end, this means allowing and encouraging the inexhaustible
riches of the Gospel to be preached “in categories proper to each culture, creating a new synthesis with that
particular culture”.[94]

69. “The history of the Church shows that Christianity does not have simply one cultural expression”,[95] and
“we would not do justice to the logic of the incarnation if we thought of Christianity as monocultural and
monotonous”.[96] There is a risk that evangelizers who come to a particular area may think that they must not
only communicate the Gospel but also the culture in which they grew up, failing to realize that it is not essential
“to impose a specific cultural form, no matter how beautiful or ancient it may be”.[97] What is needed is
courageous openness to the novelty of the Spirit, who is always able to create something new with the
inexhaustible riches of Jesus Christ. Indeed, “inculturation commits the Church to a difficult but necessary
journey”.[98] True, “this is always a slow process and that we can be overly fearful”, ending up as “mere
onlookers as the Church gradually stagnates”.[99] But let us be fearless; let us not clip the wings of the Holy
Spirit.

Paths of inculturation in the Amazon region

70. For the Church to achieve a renewed inculturation of the Gospel in the Amazon region, she needs to listen to
its ancestral wisdom, listen once more to the voice of its elders, recognize the values present in the way of life of
the original communities, and recover the rich stories of its peoples. In the Amazon region, we have inherited
great riches from the pre-Columbian cultures. These include “openness to the action of God, a sense of
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gratitude for the fruits of the earth, the sacred character of human life and esteem for the family, a sense of
solidarity and shared responsibility in common work, the importance of worship, belief in a life beyond this earth,
and many other values”.[100]

71. In this regard, the indigenous peoples of the Amazon Region express the authentic quality of life as “good
living”. This involves personal, familial, communal and cosmic harmony and finds expression in a communitarian
approach to existence, the ability to find joy and fulfillment in an austere and simple life, and a responsible care
of nature that preserves resources for future generations. The aboriginal peoples give us the example of a joyful
sobriety and in this sense, “they have much to teach us”.[101] They know how to be content with little; they enjoy
God’s little gifts without accumulating great possessions; they do not destroy things needlessly; they care for
ecosystems and they recognize that the earth, while serving as a generous source of support for their life, also
has a maternal dimension that evokes respect and tender love. All these things should be valued and taken up
in the process of evangelization.[102]

72. While working for them and with them, we are called “to be their friends, to listen to them, to speak for them
and to embrace the mysterious wisdom which God wishes to share with us through them”.[103] Those who live
in cities need to appreciate this wisdom and to allow themselves to be “re-educated” in the face of frenzied
consumerism and urban isolation. The Church herself can be a means of assisting this cultural retrieval through
a precious synthesis with the preaching of the Gospel. She can also become a sign and means of charity,
inasmuch as urban communities must be missionary not only to those in their midst but also to the poor who,
driven by dire need, arrive from the interior and are welcomed. In the same way, these communities can stay
close to young migrants and help them integrate into the city without falling prey to its networks of depravity. All
these forms of ecclesial outreach, born of love, are valuable contributions to a process of inculturation.

73. Inculturation elevates and fulfills. Certainly, we should esteem the indigenous mysticism that sees the
interconnection and interdependence of the whole of creation, the mysticism of gratuitousness that loves life as
a gift, the mysticism of a sacred wonder before nature and all its forms of life.

At the same time, though, we are called to turn this relationship with God present in the cosmos into an
increasingly personal relationship with a “Thou” who sustains our lives and wants to give them a meaning, a
“Thou” who knows us and loves us:

“Shadows float from me, dead wood.
But the star is born without reproach
over the expert hands of this child,
that conquer the waters and the night.
It has to be enough for me to know
that you know me
completely, from before my days”.[104]

74. Similarly, a relationship with Jesus Christ, true God and true man, liberator and redeemer, is not inimical to
the markedly cosmic worldview that characterizes the indigenous peoples, since he is also the Risen Lord who
permeates all things.[105] In Christian experience, “all the creatures of the material universe find their true
meaning in the incarnate Word, for the Son of God has incorporated in his person part of the material world,
planting in it a seed of definitive transformation”.[106] He is present in a glorious and mysterious way in the river,
the trees, the fish and the wind, as the Lord who reigns in creation without ever losing his transfigured wounds,
while in the Eucharist he takes up the elements of this world and confers on all things the meaning of the
paschal gift.

Social and spiritual inculturation

75. Given the situation of poverty and neglect experienced by so many inhabitants of the Amazon region,
inculturation will necessarily have a markedly social cast, accompanied by a resolute defence of human rights; in
this way it will reveal the face of Christ, who “wished with special tenderness to be identified with the weak and
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the poor”.[107] Indeed, “from the heart of the Gospel we see the profound connection between evangelization
and human advancement”.[108] For Christian communities, this entails a clear commitment to the justice of
God’s kingdom through work for the advancement of those who have been “discarded”. It follows that a suitable
training of pastoral workers in the Church’s social doctrine is most important.

76. At the same time, the inculturation of the Gospel in the Amazon region must better integrate the social and
the spiritual, so that the poor do not have to look outside the Church for a spirituality that responds to their
deepest yearnings. This does not mean an alienating and individualistic religiosity that would silence social
demands for a more dignified life, but neither does it mean ignoring the transcendent and spiritual dimension, as
if material development alone were sufficient for human beings. We are thus called not merely to join those two
things, but to connect them at a deeper level. In this way, we will reveal the true beauty of the Gospel, which fully
humanizes, integrally dignifies persons and peoples, and brings fulfilment to every heart and the whole of life.

Starting points for an Amazonian holiness

77. This will give rise to witnesses of holiness with an Amazonian face, not imitations of models imported from
other places. A holiness born of encounter and engagement, contemplation and service, receptive solitude and
life in community, cheerful sobriety and the struggle for justice. A holiness attained by “each individual in his or
her own way”,[109] but also by peoples, where grace becomes incarnate and shines forth with distinctive
features. Let us imagine a holiness with Amazonian features, called to challenge the universal Church.

78. A process of inculturation involving not only individuals but also peoples demands a respectful and
understanding love for those peoples. This process has already begun in much of the Amazon region. More than
forty years ago, the bishops of the Peruvian Amazon pointed out that in many of the groups present in that
region, those to be evangelized, shaped by a varied and changing culture, have been “initially evangelized”. As a
result, they possess “certain features of popular Catholicism that, perhaps originally introduced by pastoral
workers, are now something that the people have made their own, even changing their meaning and handing
them down from generation to generation”.[110] Let us not be quick to describe as superstition or paganism
certain religious practices that arise spontaneously from the life of peoples. Rather, we ought to know how to
distinguish the wheat growing alongside the tares, for “popular piety can enable us to see how the faith, once
received, becomes embodied in a culture and is constantly passed on”.[111]

79. It is possible to take up an indigenous symbol in some way, without necessarily considering it as idolatry. A
myth charged with spiritual meaning can be used to advantage and not always considered a pagan error. Some
religious festivals have a sacred meaning and are occasions for gathering and fraternity, albeit in need of a
gradual process of purification or maturation. A missionary of souls will try to discover the legitimate needs and
concerns that seek an outlet in at times imperfect, partial or mistaken religious expressions, and will attempt to
respond to them with an inculturated spirituality.

80. Such a spirituality will certainly be centred on the one God and Lord, while at the same time in contact with
the daily needs of people who strive for a dignified life, who want to enjoy life’s blessings, to find peace and
harmony, to resolve family problems, to care for their illnesses, and to see their children grow up happy. The
greatest danger would be to prevent them from encountering Christ by presenting him as an enemy of joy or as
someone indifferent to human questions and difficulties.[112] Nowadays, it is essential to show that holiness
takes nothing away from our “energy, vitality or joy”.[113]

The inculturation of the liturgy

81. The inculturation of Christian spirituality in the cultures of the original peoples can benefit in a particular way
from the sacraments, since they unite the divine and the cosmic, grace and creation. In the Amazon region, the
sacraments should not be viewed in discontinuity with creation. They “are a privileged way in which nature is
taken up by God to become a means of mediating supernatural life”.[114] They are the fulfillment of creation, in
which nature is elevated to become a locus and instrument of grace, enabling us “to embrace the world on a
different plane”.[115]
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82. In the Eucharist, God, “in the culmination of the mystery of the Incarnation, chose to reach our intimate
depths through a fragment of matter”. The Eucharist “joins heaven and earth; it embraces and penetrates all
creation”.[116] For this reason, it can be a “motivation for our concerns for the environment, directing us to be
stewards of all creation”.[117] In this sense, “encountering God does not mean fleeing from this world or turning
our back on nature”.[118] It means that we can take up into the liturgy many elements proper to the experience
of indigenous peoples in their contact with nature, and respect native forms of expression in song, dance, rituals,
gestures and symbols. The Second Vatican Council called for this effort to inculturate the liturgy among
indigenous peoples;[119] over fifty years have passed and we still have far to go along these lines.[120]

83. On Sunday, “Christian spirituality incorporates the value of relaxation and festivity. [Nowadays] we tend to
demean contemplative rest as something unproductive and unnecessary, but this is to do away with the very
thing which is most important about work: its meaning. We are called to include in our work a dimension of
receptivity and gratuity”.[121] Aboriginal peoples are familiar with this gratuity and this healthy contemplative
leisure. Our celebrations should help them experience this in the Sunday liturgy and encounter the light of God’s
word and the Eucharist, which illumines our daily existence.

84. The sacraments reveal and communicate the God who is close and who comes with mercy to heal and
strengthen his children. Consequently, they should be accessible, especially for the poor, and must never be
refused for financial reasons. Nor is there room, in the presence of the poor and forgotten of the Amazon region,
for a discipline that excludes and turns people away, for in that way they end up being discarded by a Church
that has become a toll-house. Rather, “in such difficult situations of need, the Church must be particularly
concerned to offer understanding, comfort and acceptance, rather than imposing straightaway a set of rules that
only lead people to feel judged and abandoned by the very Mother called to show them God’s mercy”.[122] For
the Church, mercy can become a mere sentimental catchword unless it finds concrete expression in her pastoral
outreach.[123]

Inculturation of forms of ministry

85. Inculturation should also be increasingly reflected in an incarnate form of ecclesial organization and ministry.
If we are to inculturate spirituality, holiness and the Gospel itself, how can we not consider an inculturation of the
ways we structure and carry out ecclesial ministries? The pastoral presence of the Church in the Amazon region
is uneven, due in part to the vast expanse of the territory, its many remote places, its broad cultural diversity, its
grave social problems, and the preference of some peoples to live in isolation. We cannot remain unconcerned;
a specific and courageous response is required of the Church.

86. Efforts need to be made to configure ministry in such a way that it is at the service of a more frequent
celebration of the Eucharist, even in the remotest and most isolated communities. At Aparecida, all were asked
to heed the lament of the many Amazonian communities “deprived of the Sunday Eucharist for long periods of
time”.[124] There is also a need for ministers who can understand Amazonian sensibilities and cultures from
within.

87. The way of shaping priestly life and ministry is not monolithic; it develops distinctive traits in different parts of
the world. This is why it is important to determine what is most specific to a priest, what cannot be delegated.
The answer lies in the sacrament of Holy Orders, which configures him to Christ the priest. The first conclusion,
then, is that the exclusive character received in Holy Orders qualifies the priest alone to preside at the
Eucharist.[125] That is his particular, principal and non-delegable function. There are those who think that what
distinguishes the priest is power, the fact that he is the highest authority in the community. Yet Saint John Paul II
explained that, although the priesthood is considered “hierarchical”, this function is not meant to be superior to
the others, but rather is “totally ordered to the holiness of Christ’s members”.[126] When the priest is said to be a
sign of “Christ the head”, this refers principally to the fact that Christ is the source of all grace: he is the head of
the Church because “he has the power of pouring out grace upon all the members of the Church”.[127]

88. The priest is a sign of that head and wellspring of grace above all when he celebrates the Eucharist, the
source and summit of the entire Christian life.[128] That is his great power, a power that can only be received in
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the sacrament of Holy Orders. For this reason, only the priest can say: “This is my body”. There are other words
too, that he alone can speak: “I absolve you from your sins”. Because sacramental forgiveness is at the service
of a worthy celebration of the Eucharist. These two sacraments lie at the heart of the priest’s exclusive
identity.[129]

89. In the specific circumstances of the Amazon region, particularly in its forests and more remote places, a way
must be found to ensure this priestly ministry. The laity can proclaim God’s word, teach, organize communities,
celebrate certain sacraments, seek different ways to express popular devotion and develop the multitude of gifts
that the Spirit pours out in their midst. But they need the celebration of the Eucharist because it “makes the
Church”.[130] We can even say that “no Christian community is built up which does not grow from and hinge on
the celebration of the most holy Eucharist”.[131] If we are truly convinced that this is the case, then every effort
should be made to ensure that the Amazonian peoples do not lack this food of new life and the sacrament of
forgiveness.

90. This urgent need leads me to urge all bishops, especially those in Latin America, not only to promote prayer
for priestly vocations, but also to be more generous in encouraging those who display a missionary vocation to
opt for the Amazon region.[132] At the same time, it is appropriate that the structure and content of both initial
and ongoing priestly formation be thoroughly revised, so that priests can acquire the attitudes and abilities
demanded by dialogue with Amazonian cultures. This formation must be preeminently pastoral and favour the
development of priestly mercy.[133]

Communities filled with life

91. The Eucharist is also the great sacrament that signifies and realizes the Church’s unity.[134] It is celebrated
“so that from being strangers, dispersed and indifferent to each another, we may become united, equals and
friends”.[135] The one who presides at the Eucharist must foster communion, which is not just any unity, but one
that welcomes the abundant variety of gifts and charisms that the Spirit pours out upon the community.

92. The Eucharist, then, as source and summit, requires the development of that rich variety. Priests are
necessary, but this does not mean that permanent deacons (of whom there should be many more in the Amazon
region), religious women and lay persons cannot regularly assume important responsibilities for the growth of
communities, and perform those functions ever more effectively with the aid of a suitable accompaniment.

93. Consequently, it is not simply a question of facilitating a greater presence of ordained ministers who can
celebrate the Eucharist. That would be a very narrow aim, were we not also to strive to awaken new life in
communities. We need to promote an encounter with God’s word and growth in holiness through various kinds
of lay service that call for a process of education – biblical, doctrinal, spiritual and practical – and a variety of
programmes of ongoing formation.

94. A Church of Amazonian features requires the stable presence of mature and lay leaders endowed with
authority[136] and familiar with the languages, cultures, spiritual experience and communal way of life in the
different places, but also open to the multiplicity of gifts that the Holy Spirit bestows on every one. For wherever
there is a particular need, he has already poured out the charisms that can meet it. This requires the Church to
be open to the Spirit’s boldness, to trust in, and concretely to permit, the growth of a specific ecclesial culture
that is distinctively lay. The challenges in the Amazon region demand of the Church a special effort to be present
at every level, and this can only be possible through the vigorous, broad and active involvement of the laity.

95. Many consecrated persons have devoted their energies and a good part of their lives in service to the
Kingdom of God in Amazonia. The consecrated life, as capable of dialogue, synthesis, incarnation and
prophecy, has a special place in this diverse and harmonious configuration of the Church in the Amazon region.
But it needs a new impetus to inculturation, one that would combine creativity, missionary boldness, sensitivity
and the strength typical of community life.

96. Base communities, when able to combine the defence of social rights with missionary proclamation and
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spirituality, have been authentic experiences of synodality in the Church’s journey of evangelization in the
Amazon region. In many cases they “have helped form Christians committed to their faith, disciples and
missionaries of the Lord, as is attested by the generous commitment of so many of their members, even to the
point of shedding their blood”.[137]

97. I encourage the growth of the collaborative efforts being made through the Pan Amazonian Ecclesial
Network and other associations to implement the proposal of Aparecida to “establish a collaborative ministry
among the local churches of the various South American countries in the Amazon basin, with differentiated
priorities”.[138] This applies particularly to relations between Churches located on the borders between nations.

98. Finally, I would note that we cannot always plan projects with stable communities in mind, because the
Amazonian region sees a great deal of internal mobility, constant and frequently pendular migration; “the region
has effectively become a migration corridor”.[139] “Transhumancein the Amazon has not been well understood
or sufficiently examined from the pastoral standpoint”.[140] Consequently, thought should be given to itinerant
missionary teams and “support provided for the presence and mobility of consecrated men and women closest
to those who are most impoverished and excluded”.[141] This is also a challenge for our urban communities,
which ought to come up with creative and generous ways, especially on the outskirts, to be close and welcoming
to families and young people who arrive from the interior.

The strength and gift of women

99. In the Amazon region, there are communities that have long preserved and handed on the faith even though
no priest has come their way, even for decades. This could happen because of the presence of strong and
generous women who, undoubtedly called and prompted by the Holy Spirit, baptized, catechized, prayed and
acted as missionaries. For centuries, women have kept the Church alive in those places through their
remarkable devotion and deep faith. Some of them, speaking at the Synod, moved us profoundly by their
testimony.

100. This summons us to broaden our vision, lest we restrict our understanding of the Church to her functional
structures. Such a reductionism would lead us to believe that women would be granted a greater status and
participation in the Church only if they were admitted to Holy Orders. But that approach would in fact narrow our
vision; it would lead us to clericalize women, diminish the great value of what they have already accomplished,
and subtly make their indispensable contribution less effective.

101. Jesus Christ appears as the Spouse of the community that celebrates the Eucharist through the figure of a
man who presides as a sign of the one Priest. This dialogue between the Spouse and his Bride, which arises in
adoration and sanctifies the community, should not trap us in partial conceptions of power in the Church. The
Lord chose to reveal his power and his love through two human faces: the face of his divine Son made man and
the face of a creature, a woman, Mary. Women make their contribution to the Church in a way that is properly
theirs, by making present the tender strength of Mary, the Mother. As a result, we do not limit ourselves to a
functional approach, but enter instead into the inmost structure of the Church. In this way, we will fundamentally
realize why, without women, the Church breaks down, and how many communities in the Amazon would have
collapsed, had women not been there to sustain them, keep them together and care for them. This shows the
kind of power that is typically theirs.

102. We must keep encouraging those simple and straightforward gifts that enabled women in the Amazon
region to play so active a role in society, even though communities now face many new and unprecedented
threats. The present situation requires us to encourage the emergence of other forms of service and charisms
that are proper to women and responsive to the specific needs of the peoples of the Amazon region at this
moment in history.

103 In a synodal Church, those women who in fact have a central part to play in Amazonian communities should
have access to positions, including ecclesial services, that do not entail Holy Orders and that can better signify
the role that is theirs. Here it should be noted that these services entail stability, public recognition and a
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commission from the bishop. This would also allow women to have a real and effective impact on the
organization, the most important decisions and the direction of communities, while continuing to do so in a way
that reflects their womanhood.

Expanding horizons beyond conflicts

104. It often happens that in particular places pastoral workers envisage very different solutions to the problems
they face, and consequently propose apparently opposed forms of ecclesial organization. When this occurs, it is
probable that the real response to the challenges of evangelization lies in transcending the two approaches and
finding other, better ways, perhaps not yet even imagined. Conflict is overcome at a higher level, where each
group can join the other in a new reality, while remaining faithful to itself. Everything is resolved “on a higher
plane and preserves what is valid and useful on both sides”.[142] Otherwise, conflict traps us; “we lose our
perspective, our horizons shrink and reality itself begins to fall apart”.[143]

105. In no way does this mean relativizing problems, fleeing from them or letting things stay as they are.
Authentic solutions are never found by dampening boldness, shirking concrete demands or assigning blame to
others. On the contrary, solutions are found by “overflow”, that is, by transcending the contraposition that limits
our vision and recognizing a greater gift that God is offering. From that new gift, accepted with boldness and
generosity, from that unexpected gift which awakens a new and greater creativity, there will pour forth as from
an overflowing fountain the answers that contraposition did not allow us to see. In its earliest days, the Christian
faith spread remarkably in accordance with this way of thinking, which enabled it, from its Jewish roots, to take
shape in the Greco-Roman cultures, and in time to acquire distinctive forms. Similarly, in this historical moment,
the Amazon region challenges us to transcend limited perspectives and “pragmatic” solutions mired in partial
approaches, in order to seek paths of inculturation that are broader and bolder.

Ecumenical and interreligious coexistence

106. In an Amazonian region characterized by many religions, we believers need to find occasions to speak to
one another and to act together for the common good and the promotion of the poor. This has nothing to do with
watering down or concealing our deepest convictions when we encounter others who think differently than
ourselves. If we believe that the Holy Spirit can work amid differences, then we will try to let ourselves be
enriched by that insight, while embracing it from the core of our own convictions and our own identity. For the
deeper, stronger and richer that identity is, the more we will be capable of enriching others with our own proper
contribution.

107. We Catholics possess in sacred Scripture a treasure that other religions do not accept, even though at
times they may read it with interest and even esteem some of its teachings. We attempt to do something similar
with the sacred texts of other religions and religious communities, which contain “precepts and doctrines that...
often reflect a ray of that truth which enlightens all men and women”.[144] We also possess a great treasure in
the seven sacraments, which some Christian communities do not accept in their totality or in the same sense. At
the same time that we believe firmly in Jesus as the sole Redeemer of the world, we cultivate a deep devotion to
his Mother. Even though we know that this is not the case with all Christian confessions, we feel it our duty to
share with the Amazon region the treasure of that warm, maternal love which we ourselves have received. In
fact, I will conclude this Exhortation with a few words addressed to Mary.

108. None of this needs to create enmity between us. In a true spirit of dialogue, we grow in our ability to grasp
the significance of what others say and do, even if we cannot accept it as our own conviction. In this way, it
becomes possible to be frank and open about our beliefs, while continuing to discuss, to seek points of contact,
and above all, to work and struggle together for the good of the Amazon region. The strength of what unites all
of us as Christians is supremely important. We can be so attentive to what divides us that at times we no longer
appreciate or value what unites us. And what unites us is what lets us remain in this world without being
swallowed up by its immanence, its spiritual emptiness, its complacent selfishness, its consumerist and self-
destructive individualism.
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109. All of us, as Christians, are united by faith in God, the Father who gives us life and loves us so greatly. We
are united by faith in Jesus Christ, the one Saviour, who set us free by his precious blood and his glorious
resurrection. We are united by our desire for his word that guides our steps. We are united by the fire of the
Spirit, who sends us forth on mission. We are united by the new commandment that Jesus left us, by the pursuit
of the civilization of love and by passion for the kingdom that the Lord calls us to build with him. We are united by
the struggle for peace and justice. We are united by the conviction that not everything ends with this life, but that
we are called to the heavenly banquet, where God will wipe away every tear and take up all that we did for those
who suffer.

110. All this unites us. How can we not struggle together? How can we not pray and work together, side by side,
to defend the poor of the Amazon region, to show the sacred countenance of the Lord, and to care for his work
of creation?

 

CONCLUSION

MOTHER OF THE AMAZON REGION

111. After sharing a few of my dreams, I encourage everyone to advance along concrete paths that can allow
the reality of the Amazon region to be transformed and set free from the evils that beset it. Let us now lift our
gaze to Mary. The Mother whom Christ gave us is also the one Mother of all, who reveals herself in the Amazon
region in distinct ways. We know that “the indigenous peoples have a vital encounter with Jesus Christ in many
ways; but the path of Mary has contributed greatly to this encounter”.[145] Faced with the marvel of the Amazon
region, which we discovered ever more fully during the preparation and celebration of the Synod, I consider it
best to conclude this Exhortation by turning to her:

Mother of life,
in your maternal womb Jesus took flesh,
the Lord of all that exists.
Risen, he transfigured you by his light
and made you the Queen of all creation.
For that reason, we ask you, Mary, to reign
in the beating heart of Amazonia.

Show yourself the Mother of all creatures,
in the beauty of the flowers, the rivers,
the great river that courses through it
and all the life pulsing in its forests.
Tenderly care for this explosion of beauty.

Ask Jesus to pour out all his love
on the men and women who dwell there,
that they may know how to appreciate and care for it.

Bring your Son to birth in their hearts,
so that he can shine forth in the Amazon region,
in its peoples and in its cultures,
by the light of his word,
by his consoling love,
by his message of fraternity and justice.
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And at every Eucharist,
may all this awe and wonder be lifted up
to the glory of the Father.

Mother, look upon the poor of the Amazon region,
for their home is being destroyed by petty interests.
How much pain and misery,
how much neglect and abuse there is
in this blessed land
overflowing with life!

Touch the hearts of the powerful,
for, even though we sense that the hour is late,
you call us to save
what is still alive.

Mother whose heart is pierced,
who yourself suffer in your mistreated sons and daughters,
and in the wounds inflicted on nature,
reign in the Amazon,
together with your Son.
Reign so that no one else can claim lordship
over the handiwork of God.

We trust in you, Mother of life.
Do not abandon us
in this dark hour.
Amen.

Given in Rome, at the Cathedral of Saint John Lateran, on 2 February, the Feast of the Presention of the Lord,in
the year 2020, the seventh of my Pontificate.

FRANCIS

[00189-EN.01] [Original text: Spanish]
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Traduzione in lingua tedesca

NACHSYNODALES APOSTOLISCHES SCHREIBEN

QUERIDA AMAZONIA

VON PAPST
FRANZISKUS

AN DAS VOLK GOTTES
UND AN ALLE MENSCHEN GUTEN WILLENS

1. Das geliebte Amazonien steht vor der Welt mit all seiner Pracht, seiner Tragik und seinem Geheimnis. Gott
hat uns die Gnade geschenkt, uns dieser Region in besonderer Weise in der vom 6. bis zum 27. Oktober in Rom
abgehaltenen Synode zu widmen, die mit dem Dokument Amazonien: Neue Wege für die Kirche und für eine
ganzheitliche Ökologie ihren Abschluss fand.

Der Sinn dieses Schreibens

2. Ich habe die Wortmeldungen auf der Synode gehört und die Beiträge der Arbeitsgruppen mit Interesse
gelesen. Mit diesem Apostolischen Schreiben möchte ich zum Ausdruck bringen, welche Resonanz dieser Weg
des Dialogs und der Unterscheidung in mir hervorgerufen hat. So werde ich hier nicht alle Fragen entfalten, die
im Schlussdokument ausführlich dargelegt wurden. Ich habe auch nicht vor, es hiermit zu ersetzen oder zu
wiederholen. Ich möchte nur einen groben Rahmen für die Reflexion bieten, um in der Wirklichkeit Amazoniens
einer Zusammenschau einiger großer Anliegen konkret Gestalt zu geben, die ich schon in meinen früheren
Dokumenten aufgezeigt habe und die eine Hilfe und Orientierung für eine harmonische, schöpferische und
fruchtbare Rezeption des ganzen synodalen Weges sein kann.

3. Zugleich möchte ich das Schlussdokument offiziell vorstellen. Es bietet uns die Folgerungen der Synode, an
der viele Menschen mitgearbeitet haben, die die Problematik Amazoniens besser kennen als ich und die
Römische Kurie, da sie dort leben, mit ihm leiden und es leidenschaftlich lieben. Ich habe es daher vorgezogen,
das Schlussdokument in diesem Apostolischen Schreiben nicht zu zitieren, weil ich vielmehr dazu einlade, es
ganz zu lesen.

4. Gott gebe es, dass sich die ganze Kirche von dieser Arbeit bereichern und anregen lässt, dass sich die
Hirten, die gottgeweihten Männer und Frauen und die gläubigen Laien in Amazonien um ihre Umsetzung
bemühen und dass diese Arbeit irgendwie alle Menschen guten Willens inspiriert.

Visionen für Amazonien

5. Das Amazonasgebiet ist eine länderübergreifende, zusammenhängende Region, ein großes Biom, an dem
neun Länder teilhaben: Brasilien, Bolivien, Kolumbien, Ecuador, Guyana, Peru, Suriname, Venezuela und
Französisch-Guayana. Ich richte jedoch dieses Apostolische Schreiben an die ganze Welt. Einerseits tue ich
dies, um zu helfen, die Liebe zu diesem Land und die Sorge darum zu wecken, weil es auch „unser“ Land ist,
und um einzuladen, es gleichsam als ein heiliges Geheimnis zu bestaunen und zu erkennen; anderseits, weil die
Aufmerksamkeit der Kirche gegenüber den Fragestellungen dieses Ortes uns verpflichtet, einige Themen kurz
aufzugreifen, die nicht vergessen werden dürfen und die auch anderen Regionen der Erde im Hinblick auf ihre
eigenen Herausforderungen als Anregung dienen können.

6. Alles, was die Kirche anzubieten hat, muss an jedem Ort der Welt auf eigene Art Fleisch und Blut annehmen,
in einer Weise, dass die Braut Christi vielfältige Gesichter erhält, die den unerschöpflichen Reichtum der Gnade
besser ausdrücken. Die Verkündigung muss Fleisch und Blut annehmen, die Strukturen der Kirche müssen
Fleisch und Blut annehmen. Das ist der Grund, warum ich mir in diesem kurzen Apostolischen Schreiben

113



bescheiden erlaube, vier große Visionen vorzustellen, zu denen Amazonien mich inspiriert.

7. Ich träume von einem Amazonien, das für die Rechte der Ärmsten, der ursprünglichen (autochthonen) Völker,
der Geringsten kämpft, wo ihre Stimme gehört und ihre Würde gefördert wird.

Ich träume von einem Amazonien, das seinen charakteristischen kulturellen Reichtum bewahrt, wo auf so
unterschiedliche Weise die Schönheit der Menschheit erstrahlt.

Ich träume von einem Amazonien, das die überwältigende Schönheit der Natur, die sein Schmuck ist,
eifersüchtig hütet, das überbordende Leben, das seine Flüsse und Wälder erfüllt.

Ich träume von christlichen Gemeinschaften, die in Amazonien sich dermaßen einzusetzen und Fleisch und Blut
anzunehmen vermögen, dass sie der Kirche neue Gesichter mit amazonischen Zügen schenken.

Erstes Kapitel

Eine soziale Vision

8. Unsere Vision ist ein Amazonien, das alle seine Bewohner integriert und fördert, damit sie das „buen vivir“ –
das „Gute Leben“ – dauerhaft verwirklichen können. Es ist jedoch ein prophetischer Schrei und mühsamer
Einsatz für die Ärmsten notwendig. Denn obschon Amazonien vor einer ökologischen Katastrophe steht, muss
darauf hingewiesen werden, dass »ein wirklich ökologischer Ansatz sich immer in einen sozialen Ansatz
verwandelt, der die Gerechtigkeit in die Umweltdiskussionen aufnehmen muss, um die Klage der Armen ebenso
zu hören wie die Klage der Erde«[1]. Ein Naturschutz, »der sich zwar um das Biom sorgt, aber die Völker
Amazoniens außer Acht lässt«[2], ist nicht sehr hilfreich.

Ungerechtigkeit und Verbrechen

9. Die kolonisatorischen Interessen waren und sind der Grund für eine – legale und illegale – Ausweitung der
Holzgewinnung und des Bergbaus; sie haben die indigenen Völker, die Flussanrainer und die
afrikanischstämmige Bevölkerung vertrieben oder umringt. So rufen diese Interessen eine himmelschreiende
Klage hervor:

»Zahlreich sind die Bäume,
wo die Folter wohnte,
und riesig die Wälder,
erworben unter tausendfachem Tode.«[3]

»Die Holzhändler haben Abgeordnete im Parlament,
doch unser Amazonien hat niemanden, der es verteidigt […]
Sie vertrieben die Papageien und die Affen […]
Die Kastanienernte wird nicht mehr die gleiche sein.« [4]

10. Dies hat die jüngsten Migrationsbewegungen der Indigenen zu den Peripherien der Städte befeuert. Dort
finden sie keine echte Befreiung von ihren Dramen, sondern die schlimmsten Formen an Versklavung,
Unterdrückung und Elend. In diesen Städten, die von einer großen Ungleichheit geprägt sind, wohnt der Großteil
der Bevölkerung Amazoniens. Dort nehmen aber auch die Fremdenfeindlichkeit, die sexuelle Ausbeutung und
der Menschenhandel zu. Daher erhebt sich der Schrei Amazoniens nicht nur aus dem Herzen der Wälder,
sondern auch aus dem Inneren seiner Städte.

11. Es ist nicht notwendig, dass ich hier die sehr umfangreichen und vollständigen Analysen wiederhole, die vor
und während der Synode vorgelegt wurden. Rufen wir uns zumindest eine der Stimmen, die wir gehört haben, in
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Erinnerung: »Holzhändler, Viehzüchter und weitere andere beschädigen uns. Wir werden von wirtschaftlichen
Akteuren bedroht, die ein in unseren Territorien fremdes Wirtschaftsmodell durchsetzen. Die Holzindustrie dringt
in das Gebiet ein, um den Wald auszubeuten, wir schützen den Wald für unsere Kinder, hier haben wir Fleisch,
Fisch, pflanzliche Heilmittel, Obstbäume [...] Der Bau von Wasserkraftwerken und das Projekt von
Wasserstraßen haben Auswirkungen auf den Fluss und das Land [...] Wir sind eine Region geraubter
Gebiete.«[5]

12. Schon mein Vorgänger Benedikt XVI. klagte »die Umweltzerstörung in Amazonien und die Bedrohung der
Menschenwürde der dortigen Bevölkerung«[6] an. Ich möchte hinzufügen, dass viele Dramen mit einem
falschen „Mythos Amazonien“ in Verbindung standen. Bekanntlich wurde Amazonien seit den letzten
Jahrzehnten des vergangenen Jahrhunderts präsentiert, als wäre es einfach ein enormer leerer Raum, der
besetzt, ein Reichtum im Rohzustand, der entwickelt, eine weite Wildnis, die gebändigt werden muss. All das im
Zusammenhang mit einer Sichtweise, welche die Rechte der ursprünglichen Völker nicht anerkennt oder diese
einfach ignoriert, als würde es sie gar nicht geben oder als würden ihnen die Gebiete, in denen sie wohnen,
nicht gehören. Sogar in den Lehrplänen für die Kinder und Jugendlichen wurden die Indigenen als Eindringlinge
oder Besetzer dargestellt. Ihr Leben, ihre Anliegen, die Art und Weise ihres Überlebenskampfes waren nicht von
Interesse; vielmehr wurden sie als ein Hindernis angesehen, von dem man sich befreien muss, anstatt als
Menschen, welche die gleiche Würde wie alle anderen und erworbene Rechte besitzen.

13. Einige Slogans haben zu dieser Unklarheit beigetragen, unter anderem der Spruch „Nicht nachgeben“[7], als
ob eine solche Unterwerfung nur von außerhalb der Länder kommen könnte. Unter dem Vorwand der
Entwicklung können jedoch auch lokale Mächte Allianzen eingehen, um den Wald samt den darin beheimateten
Lebensformen ungestraft und uneingeschränkt zu zerstören. Sehr oft haben die ursprünglichen Völker der
Zerstörung der Umwelt ohnmächtig zusehen müssen, die ihnen Nahrung, Heilung und Überleben bot und die es
ihnen möglich machte, einen Lebensstil und eine Kultur zu bewahren, die ihnen Identität und Sinn gab. Die
Ungleichheit der Macht ist enorm; die Schwachen haben keine Mittel, um sich zu verteidigen, während der
Sieger weiter alles fortträgt. »Die armen Völker werden dabei immer ärmer, die reichen immer reicher.«[8]

14. Den nationalen oder internationalen Unternehmen, die Amazonien Schaden zufügen und das Recht der
ursprünglichen Völker auf ihr Gebiet und seine Grenzen, auf Selbstbestimmung und vorherige Zustimmung nicht
achten, muss man den Namen geben, der ihnen gebührt: Ungerechtigkeit und Verbrechen. Wenn sich einige
Unternehmen in der Begierde nach schnellem Gewinn die Gebiete aneignen und am Ende sogar das
Trinkwasser privatisieren, oder wenn der Holzindustrie und Projekten zum Bergbau oder zur Erdölförderung
sowie anderen Unternehmungen, welche die Wälder zerstören und die Umwelt verschmutzen, seitens der
Behörden grünes Licht gegeben wird, dann verändern sich die wirtschaftlichen Beziehungen auf
ungerechtfertigte Weise und werden zu einem Instrument, das tötet. Gewöhnlich wird auf Mittel bar jeder Ethik
zurückgegriffen. Dazu gehören Sanktionen gegen Proteste und sogar die Ermordung der Indigenen, die sich
den Projekten entgegenstellen, die Brandstiftung in den Wäldern oder die Bestechung von Politikern und
Indigenen selbst. Dies wird von schweren Menschenrechtsverletzungen und von neuen Arten der Sklaverei vor
allem gegenüber den Frauen begleitet wie auch von der Plage des Rauschgifthandels, der die Indigenen zu
unterwerfen sucht, oder vom Menschenhandel, der die aus ihrem kulturellen Umfeld Vertriebenen ausnutzt. Wir
dürfen nicht zulassen, dass die Globalisierung zu einer »neue[n] Form des Kolonialismus«[9] wird.

Sich empören und um Vergebung bitten

15. Man muss sich empören,[10] so wie Mose zornig wurde (vgl. Ex 11,8), so wie Jesus zürnte (vgl. Mk 3,5), so
wie Gott angesichts der Ungerechtigkeit in Zorn entbrannte (vgl. Am 2,4-8; 5,7-12; Ps 106,40). Es ist nicht
gesund, wenn wir uns an das Böse gewöhnen, es tut uns nicht gut, wenn wir zulassen, dass unser soziales
Gewissen betäubt wird, während »immer mehr Spuren der Verwüstung, ja sogar des Todes in unserer
gesamten Region […] das Leben von Millionen Menschen und speziell den Lebensraum der Bauern und
Indigenen in Gefahr [bringen]«[11]. Die Vorfälle von Ungerechtigkeit und Grausamkeit, die selbst während des
letzten Jahrhunderts in Amazonien stattfanden, sollten eine tiefe Ablehnung hervorrufen, uns jedoch zugleich
sensibel machen gegenüber den auch gegenwärtigen Formen der Ausbeutung von Menschen, der
Gewalttätigkeit und des Tötens. In Bezug auf die beschämende Vergangenheit nehmen wir als Beispiel eine
Erzählung über das Leiden der Indigenen während des Kautschukbooms im venezolanischen Teil Amazoniens:
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»Den Indigenen gaben sie kein Geld, sondern Waren zu teurem Preis, und so wurden sie nie damit fertig, sie zu
bezahlen […] Sie zahlten, aber sie sagten zum Indigenen: „Du hast hohe Schulden“, und der Indigene musste
zurückkehren, um zu arbeiten […] Mehr als zwanzig Dörfer der Yekuana wurden vollständig zerstört. Die Frauen
der Yekuana wurden vergewaltigt, ihnen wurden die Brüste entfernt und den Schwangeren wurde der Bauch
aufgeschlitzt. Den Männern wurden die Finger oder die Hände abgeschnitten, damit sie nicht mit den Schiffen
fahren konnten […] neben anderen Szenen von ganz sinnlosem Sadismus.«[12]

16. Eine solche Geschichte von Leid und Missachtung heilt nicht leicht. Ebenso nimmt die Kolonialisierung kein
Ende, sondern verändert, tarnt und verbirgt sich an vielen Orten[13], verliert jedoch nicht ihre Rücksichtslosigkeit
gegenüber dem Leben der Armen und der Zerbrechlichkeit der Umwelt. Die Bischöfe des brasilianischen Teils
Amazoniens haben dies in Erinnerung gerufen: »Die Geschichte Amazoniens zeigt, dass es immer eine
Minderheit war, die um den Preis der Armut der Mehrheit profitierte sowie dank des skrupellosen Raubbaus der
Naturreichtümer in der Region, die eine göttliche Gabe an die seit Jahrtausenden dort lebenden Völker und an
die im Lauf der vergangenen Jahrhunderte gekommenen Migranten darstellt.«[14]

17. Während wir eine gesunde Empörung aufkommen lassen, rufen wir zugleich in Erinnerung, dass es immer
möglich ist, die verschiedenen kolonialen Mentalitäten zu überwinden, um Netze der Solidarität und Entwicklung
aufzubauen. Denn »die Herausforderung besteht […] darin, eine Globalisierung in Solidarität, eine
Globalisierung ohne Ausgrenzung zu sichern«[15]. Man kann nach Alternativen suchen im Hinblick auf eine
nachhaltige Viehzucht und Landwirtschaft, auf Energien, die nicht verschmutzen, und auf würdige
Arbeitsquellen, die nicht die Zerstörung der Umwelt und der Kulturen mit sich bringen. Gleichzeitig muss den
Indigenen und den Ärmsten eine angemessene Bildung sichergestellt werden, die ihre Begabungen fördert und
ihnen weitere Chancen bietet. Genau in diesem Bereich kommen die wahre Klugheit und das echte Können der
Politiker ins Spiel. Hier geht es nicht darum, den Toten das Leben zurückzugeben, das ihnen verwehrt wurde,
und auch nicht darum, die Überlebenden dieser Massaker zu entschädigen, sondern wenigstens heute wirklich
menschlich zu sein.

18. Es ermutigt uns, daran zu erinnern, dass inmitten der schlimmen Exzesse der Kolonialisierung Amazoniens
voll von »Widersprüchen und Irrungen«[16] viele Missionare mit dem Evangelium dorthin gekommen sind; sie
verließen dafür ihre Länder und nahmen ein entbehrungsreiches und anstrengendes Leben an der Seite der
ganz Schutzlosen in Kauf. Wir wissen, dass nicht alle vorbildlich waren, doch die Arbeit derer, die dem
Evangelium treu blieben, »inspirierte […] auch die Gesetzgebung, zum Beispiel die „Leyes de Indias“. Diese
haben die Würde der Indigenen vor der Verwüstung ihrer Dörfer und Territorien geschützt.«[17] Da es oft die
Priester waren, welche die Indigenen vor den Angreifern und Ausbeutern schützten, erzählen die Missionare:
»Sie baten uns inständig, sie nicht zu verlassen, und sie rangen uns das Versprechen ab, wieder
zurückzukommen.«[18]

19. Heutzutage darf die Kirche nicht weniger engagiert sein, und sie ist gerufen, auf den Schrei der Völker
Amazoniens zu hören, »um unzweideutig ihre prophetische Rolle wahrzunehmen«[19]. Zugleich schäme ich
mich, da unleugbar der Weizen mit dem Unkraut vermischt wurde und die Missionare nicht immer den
Unterdrückten zur Seite standen. So bitte ich einmal mehr »demütig um Vergebung, nicht nur für die
Verletzungen durch die Kirche selbst, sondern für die Verbrechen gegen die Urbevölkerungen während der
sogenannten Eroberung Amerikas«[20] und für die schrecklichen Verbrechen, die im Laufe der ganzen
Geschichte Amazoniens folgten. Ich danke den Mitgliedern der ursprünglichen Völker und sage ihnen aufs
Neue, »dass ihr mit eurem Leben in Wahrheit in die Gewissen […] schreit […] Ihr seid lebendige Erinnerung an
die Sendung, die Gott uns allen anvertraut hat: das „gemeinsame Haus“ zu bewahren.«[21]

Gemeinschaftssinn

20. Der Einsatz für den Aufbau einer gerechten Gesellschaft erfordert eine Eignung zur Brüderlichkeit, einen
Geist menschlicher Gemeinschaft. Wenn auch der Aspekt der persönlichen Freiheit nicht unwichtig ist, wird bei
den ursprünglichen Völkern Amazoniens doch deutlich, dass sie einen starken Gemeinschaftssinn haben. Auf
diese Weise leben sie »Arbeit und Ruhe, menschliche Beziehungen, Riten und Feiern. Alles wird miteinander
geteilt. Private Räume, die für die Moderne typisch sind, gibt es nur wenige. Das Leben ist ein
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gemeinschaftlicher Weg, in dem Aufgaben und Verantwortlichkeiten so untereinander verteilt und miteinander
geteilt werden, dass sie dem Gemeinwohl zugutekommen. Die Vorstellung von einem Individuum, das ohne
Verbindung zur Gemeinschaft oder ihrem Territorium existiert, hat keinen Platz.«[22] Die menschlichen
Beziehungen werden von der Natur um sie herum geprägt. Denn sie spüren und nehmen diese als eine
Wirklichkeit wahr, die ihre Gesellschaft und ihre Kultur integriert, gleichsam als eine Art Verlängerung ihres
eigenen Körpers bzw. den der Familie und der Gruppe:

»Es nähert sich dieser Stern,
die Kolibris schlagen mit ihren Flügeln,
lauter als der Wasserfall donnert mein Herz,
die Erde werde ich mit deinen Lippen bewässern,
ach dass doch der Wind mit uns spiele.«[23]

21. Dies verstärkt dann noch die zerrüttende Wirkung der Entwurzelung, welche die Indigenen erfahren, die sich
zum Wegzug in die Städte gezwungen sehen, wo sie – manchmal auch auf unwürdige Weise – inmitten der
ganz individualistischen Gewohnheiten urbanen Lebens und in einem widrigen Umfeld zu überleben suchen.
Wie kann eine solch schwere Verletzung geheilt werden? Wie können diese entwurzelten Leben erneuert
werden? Angesichts dieser Situation müssen alle Anstrengungen gewürdigt und begleitet werden, die von vielen
dieser Gruppen unternommen werden, um ihre Werte und Lebensstile zu bewahren und sich in die neue
Umgebung einzugliedern, ohne dass sie diese verlieren, sondern vielmehr als einen Beitrag zum Gemeinwohl
anbieten.

22. Christus hat den ganzen Menschen erlöst und will in jedem die Fähigkeit, mit den anderen in Beziehung zu
treten, wiederherstellen. Das Evangelium bietet uns die göttliche Liebe an, die aus dem Herzen Christi
hervorströmt und ein Streben nach Gerechtigkeit bewirkt, die zugleich ein Loblied auf die Brüderlichkeit und
Solidarität, eine Anregung zur Begegnungskultur ist. Die Weisheit des Lebensstils der ursprünglichen Völker –
auch mit all den Grenzen, die er haben mag – regt uns an, dieses Bestreben zu vertiefen. Aus diesem Grund
haben die Bischöfe Ecuadors »ein neues soziales und kulturelles System« gefordert, »das den solidarischen
Beziehungen Vorrechte einräumt und sie in einen Rahmen stellt, der die verschiedenen Kulturen und
Ökosysteme anerkennt und achtet als auch in der Lage ist, sich jeder Form von Diskriminierung und
Vorherrschaft unter den Menschen zu widersetzen«[24].

Beschädigte Institutionen

23. In der Enzyklika Laudato si’ haben wir in Erinnerung gerufen: »Wenn zwischen allen Dingen Beziehungen
bestehen, bringt auch der Gesundheitszustand der Institutionen einer Gesellschaft Folgen für die Umwelt und
die menschliche Lebensqualität mit sich […] Innerhalb einer jeden sozialen Ebene und zwischen ihnen
entwickeln sich die Institutionen, die die menschlichen Beziehungen regeln. Alles, was diese Institutionen
beschädigt, hat schädliche Auswirkungen: sei es der Verlust der Freiheit oder seien es die Ungerechtigkeit und
die Gewalt. Die Regierung verschiedener Länder stützt sich auf eine instabile institutionelle Basis, auf Kosten
der leidenden Bevölkerung«[25].

24. Wie steht es um die Institutionen der Zivilgesellschaft in Amazonien? Das Instrumentum laboris der Synode,
das viele Beiträge der Menschen und Gruppen in Amazonien beinhaltet, berichtet von einer »Kultur, die den
Staat und seine Institutionen vergiftet und schließlich alle gesellschaftlichen Schichten, sogar die indigenen
Gemeinschaften, durchdringt. Das ist wirklich eine moralische Plage; das Vertrauen in die Institutionen und
deren Repräsentanten geht verloren; Politik und gesellschaftliche Organisationen werden völlig diskreditiert. Die
Völker Amazoniens selbst bleiben von der Korruption auch nicht verschont, und werden schließlich ihre
Hauptopfer.«[26]

25. Wir können nicht ausschließen, dass Mitglieder der Kirche Teil des Korruptionsnetzes waren; bisweilen ging
dies soweit, dass sie zustimmten, im Tausch gegen finanzielle Unterstützung von kirchlichen Werken
Stillschweigen zu wahren. Genau deswegen gingen bei der Synode Vorschläge ein, die dazu aufforderten,
»besonders aufmerksam auf die Herkunft von Spenden oder anderen Zuwendungen zu achten, ebenso wie auf
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die Investitionen von kirchlichen Institutionen bzw. von einzelnen Christen«[27].

Sozialer Dialog

26. Amazonien sollte auch ein Ort für den sozialen Dialog sein, vor allem zwischen den verschiedenen
ursprünglichen Völkern, um Formen der Gemeinschaft und des gemeinsamen Engagements zu finden. Wir
anderen sind gerufen, als „Gäste“ teilzunehmen und mit größtem Respekt nach Wegen der Begegnung zu
suchen, die Amazonien bereichern können. Wenn wir jedoch miteinander sprechen wollen, sollten wir dies
zuallererst mit den Geringsten tun. Sie sind weder irgendein Gesprächspartner, den man überzeugen muss,
noch eine weitere Person an einem Tisch mit gleichen Teilnehmern. Sie sind vielmehr die
Hauptgesprächspartner: wir müssen vor allem von ihnen lernen, ihnen aus geschuldeter Gerechtigkeit zuhören
und sie um Erlaubnis bitten, unsere Vorschläge darlegen zu dürfen. Ihr Wort, ihre Hoffnungen, ihre
Befürchtungen sollten bei jedem Gesprächstisch über Amazonien die wichtigste Stimme darstellen. Und die
große Frage ist: Wie stellen sie sich selbst das „buen vivir“, das „Gute Leben“, für sich und ihre Nachkommen
vor?

27. Der Dialog muss nicht nur der vorrangigen Option für die Verteidigung der Armen, der Ausgegrenzten und
der Ausgeschlossenen das Vorrecht einräumen, sondern diese als Hauptpersonen betrachten. Es geht darum,
den anderen „als anderen“ anzuerkennen und mit seinem Empfinden, mit seinen ganz persönlichen
Entscheidungen und seiner Lebens- und Arbeitsweise wertzuschätzen. Andernfalls wird das Ergebnis wie immer
ein »Plan einiger weniger für einige wenige«[28] sein, wenn nicht sogar »einen Konsens auf dem Papier […]
oder einen oberflächlichen Frieden für eine glückliche Minderheit«[29] darstellen. Wenn dies geschieht, »muss
eine prophetische Stimme erhoben werden«[30], und wir Christen sind gerufen, diese zu Gehör zu bringen.

Daraus erwächst die folgende Vision.

Zweites Kapitel

Eine kulturelle Vision

28. Es geht darum, Amazonien zu fördern; dies bedeutet jedoch nicht, es kulturell zu kolonisieren, sondern ihm
dabei zu helfen, das Beste aus sich zu machen. Darin liegt der Sinn der besten Bildungsarbeit: erziehen ohne zu
entwurzeln; wachsen lassen, ohne die Identität zu schwächen; fördern ohne zu vereinnahmen. Wie es in der
Natur Möglichkeiten gibt, die für immer verloren gehen könnten, so kann das Gleiche mit Kulturen geschehen,
die eine bisher ungehörte Botschaft beinhalten und heute mehr denn je bedroht sind.

Das Polyeder Amazoniens

29. In Amazonien finden sich viele Völker und Nationalitäten, und mehr als einhundertzehn indigene Völker
leben in freiwilliger Isolation (pueblos indígenas en aislamiento voluntario - PIAV).[31] Ihre Situation ist sehr
unsicher, und viele werden sich bewusst, zu den letzten Hütern eines Schatzes zu gehören, der zum
Verschwinden bestimmt ist, so als ob man ihnen nur gestatten würde zu überleben, wenn sie nicht lästig
werden, während die postmoderne Kolonialisierung voranschreitet. Man muss vermeiden, sie als „unzivilisierte
Wilde“ zu betrachten. Sie sind einfach Träger von anderen Kulturen und anderen Formen der Zivilisation, die in
frühen Zeiten zu bemerkenswerten Entwicklungsstufen gelangt sind.[32]

30. Vor der Kolonialisierung lebten die Menschen hauptsächlich an den Ufern der Flüsse und Seen, aber das
Vorrücken der Kolonisatoren drängte die vorhandene Bevölkerung in die Tiefe der Wälder. Heute werden viele
Menschen durch die fortschreitende Verödung vertrieben. Sie enden damit, die Peripherien oder die Gehwege
der Städte zu bevölkern, zuweilen in äußerstem Elend, aber auch in einer inneren Zersplitterung aufgrund des
Verlustes der Werte, die sie stützten. In diesem Umfeld verlieren sie gewöhnlich die Bezugspunkte und die
kulturellen Wurzeln, die ihnen eine Identität und ein Gefühl der Würde gaben, und vergrößern die Reihen der
Ausgegrenzten. Damit wird die kulturelle Weitergabe einer über Jahrhunderte von Generation zu Generation

118



vermittelten Weisheit unterbrochen. Die Städte, die Orte der Begegnung, der gegenseitigen Bereicherung und
der Befruchtung zwischen verschiedenen Kulturen sein sollten, werden zum Schauplatz einer schmerzhaften
Ausgrenzung.

31. Jedes Volk, das es geschafft hat, im Amazonasgebiet zu überleben, besitzt seine eigene kulturelle Identität
und einen einzigartigen Reichtum in einem plurikulturellen Universum aufgrund der engen Beziehung, die die
Bewohner zu ihrer Umwelt aufbauen. Es erhält seine Eigenart in einer - nicht deterministischen - Symbiose, die
mit externen Denkmustern schwer zu verstehen ist:

»Es war einmal eine Landschaft, die mit ihrem Fluss,
ihren Tieren, ihren Wolken und ihren Bäumen in Erscheinung trat.
Manchmal aber, wenn die Landschaft mit ihrem Fluss und den Bäumen
nirgendwo zu sehen war,
mussten sie im Geist eines Jungen zum Vorschein kommen.«[33]

»Aus dem Fluss mache dein Blut [...]
Dann lass dich pflanzen,
keime und wachse,
dass deine Wurzel
sich für immer
an die Erde klammere,
und schließlich
sei Kanu,
Boot, Floß,
Füße, Tonne,
Schutzhütte und Mensch.«[34]

32. Die verschiedenen Gruppen von Menschen, ihre Lebensweisen und Weltanschauungen sind so vielfältig wie
das Territorium, da sie sich der Geographie und ihren Ressourcen anpassen mussten. Fischervölker, Völker, die
im Landesinneren von der Jagd oder Landwirtschaft leben, und Völker, die Überschwemmungsgebiete
bewirtschaften, sind nicht das Gleiche. Wir finden in Amazonien noch immer Tausende von Gemeinschaften der
Indigenen, der afrikanischstämmigen Bevölkerungen, der Flussanrainer und Stadtbewohner, die sehr
unterschiedlich sind und eine große menschliche Vielfalt in sich bergen. Gott zeigt sich durch ein Territorium und
seine Eigenschaften, er lässt darin etwas von seiner unerschöpflichen Schönheit widerscheinen. Daher
entwickeln die verschiedenen Gruppen in einer vitalen Synthese mit ihrer Umgebung ihre eigene Art der
Weisheit. Die außenstehenden Beobachter unter uns sollten ungerechte Verallgemeinerungen, vereinfachende
Reden oder Schlussfolgerungen vermeiden, die nur aus den eigenen Denkweisen und Erfahrungen gezogen
werden.

Die Wurzeln pflegen

33. Ich möchte nun daran erinnern: »Die konsumistische Sicht des Menschen, die durch das Räderwerk der
aktuellen globalisierten Wirtschaft angetrieben wird, neigt dazu, die Kulturen gleichförmig zu machen und die
große kulturelle Vielfalt, die einen Schatz für die Menschheit darstellt, zu schwächen.«[35] Dies betrifft zunächst
die jungen Menschen, wenn man dazu neigt »die ihrem Herkunftsort eigenen Unterschiede aufzulösen und sie
in manipulierbare serienmäßig hergestellte Individuen zu verwandeln«.[36] Um diese Dynamik menschlicher
Verarmung zu vermeiden, muss man die Wurzeln lieben und pflegen, da sie ein »Bezugspunkt [sind], der uns
erlaubt, zu wachsen und auf die neuen Herausforderungen zu antworten«[37]. Ich lade die jungen Menschen
Amazoniens ein, insbesondere die Indigenen »sich um die Wurzeln zu kümmern, denn von den Wurzeln kommt
die Kraft, die euch wachsen, blühen und Frucht bringen lässt«[38]. Für die Getauften unter ihnen umfassen
diese Wurzeln die Geschichte des Volkes Israel und der Kirche bis heute. Sie zu kennen, ist eine Quelle der
Freude und vor allem der Hoffnung, die zu mutigen und edlen Taten inspiriert.

34. Über Jahrhunderte hinweg haben die Völker Amazoniens ihre kulturelle Weisheit mündlich weitergegeben in
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Mythen, Legenden und Erzählungen, wie es mit »jenen urzeitlichen Erzählern geschah, die durch die Wälder
zogen und Geschichten von Dorf zu Dorf trugen, um eine Gemeinschaft am Leben zu erhalten, die sich ohne die
Nabelschnur dieser Geschichten in der Distanz und der Isolation zersplittert und aufgelöst hätte«.[39] Daher ist
es wichtig, »die älteren Menschen lang erzählen zu lassen«[40], und die jungen Menschen müssen dabei
verweilen, aus dieser Quelle zu trinken.

35. Während die Gefahr, diesen kulturellen Reichtum zu verlieren, immer größer wird, haben in den letzten
Jahren Gott sei Dank einige Völker begonnen, ihre Geschichten in Erzählungen aufzuschreiben und die
Bedeutung ihrer Bräuche zu erklären. Auf diese Weise können sie selbst ausdrücklich anerkennen, dass es
mehr als nur eine ethnische Identität gibt und dass sie Hüter wertvoller persönlicher, familiärer und kollektiver
Erinnerungen sind. Es freut mich zu sehen, dass diejenigen, die den Kontakt zu ihren Wurzeln verloren haben,
versuchen ihre beeinträchtigte Erinnerung zurückzuerlangen. Andererseits wurde auch in den professionellen
Bereichen ein größeres Bewusstsein für die amazonische Identität entwickelt, und selbst für die, die oft
Nachkommen von Einwanderern sind, ist Amazonien zu einer Quelle künstlerischer, literarischer, musikalischer
und kultureller Inspiration geworden. Die vielfältigen künstlerischen Ausdrucksweisen und vor allem die Poesie
ließen sich vom Wasser, vom Wald, vom pulsierenden Leben sowie von der kulturellen Vielfalt und den
ökologischen und sozialen Herausforderungen inspirieren.

Interkulturelle Begegnung

36. Wie jede kulturelle Wirklichkeit haben auch die Kulturen des tiefen Amazoniens ihre Grenzen. Die westlichen
urbanen Kulturen weisen sie ebenso auf. Faktoren wie Konsumverhalten, Individualismus, Diskriminierung,
Ungleichheit und viele andere machen die zerbrechlichen Aspekte der scheinbar weiter entwickelten Kulturen
aus. Die ethnischen Gruppen, die einen mit der Natur verbundenen Kulturschatz mit einem starken
Gemeinschaftssinn entwickelt haben, bemerken leicht unsere Schattenseiten, die wir inmitten des
vermeintlichen Fortschritts nicht erkennen. Deshalb wird es uns guttun, ihre Lebenserfahrung aufzugreifen.

37. Von unseren Wurzeln her sitzen wir am gemeinsamen Tisch, einem Ort des gemeinsamen Gesprächs und
der Hoffnung. Auf diese Weise wird der Unterschied, der eine Flagge oder eine Grenze sein kann, zur Brücke.
Identität und Dialog sind keine Feinde. Die eigene kulturelle Identität wurzelt im Dialog mit denen, die anders
sind, und wird durch ihn bereichert. Echte Bewahrung ist keine verarmende Isolation. Daher ist es nicht meine
Absicht, einen völlig geschlossenen, ahistorischen, statischen Indigenismus voranzutreiben, der jede Form der
Vermischung ablehnt. Eine Kultur kann unfruchtbar werden, wenn sie sich »in sich selber verschließt und
veraltete Lebensformen zu verewigen sucht, indem sie jeden Austausch und jede Auseinandersetzung über die
Wahrheit vom Menschen ablehnt«[41]. Dies mag wenig realistisch erscheinen, da es nicht leicht ist, sich vor
einer kulturellen Invasion zu schützen. Deshalb sollte dieses Interesse an der Pflege der kulturellen Werte der
indigenen Gruppen uns allen gemeinsam sein, denn ihr Reichtum ist auch der unsere. Wenn wir nicht in diesem
Sinn der Mitverantwortung angesichts der Vielfalt, die unsere Menschheit schön macht, wachsen, können wir
nicht verlangen, dass sich die im Regenwald wohnenden Gruppen arglos der „Zivilisation“ öffnen.

38. In Amazonien ist es selbst unter den verschiedenen indigenen Völkern möglich, »interkulturell[e]
Beziehungen [zu entwickeln], in denen Verschiedenartigkeit keine Bedrohung mehr darstellt und keine
Rechtfertigung mehr für hierarchische Machtausübung der einen über die anderen liefert, in denen die
Verschiedenartigkeit vielmehr die unterschiedlichen kulturellen Visionen von Fest und Feier, von
zwischenmenschlichem Umgang und von der Wiederkehr der Hoffnung miteinander ins Gespräch bringt«.[42]

Bedrohte Kulturen, gefährdete Völker

39. Die globalisierte Wirtschaft beschädigt den menschlichen, sozialen und kulturellen Reichtum schamlos. Die
Auflösung der Familien, die sich ausgehend von der erzwungenen Migration ergibt, zieht auch die Weitergabe
der Werte in Mitleidenschaft, denn »die Familie ist und war immer die soziale Institution, die am meisten dazu
beigetragen hat, unsere Kulturen am Leben zu erhalten«[43]. Darüber hinaus ist es notwendig, »gegenüber der
kolonisierenden Invasion durch die Massenmedien« zugunsten der ursprünglichen Völker »von ihren eigenen
Sprachen und Kulturen bestimmte Kommunikationsformen« zu fördern, und »dass die Themen der Indigenen
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selbst in den bereits vorhandenen Medien in Erscheinung treten«[44].

40. In jedem Projekt für Amazonien ist es »nötig, sich die Perspektive der Rechte der Völker und der Kulturen
anzueignen, und auf diese Weise zu verstehen, dass die Entwicklung einer sozialen Gruppe […] verlangt, dass
die lokalen sozialen Akteure ausgehend von ihrer eigenen Kultur ständig ihren zentralen Part übernehmen«[45].
Wenn aber die althergebrachten Kulturen der ursprünglichen Völker im engen Kontakt mit der natürlichen
Umwelt entstanden sind und sich entwickelt haben, so können sie schwer unversehrt bleiben, wenn diese
Umwelt Schaden erleidet.

Dies eröffnet den Weg für die folgende Vision.

Drittes Kapitel

Eine ökologische Vision

41. In einer kulturellen Landschaft wie dem Amazonasgebiet, wo eine so enge Beziehung zwischen Mensch und
Natur besteht, hat das tägliche Leben immer eine kosmische Dimension. Andere aus ihrer Sklaverei zu befreien
bedeutet gewiss, sich um die Umwelt zu kümmern und sie zu schützen[46], aber noch mehr, dem Herzen des
Menschen zu helfen, sich vertrauensvoll dem Gott zu öffnen, der nicht nur alles, was existiert, geschaffen hat,
sondern auch sich selbst in Jesus Christus uns geschenkt hat. Der Herr, der sich als Erster um uns sorgt, lehrt
uns, uns um unsere Brüder und Schwestern und um die Umwelt zu kümmern, die er uns jeden Tag schenkt.
Dies ist die erste Ökologie, derer wir bedürfen. In Amazonien versteht man die Worte Benedikts XVI. besser, als
er sagte: »Neben der Ökologie der Natur gibt es also auch eine — wie man es ausdrücken könnte —
„Humanökologie”, die ihrerseits eine „Sozialökologie“ erfordert. Und das bedeutet, dass sich die Menschheit […]
die bestehenden Verbindungen zwischen der Natur-Ökologie — also der Rücksicht auf die Natur — und der auf
den Menschen bezogenen Ökologie immer mehr vor Augen halten muss.«[47] Das Beharren darauf, dass »alles
miteinander verbunden ist«[48], gilt besonders für ein Gebiet wie Amazonien.

42. Wenn die Sorge für die Menschen und die Ökosysteme untrennbar sind, erlangt dies dort besondere
Bedeutung, wo »der Wald keine auszunutzende Ressource ist, sondern ein Wesen oder mehrere Wesen, mit
denen man in Beziehung treten kann«[49]. Die Weisheit der ursprünglichen Völker Amazoniens »inspiriert dazu,
sorgsam und respektvoll mit der Schöpfung zu leben, im klaren Bewusstsein ihrer Grenzen, das jeden
Missbrauch verbietet. Die Natur missbrauchen bedeutet, die Vorfahren, die Brüder und Schwestern, die
Schöpfung und den Schöpfer zu missbrauchen und dadurch die Zukunft aufs Spiel zu setzen.«[50] Wenn die
Indigenen »in ihren Territorien bleiben, sind es gerade sie, die am besten für sie sorgen«[51], vorausgesetzt,
dass sie nicht in die Sirenengesänge und eigennützigen Angebote von Machtgruppen verwickelt werden. Der
Schaden für die Natur trifft sie auf sehr direkte und greifbare Weise, denn wir »sind Wasser, Luft, Erde und
Leben der von Gott geschaffenen Umwelt. Deshalb bitten wir, dass die Misshandlung und Ausbeutung von
Mutter Erde aufhört. Die Erde blutet und ist am Ausbluten, die multinationalen Konzerne haben die Adern
unserer Mutter Erde aufgeschnitten.«[52]

Ein Traum aus Wasser

43. In Amazonien ist das Wasser König, die Flüsse und Bäche sind wie Adern und jede Form des Lebens hat in
ihm seinen Ursprung:

»Dort, in der Fülle der brennenden Sommer, wenn die letzten Böen aus dem Osten tot in der unbeweglichen
Luft sich verdünnen, wird das Thermometer durch das Hygrometer in der Bestimmung des Klimas ersetzt. Die
Existenzen leiden unter einer schmerzhaften Alternative zwischen Abschwellen und Ansteigen der großen
Flüsse. Diese steigen immer wieder auf erstaunliche Weise an. Der angeschwollene Amazonas kommt aus
seinem Bett, hebt seinen Wasserspiegel in wenigen Tagen an [...] Die Flut ist ein Stillstand im Leben. Gefangen
in den Maschen der „Wege der Kanus“ wartet der Mensch dann mit seltenem Stoizismus angesichts des
unaufhaltbaren Schicksals auf das Ende jenes paradoxen Winters mit hohen Temperaturen. Das Fallen der
Wasserstände markiert die Ankunft des Sommers. Es ist die Wiederauferstehung der ursprünglichen Tätigkeit
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derer, die sich dort schlagen, der einzigen Lebensform, die mit der Natur vereinbar ist, die in ihren
unterschiedlichen Ausprägungen extrem ist und die Fortsetzung jeder Anstrengung unmöglich macht.«[53]

44. Das Wasser glitzert im großen Amazonasfluss, der alles um sich herum sammelt und belebt:

»Amazonas,
Hauptstadt der Silben des Wassers,
Vater, Patriarch, du bist
die geheime Ewigkeit der Befruchtung,
Flüsse steigen zu dir hinab wie Vögel …«[54]

45. Er ist darüber hinaus das Rückgrat, das harmonisiert und verbindet: »Der Fluss trennt uns nicht, er verbindet
uns vielmehr, er hilft uns, miteinander in verschiedenen Kulturen und Sprachen zusammenzuleben.«[55] Wenn
es auch wahr ist, dass es in diesem Gebiet viele „Amazonien“ gibt, ist seine Hauptachse der große Fluss, der
Sohn vieler anderer Flüsse ist:

»Von höchsten Gipfeln des Gebirgszugs, wo der Schnee ewig liegt, fließt das Wasser und zeichnet einen
zitternden Umriss auf der alten Haut des Steins: der Amazonas ist gerade erst geboren. Er wird in jedem
Moment geboren. Wie flackerndes Licht steigt er langsam, gewunden hinab, um in der Erde zu wachsen. Indem
er grüne Flächen einnimmt, erfindet er seinen Lauf und vergrößert sich. Grundwasser quellen hervor, um sich
mit dem aus den Anden herabfließenden Wasser zu umarmen. Aus dem Bauch der schneeweißen Wolken, die
vom Wind angestoßen werden, fällt das himmelblaue Wasser. Sie rücken vereint vor, vervielfacht in unendlichen
Pfaden, die unermessliche Ebene bewässernd [...] Es ist das große Amazonien, ganz in den feuchten Tropen,
mit seinem dichten und verblüffendem Wald, wo noch immer das Leben pulsiert, unberührt und an weiten, vom
Menschen nie erreichten Orten, das in der Intimität des Wassers gebildet wurde [...] Seitdem der Mensch es
bewohnt, ist es aus den Tiefen ihrer Gewässer aufgestiegen, und aus dem tiefsten Inneren ihres Waldes
verbreitet sich eine schreckliche Angst: dass dieses Leben langsam sich dem Ende zuneigt.«[56]

46. Die Volksdichter, die sich in seine unermessliche Schönheit verliebt haben, haben versucht, zum Ausdruck
zu bringen, was sie der Fluss verspüren ließ, und das Leben, das er beim Vorüberziehen schenkt, mit einem
Reigen von Delfinen, Anakondas, Bäumen und Kanus zu umschreiben. Sie bedauern zugleich die Gefahren, die
ihn bedrohen. Diese Dichter sind kontemplativ und prophetisch, sie helfen uns, uns vom technokratischen und
konsumistischen Paradigma zu befreien, das die Natur erstickt und uns einer wahrhaft würdigen Existenz
beraubt:

»Die Welt leidet unter der Verwandlung der Füße in Gummi, der Beine in Leder, des Körpers in Stoff und des
Kopfes in Stahl [...] Die Welt leidet unter der Verwandlung des Spatens zum Gewehr, des Pfluges zum
Kriegspanzer, des Bildes des Sämanns, der aussät, zum Roboter mit seinem Flammenwerfer, aus dessen Saat
Wüsten aufsprießen. Nur die Poesie, mit der Bescheidenheit ihrer Stimme, wird diese Welt retten können.«[57]

Der Schrei Amazoniens

47. Die Poesie hilft, ein schmerzhaftes Gefühl zum Ausdruck zu bringen, das heute viele teilen. Die
unausweichliche Wahrheit ist, dass unter den gegenwärtigen Bedingungen durch diese Art, mit Amazonien
umzugehen, viele Reichtümer des Lebens und großer Schönheit „sich dem Ende zuneigen“, auch wenn viele
weiterhin glauben wollen, dass nichts geschehen sei:

»Diejenigen, die dachten, der Fluss sei ein Lasso zum Spielen, haben sich getäuscht.
Der Fluss ist eine dünne Ader auf dem Angesicht der Erde [...]
Der Fluss ist ein Seil, an dem Tiere und Bäume sich festklammern.
Wenn sie zu stark daran ziehen, könnte der Fluss bersten.
Er könnte bersten und unsere Gesichter in Wasser und Blut waschen.«[58]
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48. Das Gleichgewicht des Planeten hängt auch von der Gesundheit Amazoniens ab. Zusammen mit den
Biomen in Kongo und Borneo beeindruckt es durch die Diversität seiner Wälder, von denen auch die
Regenzyklen abhängen, das Gleichgewicht des Klimas und eine große Vielfalt von Lebewesen. Es funktioniert
als ein großer Kohlendioxydfilter, der hilft, die Erderwärmung zu vermeiden. Zum großen Teil ist der Boden arm
an Humus, weshalb der Wald »in Wirklichkeit auf dem Boden und nicht aus dem Boden wächst«[59]. Wenn der
Wald abgeholzt wird, ist er nicht zu ersetzen, es bleibt ein Gebiet mit wenigen Nährstoffen zurück, das sich in
ein wüstenartiges und vegetationsarmes Areal verwandelt. Das ist schwerwiegend, weil im Inneren des
Amazonaswaldes unzählige Ressourcen bestehen, die für die Behandlung von Krankheiten unverzichtbar sein
könnten. Seine Fische, Früchte und die anderen üppigen Gaben bereichern die menschliche Ernährung.
Darüber hinaus erweist sich in einem Ökosystem wie dem Amazoniens der Beitrag jedes einzelnen Bestandteils
in der Bewahrung des Gesamten als unerlässlich. Auch die Küstenregionen und die Meeresvegetation bedürfen
der Nährstoffe, die der Amazonas herbeischwemmt. Der Schrei Amazoniens erreicht alle, denn »der Aspekt der
Erschließung und Ausbeutung der Ressourcen ist […] heute […] gar so weit gekommen, dass die
Bewohnbarkeit der Umwelt selbst bedroht ist: Die Umwelt als „Ressource“ läuft Gefahr, die Umwelt als
„Wohnstätte“ zu bedrohen.«[60] Die Interessen weniger mächtiger Unternehmen dürften nicht über das Wohl
Amazoniens und der gesamten Menschheit gestellt werden.

49. Es genügt nicht, sich um die Arten zu kümmern, welche am sichtbarsten vom Aussterben bedroht sind. Es
ist entscheidend zu beachten: »Für das gute Funktionieren des Ökosystems sind auch die Pilze, die Algen, die
Würmer, die Insekten, die Reptilien und die unzählige Vielfalt von Mikroorganismen notwendig. Einige
zahlenmäßig geringe Arten, die gewöhnlich unbemerkt bleiben, spielen eine grundlegend entscheidende Rolle,
um das Gleichgewicht eines Ortes zu stabilisieren.«[61] Dies wird in der Bewertung des Umwelteinflusses der
wirtschaftlichen Projekte der mineralgewinnenden, der Energie- und Holzindustrie sowie anderer Industrien, die
zerstören und verschmutzen, einfach übersehen. Das reichlich in Amazonien vorhandene Wasser ist überdies
ein wesentliches Gut für das menschliche Überleben, aber die Quellen der Verschmutzung sind in beständigem
Wachstum.[62]

50. Über die wirtschaftlichen Interessen von lokalen Unternehmern und Politikern hinaus gibt es in Wirklichkeit
auch »die enormen internationalen wirtschaftlichen Interessen«[63]. Die Lösung findet sich in diesem Fall nicht
in einer „Internationalisierung“ Amazoniens[64], vielmehr wird die Verantwortung der nationalen Regierungen
schwerwiegender. Aus eben diesem Grund ist »die Aufgabenstellung von internationalen Organisationen und
Vereinigungen der Zivilgesellschaft anerkennenswert, welche die Bevölkerungen sensibilisieren und kritisch
mitwirken – auch unter Einsatz legitimer Druckmittel –, damit jede Regierung ihre eigene und nicht delegierbare
Pflicht erfüllt, die Umwelt und die natürlichen Ressourcen ihres Landes zu bewahren, ohne sich an unehrliche
lokale oder internationale Interessen zu verkaufen.«[65]

51. Um für Amazonien zu sorgen, ist es gut, die Weisheit der Vorfahren mit den heutigen technischen
Kenntnissen zu verbinden, wobei immer ein nachhaltiger Umgang mit dem Gebiet zu gewährleisten ist, der
zugleich den Lebensstil und die Wertesysteme der Bewohner bewahrt.[66] Es steht ihnen, insbesondere den
ursprünglichen Völkern, zu, vollständige und transparente Information über die Projekte, ihre Tragweite, ihre
Auswirkungen und Risiken zu erhalten, damit sie die Informationen mit ihren Interessen und ihrer eigenen
Ortskenntnis abwägen können und so ihre Zustimmung geben oder verweigern beziehungsweise Alternativen
vorschlagen können.[67]

52. Die Mächtigsten geben sich niemals mit dem Profit, den sie erzielen, zufrieden, und die Ressourcen der
wirtschaftlichen Macht wachsen mit der wissenschaftlichen und technologischen Entwicklung. Daher sollten wir
alle auf der Dringlichkeit beharren, »ein Rechtssystem zu schaffen, das unüberwindliche Grenzen enthält und
den Schutz der Ökosysteme gewährleistet, bevor die neuen Formen der Macht, die sich von dem techno-
ökonomischen Paradigma herleiten, schließlich nicht nur die Politik zerstören, sondern sogar die Freiheit und die
Gerechtigkeit«[68]. Wenn der Ruf Gottes eines aufmerksamen Hörens auf den Schrei der Armen und zugleich
der Erde bedarf,[69] ist für uns »der Hilfeschrei Amazoniens an den Schöpfer ebenso stürmisch wie der
Hilfeschrei des Gottesvolkes in Ägypten (vgl. Ex 3,7). Wegen der Versklavung und Verlassenheit ist dies ein
Schrei, der Gott um Zuwendung und Befreiung bittet.«[70]

Die Prophetie der Kontemplation
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53. Oftmals lassen wir unser Gewissen abstumpfen, »denn die ständige Ablenkung nimmt uns den Mut, der
Wirklichkeit einer begrenzten und vergänglichen Welt ins Auge zu schauen«[71]. Oberflächlich betrachtet hat es
»den Anschein, als seien die Dinge nicht so schlimm und der Planet könne unter den gegenwärtigen
Bedingungen noch lange Zeit fortbestehen. Diese ausweichende Haltung dient uns, unseren Lebensstil und
unsere Produktions- und Konsumgewohnheiten beizubehalten. Es ist die Weise, wie der Mensch sich die Dinge
zurechtlegt, um all die selbstzerstörerischen Laster zu pflegen: Er versucht, sie nicht zu sehen, kämpft, um sie
nicht anzuerkennen, schiebt die wichtigen Entscheidungen auf und handelt, als ob nichts passieren werde.«[72]

54. Über all dies hinaus möchte ich daran erinnern, dass jede der einzelnen Arten einen Wert für sich selbst hat,
aber »jedes Jahr verschwinden Tausende Pflanzen- und Tierarten, die wir nicht mehr kennen können, die
unsere Kinder nicht mehr sehen können, verloren für immer. Die weitaus größte Mehrheit stirbt aus Gründen
aus, die mit irgendeinem menschlichen Tun zusammenhängen. Unseretwegen können bereits Tausende Arten
nicht mehr mit ihrer Existenz Gott verherrlichen, noch uns ihre Botschaft vermitteln. Dazu haben wir kein
Recht.«[73]

55. Wenn wir von den ursprünglichen Völkern lernen, können wir Amazonien betrachten und nicht nur
analysieren, um das wertvolle Geheimnis zu erkennen, das uns übersteigt. Wir können es lieben und nicht nur
benutzen, so dass die Liebe ein tiefes und aufrichtiges Interesse weckt. Noch mehr, wir können uns mit ihm
innig verbunden fühlen und es nicht nur verteidigen: Amazonien wird zu uns gehören wie eine Mutter. Denn man
»betrachtet die Welt nicht von außen, sondern von innen her und erkennt die Bande, durch die der himmlische
Vater uns mit allen Wesen verbunden hat«[74].

56. Erwecken wir den ästhetischen und kontemplativen Sinn neu, den Gott in uns gelegt hat und den wir
zuweilen verkümmern lassen. Erinnern wir uns daran: »Wenn jemand nicht lernt innezuhalten, um das Schöne
wahrzunehmen und zu würdigen, ist es nicht verwunderlich, dass sich für ihn alles in einen Gegenstand
verwandelt, den er gebrauchen oder skrupellos missbrauchen kann.«[75] Wenn wir hingegen mit dem Wald in
Gemeinschaft treten, wird sich unsere Stimme einfach mit der seinen verbinden und zum Gebet werden: »Lege
dich unter dem Schatten eines alten Eukalyptusbaumes nieder, unser lichtreiches Gebet taucht in den Gesang
der ewigen Zweige ein.«[76] Eine solche innere Umkehr wird es uns möglich machen, um Amazonien zu weinen
und mit ihm zum Herrn zu rufen.

57. Jesus hat gesagt: »Verkauft man nicht fünf Spatzen für zwei Pfennige? Und doch ist nicht einer von ihnen
vor Gott vergessen« (Lk 12,6). Gott Vater, der jedes Wesen im Universum mit unendlicher Liebe erschaffen hat,
ruft uns auf, seine Werkzeuge zu sein, um den Schrei Amazoniens zu hören. Wenn wir diesem
herzzerreißenden Schrei nachkommen, wird offenkundig werden, dass die Geschöpfe Amazoniens vom Vater
im Himmel nicht vergessen wurden. Für uns Christen ist es Jesus selbst, der uns durch sie anfleht, »denn
geheimnisvoll umschließt sie der Auferstandene und richtet sie auf eine Bestimmung der Fülle aus. Die gleichen
Blumen des Feldes und die Vögel, die er mit seinen menschlichen Augen voll Bewunderung betrachtete, sind
jetzt erfüllt von seiner strahlenden Gegenwart.«[77] Aus diesen Gründen treffen wir Glaubende in Amazonien
auf einen theologischen Ort, einen Raum, wo Gott selbst sich zeigt und seine Kinder zusammenruft.

Erziehung und ökologische Haltungen

58. So können wir einen weiteren Schritt gehen und daran erinnern, dass eine ganzheitliche Ökologie sich nicht
damit zufriedengibt, technische Fragen oder Entscheidungen politischer, rechtlicher oder sozialer Art
beizulegen. Die große Ökologie bezieht immer einen erzieherischen Aspekt ein, der die Entwicklung von neuen
Haltungen in den Personen und Menschengruppen anregt. Leider haben viele Bewohner Amazoniens
Gewohnheiten angenommen, die für die Großstädte typisch sind, wo der Konsumismus und die Wegwerfkultur
schon sehr verwurzelt sind. Es wird keine gesunde und nachhaltige Ökologie geben, die fähig ist, etwas zu
verändern, wenn die Personen sich nicht ändern, wenn man sie nicht dazu anspornt, einen anderen Lebensstil
anzunehmen, der weniger unersättlich ist, ruhiger, respektvoller, weniger ängstlich besorgt und brüderlicher.

59. Denn »während das Herz des Menschen immer leerer wird, braucht er immer nötiger Dinge, die er kaufen,
besitzen und konsumieren kann. In diesem Kontext scheint es unmöglich, dass irgendjemand akzeptiert, dass
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die Wirklichkeit ihm Grenzen setzt. […] Deshalb denken wir nicht nur an die Möglichkeit schrecklicher
klimatischer Phänomene oder an große Naturkatastrophen, sondern auch an Katastrophen, die aus sozialen
Krisen hervorgehen, denn die Versessenheit auf einen konsumorientierten Lebensstil kann – vor allem, wenn
nur einige wenige ihn pflegen können – nur Gewalt und gegenseitige Zerstörung auslösen.«[78]

60. Die Kirche wünscht mit ihrer langen geistlichen Erfahrung, mit ihrem erneuerten Bewusstsein über den Wert
der Schöpfung, mit ihrer Sorge um die Gerechtigkeit, mit ihrer Option für die Geringsten, mit ihrer erzieherischen
Tradition und ihrer Geschichte der Inkarnation in so verschiedenen Kulturen auf der ganzen Welt ebenso ihren
Beitrag zur Bewahrung Amazoniens und zu seinem Wachstum zu leisten.

Damit beginnt eine weitere Vision, die ich direkter mit den Hirten und den katholischen Gläubigen teilen möchte.

Viertes Kapitel

Eine kirchliche Vision

61. Die Kirche ist gerufen, mit den Völkern Amazoniens unterwegs zu sein. In Lateinamerika fand dieser
gemeinsame Weg seinen besonderen Ausdruck in der Bischofsversammlung in Medellín (1968) und in ihrer
Übertragung auf das Amazonasgebiet in Santarém (1972)[79], dann in Puebla (1979), Santo Domingo (1992)
und Aparecida (2007). Der Weg geht weiter, und die missionarischen Bemühungen müssen in einer Kultur der
Begegnung zu einer »vielgestaltigen Harmonie«[80] wachsen, wenn sie zu einer Kirche mit einem
amazonischen Gesicht führen sollen. Damit aber diese Inkarnation der Kirche und des Evangeliums möglich
wird, muss die große missionarische Verkündigung immer wieder neu erklingen.

Unverzichtbare Verkündigung in Amazonien

62. Auf die vielen Nöte und Ängste, die aus dem Herzen Amazoniens an uns herandringen, können wir mit
sozialen Initiativen, technischen Ressourcen, Gesprächsforen oder politischen Programmen antworten, und all
dies kann zu einer Lösung beitragen. Aber als Christen verzichten wir nicht auf die Option des Glaubens, die wir
aus dem Evangelium empfangen haben. Obwohl wir uns gemeinsam mit allen engagieren wollen, schämen wir
uns nicht für Jesus Christus. Für diejenigen, die ihm begegnet sind, die in seiner Freundschaft leben und sich
mit seiner Botschaft identifizieren, ist es unumgänglich, von ihm zu sprechen und andere auf seine Einladung zu
einem neuen Leben aufmerksam zu machen: »Weh mir, wenn ich das Evangelium nicht verkünde!« (1 Kor
9,16).

63. Die echte Option für die Ärmsten und Vergessenen, die uns dazu bewegt, sie von ihrem materiellen Elend
zu befreien und ihre Rechte zu verteidigen, beinhaltet gleichzeitig, sie zur Freundschaft mit dem Herrn
einzuladen, der ihnen weiterhilft und Würde verleiht. Es wäre traurig, wenn sie von uns nur eine Sammlung von
Lehrsätzen oder Moralvorschriften erhielten, aber nicht die große Heilsbotschaft, jenen missionarischen Ruf, der
zu Herzen geht und allem einen Sinn verleiht. Wir können uns auch nicht mit einer sozialen Botschaft
zufriedengeben. Wenn wir uns mit unserem Leben für sie einsetzen, für die Gerechtigkeit und die Würde, die sie
verdienen, können wir nicht vor ihnen verbergen, dass wir dies tun, weil wir in ihnen Christus erkennen und weil
uns bewusstgeworden ist, welch große Würde Gott, der Vater, der sie unendlich liebt, ihnen verleiht.

64. Sie haben ein Recht auf die Verkündigung des Evangeliums, besonders auf jene grundlegende
Verkündigung, die als Kerygma bezeichnet wird und die »die hauptsächliche Verkündigung [ist], die man immer
wieder auf verschiedene Weisen neu hören muss und die man in der einen oder anderen Form [...] immer
wieder verkünden muss«[81]. Es ist die Verkündigung eines Gottes, der jeden Menschen unendlich liebt und der
uns diese Liebe vollkommen in Christus geoffenbart hat, der für uns gekreuzigt wurde und als der
Auferstandene in unserem Leben gegenwärtig ist. Ich möchte allen vorschlagen, die kurze Zusammenfassung
dieser Inhalte im vierten Kapitel des Nachsynodalen Apostolischen Schreibens Christus vivit nachzulesen. Diese
Botschaft muss in Amazonien beständig und auf vielfältige Weise zu hören sein. Ohne diese leidenschaftliche
Verkündigung würde jede kirchliche Struktur nur zu einer weiteren NGO werden, und wir würden damit auch
nicht der Weisung Jesu Christi entsprechen, die da lautet: »Geht hinaus in die ganze Welt und verkündet das
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Evangelium der ganzen Schöpfung!« (Mk 16,15).

65. Jeder Initiative zur Vertiefung christlichen Lebens muss diese Verkündigung als ständigen Bezugspunkt
haben, denn »die ganze christliche Bildung ist in erster Linie Vertiefung des Kerygmas, das immer mehr und
besser assimiliert wird«[82]. Die grundlegende Antwort auf diese Verkündigung – sofern es zu einer
persönlichen Begegnung mit dem Herrn kam – ist die brüderliche Liebe, jenes »neue Gebot [...], das das erste
und größte ist und das uns am meisten als Jünger erkennbar macht«[83]. So bilden das Kerygma und die
brüderliche Liebe die große Synthese aller Inhalte des Evangeliums, die man Amazonien nicht vorenthalten
kann. Die großen Glaubenszeugen Lateinamerikas wie der heilige Turibio von Mongrovejo oder der heilige Josef
von Anchieta haben dies vorgelebt.

Inkulturation

66. Die Kirche muss im Amazonasgebiet mit der fortwährenden Verkündigung des Kerygmas wachsen. Dazu
setzt sie sich stets von Neuem mit ihrer eigenen Identität auseinander, indem sie auf die Menschen, die
Wirklichkeiten und die Geschichten des jeweiligen Gebietes hört und mit ihnen in einen Dialog tritt. So wird sich
mehr und mehr ein notwendiger Prozess der Inkulturation entwickeln, der nichts von dem Guten, das in den
Kulturen Amazoniens bereits existiert, außer Acht lässt, sondern es aufnimmt und im Lichte des Evangeliums
zur Vollendung führt.[84] Sie verachtet auch nicht den Reichtum der über die Jahrhunderte überlieferten
christlichen Weisheit, so als ob sie sich einbildete, die Geschichte, in der Gott auf vielfältige Weise gewirkt hat,
ignorieren zu können, denn die Kirche hat ein vielgestaltiges Gesicht »nicht nur aus einer räumlichen
Perspektive [...], sondern auch aus ihrer zeitlichen Wirklichkeit heraus«[85]. Dies ist die authentische Tradition
der Kirche, die keine statische Ablagerung oder ein Museumsstück ist, sondern die Wurzel eines wachsenden
Baumes[86]. Die Jahrtausende alte Tradition bezeugt das Wirken Gottes in seinem Volk und hat die Aufgabe,
»das Feuer am Leben zu erhalten, statt lediglich die Asche zu bewahren«[87].

67. Der heilige Johannes Paul II. lehrte, dass die Kirche mit ihrem Zeugnis des Evangeliums nicht beabsichtigt,
»die Autonomie der Kultur zu verneinen. Ganz im Gegenteil, sie achtet sie hoch«, denn »die Kultur ist nicht nur
Gegenstand der Erlösung und Erhöhung, sondern kann auch Mittlerin und Mitarbeiterin sein«[88]. In seiner
Ansprache an die indigene Bevölkerung des amerikanischen Kontinents erinnerte er daran, dass »ein Glaube,
der nicht zur Kultur wird, ein Glaube ist, der nicht vollständig angenommen, nicht vollständig durchdacht und
nicht treu gelebt wird«[89]. Die von den Kulturen ausgehenden Herausforderungen laden die Kirche zur
»Haltung eines wachen kritischen Geistes, aber auch vertrauensvollen Verständnisses«[90] ein.

68. An dieser Stelle ist es angebracht, das wieder aufzugreifen, was ich im Apostolischen Schreiben Evangelii
gaudium über die Inkulturation geschrieben habe, und das auf der Überzeugung beruht, dass die Gnade die
Kultur voraussetzt und dass die Gabe Gottes in der Kultur dessen, der sie empfängt, Gestalt annimmt[91]. Wir
können sehen, dass dies eine doppelte Bewegung impliziert. Einerseits eine befruchtende Dynamik, die es
erlaubt, das Evangelium an einem bestimmten Ort zum Ausdruck zu bringen, denn »wenn eine Gemeinschaft
die Verkündigung des Heils aufnimmt, befruchtet der Heilige Geist ihre Kultur mit der verwandelnden Kraft des
Evangeliums«[92]. Auf der anderen Seite erlebt die Kirche dabei selbst einen Prozess des Empfangens, der sie
mit dem bereichert, was der Geist bereits auf geheimnisvolle Weise in diese Kultur gesät hat. Auf solche Weise
»verschönert der Heilige Geist die Kirche, indem er ihr neue Aspekte der Offenbarung zeigt und ihr ein neues
Gesicht schenkt«[93]. Letztlich geht es um die Ermöglichung und Förderung einer Verkündigung des
unerschöpflichen Evangeliums, damit sie »eine neue Synthese des Evangeliums mit der Kultur, in der es mit
deren Kategorien verkündet wird, hervorruft«[94].

69. Aus diesem Grund »verfügt das Christentum, wie wir in der Geschichte der Kirche sehen können, nicht über
ein einziges kulturelles Modell«[95], und »es würde der Logik der Inkarnation nicht gerecht, an ein
monokulturelles und eintöniges Christentum zu denken«[96]. Die Gefahr für die Verkündiger des Evangeliums,
die neu an einen Ort kommen, besteht jedoch darin, zu glauben, dass sie nicht nur das Evangelium, sondern
auch die Kultur, in der sie selbst aufgewachsen sind, vermitteln müssen, wobei sie vergessen, dass es nicht
darum geht, »eine bestimmte Kulturform durchsetzen zu wollen, so schön und alt sie auch sein mag«[97]. Es ist
notwendig, die Neuheit des Geistes mutig anzunehmen, der fähig ist, mit dem unerschöpflichen Schatz Jesu
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Christi immer etwas Neues zu schaffen, denn »die Inkulturation verpflichtet die Kirche zu einem schwierigen,
aber notwendigen Weg«[98]. Es stimmt: »Obwohl diese Prozesse immer langwierig sind, lähmt uns manchmal
zu sehr die Angst«, und wir enden als »Beobachter einer sterilen Stagnation der Kirche«[99]. Lasst uns furchtlos
sein, stutzen wir dem Heiligen Geist nicht die Flügel.

Wege der Inkulturation in Amazonien

70. Um eine erneuerte Inkulturation des Evangeliums in Amazonien zu erreichen, muss die Kirche auf die dort
überlieferte Weisheit hören, den Ältesten wieder eine Stimme geben, die dem Lebensstil der ursprünglichen
Gemeinschaften innewohnenden Werte anerkennen und die wertvollen Erzählungen der Völker vor dem
Vergessen bewahren. Aus dem Amazonasgebiet haben wir bereits Reichtümer erhalten, die aus den
präkolumbianischen Kulturen stammen, »wie die Öffnung für das Handeln Gottes, das Gefühl der Dankbarkeit
für die Früchte der Erde, die von Gott verliehene Würde des menschlichen Lebens, die Wertschätzung der
Familie, der Sinn für Solidarität und Pflichtbewusstsein bei der gemeinsamen Arbeit, die Bedeutung der Kultur,
der Glaube an ein Leben nach dem Tode und viele andere Werte«[100].

71. In diesem Sinne besteht für die indigenen Amazonasvölker die wahre Lebensqualität in einem „buen vivir“,
das eine persönliche, familiäre, gemeinschaftliche und kosmische Harmonie beinhaltet und sichtbar wird in ihrer
gemeinschaftlichen Lebenseinstellung, an der Fähigkeit, Freude und Erfüllung inmitten eines strengen und
einfachen Lebens zu finden, sowie an der verantwortungsvollen Sorge für die Natur, welche die Ressourcen für
die nachfolgenden Generationen bewahrt. Die indigenen Völker könnten uns helfen zu erkennen, was eine
glückliche Genügsamkeit ist, und in diesem Sinne »haben [sie] uns vieles zu lehren«[101]. Sie verstehen es, mit
wenig glücklich zu sein, sie erfreuen sich an Gottes kleinen Gaben, ohne viele Dinge anzuhäufen, sie zerstören
nicht ohne Not, sie bewahren die Ökosysteme und sie erkennen, dass die Erde, die sich als großzügige Quelle
zu ihrem Lebensunterhalt verschenkt, auch etwas Mütterliches hat, das respektvolle Zärtlichkeit weckt. All dies
muss zur Geltung gebracht werden und bei der Evangelisierung berücksichtigt werden.[102]

72. Während wir für sie und mit ihnen kämpfen, sind wir gerufen, »ihre Freunde zu sein, sie anzuhören, sie zu
verstehen und die geheimnisvolle Weisheit anzunehmen, die Gott uns durch sie mitteilen will«[103]. Die
Bewohner der Städte sollten diese Weisheit zu schätzen wissen und angesichts eines beängstigenden
Konsumdenkens und des Phänomens urbaner Vereinsamung zu einem Umdenken gelangen. Die Kirche selbst
kann ein Mittel sein, das diese kulturelle Rückbesinnung in einer gelungenen Verbindung mit der Verkündigung
des Evangeliums unterstützt. Darüber hinaus wird sie in dem Maße zu einem Instrument der Nächstenliebe, in
dem die städtischen Gemeinden nicht nur für ihren eigenen Bereich missionarisch tätig sind, sondern auch die
Armen aufnehmen, die vom Elend getrieben aus dem Landesinneren dort ankommen. Und sie wird es in dem
Maße, in dem die Gemeinden jungen Migranten beistehen, um ihnen in der Stadt bei der Integration zu helfen,
damit sie dort nicht der Verwahrlosung ins Netz gehen. Ein solches kirchliches Wirken aus Nächstenliebe spielt
innerhalb eines Inkulturationsprozesses eine wichtige Rolle.

73. Darüber hinaus ist Inkulturation auch etwas Erhebendes und Erfüllendes. Sicherlich verdient die indigene
Spiritualität einer gegenseitigen Verbundenheit und Abhängigkeit alles Geschaffenen unsere Wertschätzung,
diese Spiritualität der Unentgeltlichkeit, die das Leben als Geschenk liebt, diese Spiritualität einer heiligen
Bewunderung der Natur, die uns mit so viel Leben überhäuft. Es geht aber auch darum, dass diese Beziehung
zu dem im Kosmos gegenwärtigen Gott immer mehr zu einer persönlichen Beziehung mit jenem Du wird, das
die eigene Wirklichkeit erhält und ihr einen Sinn verleihen will, zu einem Du, das uns kennt und liebt:

»Meine Schatten treiben dahin, totes Holz.
Der Stern jedoch wird makellos geboren
über den Händen dieses Kindes,
die meisterhaft die Wasser und die Nacht erobern.
Es muss mir genügen zu wissen,
dass du mich kennst,
zur Gänze, noch vor Anbeginn meiner Tage.«[104]
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74. Ebenso steht die Beziehung zu Jesus Christus, dem wahren Gott und wahren Menschen, dem Befreier und
Erlöser, nicht in einem unversöhnlichen Widerspruch zu dieser ausgesprochen kosmischen Weltanschauung,
welche die indigenen Völker kennzeichnet, denn er ist auch der Auferstandene, der alles durchdringt[105]. Für
die christliche Erfahrung »finden alle Geschöpfe des materiellen Universums ihren wahren Sinn im
menschgewordenen Wort, denn der Sohn Gottes hat in seine Person einen Teil des materiellen Universums
aufgenommen, in den er einen Keim der endgültigen Verwandlung hineingelegt hat«[106]. Er ist herrlich und
geheimnisvoll gegenwärtig im Fluss, in den Bäumen, in den Fischen, im Wind, da er als Herr über die
Schöpfung regiert, ohne je seine verklärten Wunden zu verlieren, und in der Eucharistie nimmt er die Elemente
der Welt an und verleiht allem den Sinn einer österlichen Gabe.

Soziale und geistliche Inkulturation

75. Diese Inkulturation muss angesichts der Situation der Armut und Verlassenheit so vieler Einwohner
Amazoniens notwendigerweise einen ausgesprochen sozialen Charakter haben und von einer entschlossenen
Verteidigung der Menschenrechte geprägt sein, um das Antlitz Christi zum Leuchten zu bringen, der sich »mit
besonderer Zärtlichkeit mit den Schwächsten und Ärmsten identifizieren wollte«[107]. Denn »vom Kern des
Evangeliums her erkennen wir die enge Verbindung zwischen Evangelisierung und menschlicher
Förderung«[108], und das bedeutet für die christlichen Gemeinschaften auch ein klares Engagement für das
Reich der Gerechtigkeit durch eine Förderung derer, die ins Abseits geraten sind. Dazu ist eine angemessene
Unterweisung der pastoral Tätigen in der Soziallehre der Kirche äußerst wichtig.

76. Gleichzeitig muss die Inkulturation des Evangeliums in Amazonien das Soziale besser mit dem Geistlichen
verbinden, damit die Ärmsten nicht außerhalb der Kirche nach einer Spiritualität suchen müssen, die ihrer
Sehnsucht nach dem Transzendenten entspricht. Dabei kann es weder um eine entfremdende individualistische
Religiosität gehen, die das soziale Bedürfnis nach einem würdigeren Leben zum Schweigen bringt, noch um
eine Herabstufung der transzendenten und spirituellen Dimension, so als ob die materielle Entwicklung dem
Menschen genügen würde. Von daher sind wir gefordert, diese beiden Dinge nicht nur nebeneinanderzustellen,
sondern sie auf einer tieferen Ebene miteinander zu verbinden. So wird die wahre Schönheit des Evangeliums
aufleuchten, das zur Fülle des Menschseins führt, das den Einzelnen und den Völkern vollkommene Würde
verleiht sowie das Herz und das ganze Leben erfüllt.

Ansatzpunkte für eine Heiligkeit amazonischer Prägung

77. Auf diese Weise können Zeugnisse einer für das Amazonasgebiet charakteristischen Heiligkeit entstehen,
die keine Kopien von Modellen anderer Orte sind, einer Heiligkeit, die aus Begegnung und Hingabe, aus
Kontemplation und Dienen, aus empfänglicher Einsamkeit und gemeinsamem Leben, aus freudiger
Nüchternheit und Kampf für die Gerechtigkeit besteht. Diese Heiligkeit erreicht »jeder auf seinem eigenen
Wege«[109], und das gilt auch für die Völker, wo die Gnade sich inkarniert und mit unverwechselbaren
Merkmalen aufleuchtet. Stellen wir uns eine Heiligkeit vor, die die Züge des Amazonasgebietes trägt und die
dazu berufen ist, die Weltkirche herauszufordern.

78. Ein Prozess der Inkulturation, der nicht nur individuell, sondern auch gemeinschaftlich geschieht, erfordert
eine respektvolle und verständnisvolle Liebe zu den Menschen. In einem Großteil Amazoniens hat man diesen
Prozess bereits begonnen. Vor mehr als vierzig Jahren betonten die Bischöfe des peruanischen
Amazonasgebiets, dass in vielen der in dieser Region lebenden Bevölkerungsgruppen »die Adressaten der
Verkündigung, die von einer vielfältigen und sich wandelnden eigenen Kultur geprägt sind, das Evangelium
bereits ansatzweise angenommen haben«, da sie »bestimmte Züge einer katholischen Volksfrömmigkeit tragen,
die, auch wenn sie vielleicht ursprünglich von pastoralen Mitarbeitern angestoßen wurden, heute etwas sind,
das sich das Volk zu eigen gemacht, ja sogar in seinen Akzenten verändert und von Generation zu Generation
weitergegeben hat«[110]. Wir sollten nicht vorschnell einige religiöse Ausdrucksformen, die sich spontan aus
dem Leben der Völker ergeben, als Aberglaube oder Heidentum bezeichnen. Vielmehr gilt es den Weizen zu
erkennen, der inmitten des Unkrautes wächst, denn »in der Volksfrömmigkeit kann man die Art und Weise
wahrnehmen, wie der empfangene Glaube in einer Kultur Gestalt angenommen hat und ständig weitergegeben
wird«[111].
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79. Es ist möglich, sich in irgendeiner Weise auf ein indigenes Symbol zu beziehen, ohne dass man es
notwendigerweise als Götzendienst betrachten müsste. Ein Mythos von spirituellem Sinngehalt kann
aufgegriffen und muss nicht immer als heidnischer Irrtum angesehen werden. Einige religiöse Feste enthalten
eine sakrale Bedeutung und sind Gelegenheiten des Zusammenkommens und der Brüderlichkeit, auch wenn
eventuell ein langsamer Reinigungs- oder Reifungsprozess erforderlich ist. Ein echter Missionar befasst sich
damit, die berechtigten Anliegen hinter diesen religiösen Ausdrucksweisen zu entdecken, die manchmal
unvollkommen und bruchstückhaft sind oder Irrtümer enthalten, und versucht, aus einer inkulturierten
Spiritualität heraus darauf eine Antwort zu finden.

80. Dies wird zweifelsohne eine Spiritualität sein, die ausgerichtet ist auf den einen Gott und Herrn. Zugleich soll
sie aber auch fähig sein, mit den alltäglichen Bedürfnissen der Menschen in Kontakt zu kommen, die ein
würdiges Leben suchen, die sich an den schönen Dingen des Lebens erfreuen wollen, die Frieden und
Harmonie finden sowie familiäre Probleme lösen wollen, die Heilung ihrer Krankheiten ersehnen und ihre Kinder
glücklich aufwachsen sehen wollen. Die schlimmste Gefährdung für sie wäre es, wenn man sie von der
Begegnung mit Christus fernhalten würde, indem man ihn als Feind der Freude oder als jemanden darstellt, der
den Wünschen und Ängsten der Menschen gegenüber gleichgültig ist[112]. Heute ist es unerlässlich zu zeigen,
dass die Heiligkeit den Menschen nichts an »Kraft, Leben oder Freude«[113] nimmt.

Die Inkulturation der Liturgie

81. Die Inkulturation der christlichen Spiritualität in den Kulturen der ursprünglichen Völker findet in den
Sakramenten einen besonders wertvollen Weg, weil in ihnen das Göttliche und das Kosmische, die Gnade und
die Schöpfung vereint sind. In Amazonien sollten sie nicht als etwas verstanden werden, das mit der Schöpfung
nichts zu tun hat. Sie »sind eine bevorzugte Weise, in der die Natur von Gott angenommen wird und sich in
Vermittlung des übernatürlichen Lebens verwandelt«[114]. Sie sind eine Vollendung des Geschaffenen, in dem
die Natur zum Ort und Instrument der Gnade erhoben wird, um »die Welt auf einer anderen Ebene zu
umarmen«[115].

82. In der Eucharistie wollte Gott »auf dem Höhepunkt des Geheimnisses der Inkarnation […] durch ein
Stückchen Materie in unser Innerstes gelangen. […] [Sie] vereint Himmel und Erde, umfasst und durchdringt die
gesamte Schöpfung«[116]. Aus diesem Grund kann sie eine »Motivation hinsichtlich unserer Sorgen um die
Umwelt [sein] und richtet uns darauf aus, Hüter der gesamten Schöpfung zu sein«[117]. »Wir entfliehen [also]
nicht der Welt, noch verleugnen wir die Natur, wenn wir Gott begegnen möchten«[118]. Das erlaubt uns, in der
Liturgie viele Elemente der intensiven Naturerfahrung der Indigenen aufzugreifen und eigene Ausdrucksformen
in den Liedern, Tänzen, Riten, Gesten und Symbolen anzuregen. Bereits das Zweite Vatikanische Konzil hatte
zu einem solchen Bemühen um die Inkulturation der Liturgie bei den indigenen Völkern aufgerufen[119], aber es
sind mehr als fünfzig Jahre vergangen, und wir sind in dieser Richtung kaum vorangekommen[120].

83. Mit dem Sonntag verbindet »die christliche Spiritualität den Wert der Ruhe und des Festes […] Der Mensch
neigt dazu, die kontemplative Ruhe auf den Bereich des Unfruchtbaren und Unnötigen herabzusetzen, und
vergisst dabei, dass man so dem Werk, das man vollbringt, das Wichtigste nimmt: seinen Sinn. Wir sind
berufen, in unser Handeln eine Dimension der Empfänglichkeit und der Unentgeltlichkeit einzubeziehen«[121].
Die indigenen Völker wissen um diese Unentgeltlichkeit und gesunde kontemplative Muße. Unsere Feiern
sollten ihnen helfen, diese Erfahrung in der Sonntagsliturgie zu machen und dem Licht des Wortes und der
Eucharistie zu begegnen, das unser konkretes Leben erhellt.

84. Die Sakramente zeigen und vermitteln den nahen Gott, der barmherzig zu seinen Kindern kommt, um sie zu
heilen und zu stärken. Sie müssen daher vor allem für die Armen zugänglich sein und dürfen niemals aus
finanziellen Gründen verweigert werden. Auch ist angesichts der Armen und Vergessenen des
Amazonasgebietes kein Platz für eine Disziplin, die ausschließt und entfernt, weil sie auf diese Weise von einer
Kirche, die zu einer Zollstation geworden ist, letztlich verworfen werden. Vielmehr gilt: »In den schwierigen
Situationen, welche die am meisten Bedürftigen erleben, muss die Kirche besonders achtsam sein, um zu
verstehen, zu trösten, einzubeziehen, und sie muss vermeiden, diesen Menschen eine Reihe von Vorschriften
aufzuerlegen, als seien sie felsenstark. Damit bewirkt man nämlich im Endeffekt, dass sie sich gerade von der
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Mutter verurteilt und verlassen fühlen, die berufen ist, ihnen die Barmherzigkeit Gottes nahezubringen«[122]. Für
die Kirche kann die Barmherzigkeit zu einem rein romantischen Ausdruck werden, wenn sie nicht konkret im
pastoralen Wirken sichtbar wird.[123]

Die Inkulturation der Dienste und Ämter

85. Die Inkulturation muss sich auch auf konkret erfahrbare Weise in den kirchlichen Organisationsformen und in
den kirchlichen Ämtern entwickeln und widerspiegeln. Wenn Spiritualität inkulturiert wird, wenn Heiligkeit
inkulturiert wird, wenn das Evangelium selbst inkulturiert wird, können wir nicht umhin, auch hinsichtlich der Art
und Weise, wie kirchliche Dienste strukturiert und gelebt werden, an Inkulturation zu denken. Die kirchliche
Pastoral ist in Amazonien nicht sehr präsent, was zum Teil auf die immense territoriale Ausdehnung mit vielen
schwer zugänglichen Orten, auf die große kulturelle Vielfalt, auf die schwerwiegenden sozialen Probleme wie
auch auf die Entscheidung einiger Völker, sich abzuschotten, zurückzuführen ist. Dies kann uns nicht
gleichgültig lassen und erfordert eine diesen Umständen entsprechende mutige Antwort der Kirche.

86. Es ist notwendig, dass der kirchliche Dienst so gestaltet wird, dass er einer größeren Häufigkeit der
Eucharistiefeier dient, auch bei den Gemeinschaften, die ganz entlegen und verborgen sind. In Aparecida
konnte man die Klage vieler Amazonasgemeinden hören, die »über lange Zeit die sonntägliche Eucharistiefeier
entbehren müssen«[124]. Aber gleichzeitig werden Amtsträger gebraucht, die das Empfinden und die Kulturen
des Amazonasgebietes von innen her verstehen können.

87. Die Art und Weise der Gestaltung des Lebens und der Ausübung des Priesteramtes ist nicht monolithisch
und nimmt an verschiedenen Orten der Erde unterschiedliche Ausformungen an. Deshalb ist es wichtig, zu
bestimmen, was dem Priester in besonderer Weise zukommt, was nicht delegierbar ist. Die Antwort liegt im
heiligen Sakrament der Weihe begründet, das ihn Christus, dem Priester, gleichgestaltet. Und die erste
Schlussfolgerung ist, dass dieser ausschließliche Charakter, der in den heiligen Weihen empfangen wird, ihn
allein befähigt, der Eucharistie vorzustehen[125]. Das ist sein spezifischer, vorrangiger und nicht delegierbarer
Auftrag. Einige meinen, dass das, was den Priester auszeichnet, die Macht ist, die Tatsache, dass er die
höchste Autorität innerhalb der Gemeinschaft ist. Aber der heilige Johannes Paul II. erklärte, dass, obwohl das
Priestertum als „hierarchisch“ betrachtet wird, dieser Dienst keine Überordnung gegenüber den anderen
bedeutet, sondern ganz für die Heiligkeit der Glieder des Leibes Christi bestimmt ist«[126]. Wenn gesagt wird,
dass der Priester „Christus das Haupt“ darstellt, dann bedeutet das vor allem, dass Christus die Quelle der
Gnade ist: Er ist das Haupt der Kirche, denn er hat »die Kraft, allen Gliedern der Kirche Gnade
einzuflößen«[127].

88. Der Priester ist Zeichen dieses Hauptes, das die Gnade vor allem im Feiern der Eucharistie ausgießt, die
Quelle und Höhepunkt allen christlichen Lebens ist[128]. Darin besteht seine große Amtsgewalt, die nur im
Weihesakrament empfangen werden kann. Deshalb kann nur er sagen: „Das ist mein Leib“. Auch andere Worte
kann nur er sprechen: „Ich spreche dich los von deinen Sünden“. Denn die sakramentale Vergebung steht im
Dienst einer würdigen Eucharistiefeier. Diese beiden Sakramente bilden die Mitte seiner exklusiven
Identität[129].

89. Unter den besonderen Umständen Amazoniens, vor allem im tropischen Regenwald und in abgelegeneren
Gebieten, muss ein Weg gefunden werden, um diesen priesterlichen Dienst zu gewährleisten. Die Laien können
das Wort verkünden, unterrichten, ihre Gemeinschaften organisieren, einige Sakramente feiern, verschiedene
Ausdrucksformen für die Volksfrömmigkeit entwickeln und die vielfältigen Gaben, die der Geist über sie
ausgießt, entfalten. Aber sie brauchen die Feier der Eucharistie, denn sie »baut die Kirche«[130], und daraus
folgt, dass die christliche Gemeinde »aber nur auferbaut [wird], wenn sie Wurzel und Angelpunkt in der Feier der
Eucharistie hat«[131]. Wenn wir wirklich glauben, dass dies so ist, ist es dringend notwendig zu verhindern, dass
den Amazonasvölkern diese Nahrung des neuen Lebens und das Sakrament der Versöhnung vorenthalten wird.

90. Diese drängende Notwendigkeit veranlasst mich, alle Bischöfe, besonders die Lateinamerikas, zu ermutigen,
nicht nur das Gebet um Priesterberufungen zu fördern, sondern auch großzügiger zu sein und diejenigen, die
eine missionarische Berufung zeigen, dazu zu bewegen, sich für das Amazonasgebiet zu entscheiden[132].
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Gleichzeitig ist es notwendig, die Struktur und den Inhalt sowohl der Erstausbildung als auch der ständigen
Weiterbildung der Priester gründlich zu überprüfen, damit sie die für den Dialog mit den Kulturen des
Amazonasgebiets erforderlichen Haltungen und Fähigkeiten erwerben können. Diese Ausbildung sollte in
hohem Maße pastoral sein und ein Wachstum priesterlicher Barmherzigkeit fördern[133].

Gemeinschaften voller Leben

91. Andererseits ist die Eucharistie das große Sakrament, das die Einheit der Kirche darstellt und
verwirklicht[134], und sie wird gefeiert, »damit wir, die wir weit verstreut leben und einander fremd und
gleichgültig sind, vereint und gleichberechtigt zu Freunden werden«[135]. Wer der Eucharistie vorsteht, muss
Sorge tragen für die Gemeinschaft, die keine verarmte Einheit ist, sondern die vielfältigen Reichtümer an Gaben
und Charismen aufnimmt, die der Geist in der Gemeinde ausgießt.

92. Deshalb erfordert die Eucharistie als Quelle und Höhepunkt, dass dieser vielgestaltige Reichtum entfaltet
wird. Priester werden benötigt, dies schließt aber nicht aus, dass für gewöhnlich die ständigen Diakone – die im
Amazonasgebiet noch viel mehr sein sollten –, die Ordensfrauen und die Laien selbst wichtige Verantwortung
für das Wachstum der Gemeinschaften übernehmen und dass sie in der Ausübung dieser Aufgaben dank einer
angemessenen Begleitung reifen.

93. Es geht also nicht nur darum, eine größere Präsenz der geweihten Amtsträger zu ermöglichen, die die
Eucharistie feiern können. Dies wäre ein sehr begrenztes Ziel, wenn wir nicht auch versuchen würden, neues
Leben in den Gemeinden zu wecken. Wir müssen die Begegnung mit dem Wort und das Wachstum in der
Heiligkeit durch verschiedene Laiendienste fördern, was eine biblische, dogmatische, spirituelle und praktische
Ausbildung als auch verschiedene Programme zur Fortbildung voraussetzt.

94. Eine Kirche mit amazonischen Gesichtszügen erfordert die stabile Präsenz reifer und mit entsprechenden
Vollmachten ausgestatteter verantwortlicher Laien[136], die die Sprachen, Kulturen, geistlichen Erfahrungen
sowie die Lebensweise der jeweiligen Gegend kennen und zugleich Raum lassen für die Vielfalt der Gaben, die
der Heilige Geist in uns sät. Denn dort, wo eine besondere Notwendigkeit besteht, hat der Heilige Geist bereits
für die Charismen gesorgt, die darauf antworten können. Dies setzt in der Kirche die Fähigkeit voraus, der
Kühnheit des Geistes Raum zu geben sowie vertrauensvoll und konkret die Entwicklung einer eigenen
kirchlichen Kultur zu ermöglichen, die von Laien geprägt ist. Die Herausforderungen Amazoniens verlangen von
der Kirche eine besondere Anstrengung, um eine Präsenz in der Fläche zu erreichen, was nur zu verwirklichen
ist, wenn die Laien eine wirksame zentrale Rolle innehaben.

95. Viele Personen des geweihten Lebens haben ihre Kräfte und einen großen Teil ihres Lebens für die
Verkündigung des Reiches Gottes im Amazonasgebiet hingegeben. Das geweihte Leben nimmt mit seiner
Fähigkeit zum Dialog, zur Synthese, zur konkreten Gestaltung und zur Prophetie in dieser pluralen und
harmonischen Zusammensetzung der Kirche Amazoniens einen besonderen Platz ein. Aber es bedarf einer
neuen Anstrengung der Inkulturation, welche die Kreativität, den missionarischen Mut, die Sensibilität und die
besondere Stärke des Gemeinschaftslebens miteinbezieht.

96. Die Basisgemeinden boten echte Erfahrungen von Synodalität auf dem Weg der Evangelisierung der Kirche
in Amazonien, wenn es ihnen gelang, die Verteidigung der sozialen Rechte mit der missionarischen
Verkündigung und der Spiritualität zu verbinden. Oft waren sie »Schulen der Ausbildung von Christen, die sich
als Jünger und Missionare des Herrn engagiert für ihren Glauben eingesetzt haben. Viele ihrer Mitglieder haben
sogar ihr Leben dafür hingegeben.«[137]

97. Ich ermutige zur Vertiefung der gemeinsamen Aufgabe, die mittels des kirchlichen Netzwerks Amazoniens
REPAM und anderer Vereinigungen vollbracht wird, um zu festigen, was schon die Bischofsversammlung in
Aparecida gefordert hat, nämlich »zwischen den Ortskirchen der verschiedenen südamerikanischen Länder, die
sich im Amazonasbecken befinden, eine Gesamtpastoral mit jeweils angepassten unterschiedlichen Prioritäten
[zu] etablieren«[138]. Dies gilt besonders für die Beziehung zwischen benachbarten Ortskirchen.
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98. Abschließend möchte ich daran erinnern, dass unsere Planungen nicht immer stabile Gemeinschaften zum
Ziel haben können, da es im Amazonasgebiet eine große interne Mobilität und eine ständige Migration – oft eine
Pendelmigration – gibt und »die Region „faktisch“ zum Migrationskorridor geworden« ist[139]. Die »amazonische
Transhumanz ist als pastorales Problem bisher weder gut verstanden noch angemessen bearbeitet
worden«[140]. Aus diesem Grund müssen wir an Gruppen von Wandermissionaren denken, und »die
Ordensfrauen und -männer sollte man dabei unterstützen, sich an die Seite der Ausgeschlossenen und Ärmsten
zu begeben, um mit ihnen auf dem Weg zu sein«[141]. Andererseits sind hier auch unsere städtischen
Gemeinden gefragt, vor allem in den Peripherien einfallsreich und großzügig verschiedene Angebote zur
Begleitung und Aufnahme für die Familien und die jungen Menschen, die aus dem Landesinneren zu ihnen
kommen, zu entwickeln.

Die Kraft und die Gabe der Frauen

99. In Amazonien gibt es Gemeinschaften, die lange Zeit hindurch sich gehalten und den Glauben
weitergegeben haben, ohne dass dort – manchmal jahrzehntelang – ein Priester vorbeigekommen wäre. Dies ist
der Präsenz von starken und engagierten Frauen zu verdanken, die, gewiss berufen und angetrieben vom
Heiligen Geist, tauften, Katechesen hielten, den Menschen das Beten beibrachten und missionarisch wirkten.
Jahrhundertelang hielten die Frauen die Kirche an diesen Orten mit bewundernswerter Hingabe und
leidenschaftlichem Glauben aufrecht. Mit ihrem Zeugnis haben sie uns alle bei der Synode angerührt.

100. Dies ist eine Einladung an uns, unseren Blick zu weiten, damit unser Verständnis von Kirche nicht auf
funktionale Strukturen reduziert wird. Ein solcher Reduktionismus würde uns zu der Annahme veranlassen, dass
den Frauen nur dann ein Status in der Kirche und eine größere Beteiligung eingeräumt würden, wenn sie zu den
heiligen Weihen zugelassen würden. Aber eine solche Sichtweise wäre in Wirklichkeit eine Begrenzung der
Perspektiven: Sie würde uns auf eine Klerikalisierung der Frauen hinlenken und den großen Wert dessen, was
sie schon gegeben haben, schmälern als auch auf subtile Weise zu einer Verarmung ihres unverzichtbaren
Beitrags führen.

101. Jesus Christus zeigt sich als der Bräutigam der Eucharistie feiernden Gemeinschaft in der Gestalt eines
Mannes, der ihr vorsteht als Zeichen des einen Priesters. Dieser Dialog zwischen Bräutigam und Braut, der sich
in der Anbetung vollzieht und die Gemeinschaft heiligt, sollte nicht auf einseitige Fragestellungen hinsichtlich der
Macht in der Kirche verengt werden. Denn der Herr wollte seine Macht und seine Liebe in zwei menschlichen
Gesichtern kundtun: das seines göttlichen menschgewordenen Sohnes und das eines weiblichen Geschöpfes,
Maria. Die Frauen leisten ihren Beitrag zur Kirche auf ihre eigene Weise und indem sie die Kraft und Zärtlichkeit
der Mutter Maria weitergeben. Auf diese Weise bleiben wir nicht bei einem funktionalen Ansatz stehen, sondern
treten ein in die innere Struktur der Kirche. So verstehen wir in der Tiefe, warum sie ohne die Frauen
zusammenbricht, so wie viele Gemeinschaften in Amazonien auseinandergefallen wären, wenn es dort keine
Frauen gegeben hätte, die sie aufrechterhalten, bewahrt und sich ihrer angenommen hätten. Hier wird sichtbar,
was ihre spezifische Macht ist.

102. Wir müssen die vom Volk geschätzten Fähigkeiten, welche die Frauen im Amazonasgebiet so in den
Mittelpunkt gerückt haben, weiterhin fördern, auch wenn die Gemeinden heute neuen Gefahren ausgesetzt sind,
die es zu anderen Zeiten nicht gab. Die gegenwärtige Situation verlangt, dass wir das Entstehen anderer
spezifisch weiblicher Dienste und Charismen anregen, die auf die besonderen Bedürfnisse der Amazonasvölker
in diesem Moment der Geschichte reagieren.

103. In einer synodalen Kirche sollten die Frauen, die in der Tat eine zentrale Rolle in den Amazonasgemeinden
spielen, Zugang zu Aufgaben und auch kirchlichen Diensten haben, die nicht die heiligen Weihen erfordern und
es ihnen ermöglichen, ihren eigenen Platz besser zum Ausdruck zu bringen. Es sei daran erinnert, dass ein
solcher Dienst Dauerhaftigkeit, öffentliche Anerkennung und eine Beauftragung durch den Bischof voraussetzt.
Das bedeutet auch, dass Frauen einen echten und effektiven Einfluss in der Organisation, bei den wichtigsten
Entscheidungen und bei der Leitung von Gemeinschaften haben, ohne dabei jedoch ihren eigenen weiblichen
Stil aufzugeben.
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Horizonte jenseits der Konflikte erweitern

104. Es kann vorkommen, dass an einem bestimmten Ort die in der Pastoral Tätigen für die anstehenden
Probleme sehr unterschiedliche Lösungen für naheliegend halten und deshalb scheinbar entgegengesetzte
kirchliche Herangehensweisen befürworten. In solch einem Fall ist es wahrscheinlich, dass die wahre Antwort
auf die Herausforderungen der Evangelisierung darin besteht, beide Lösungsansätze zu überwinden und
andere, vielleicht ungeahnte, bessere Wege zu finden. Der Konflikt wird auf einer höheren Ebene überwunden,
wo sich jede der beiden Seiten mit der jeweils anderen zu etwas Neuem verbindet, aber dennoch sich selbst
treu bleibt. Alles entscheidet sich »auf einer höheren Ebene, welche die wertvollen innewohnenden
Möglichkeiten und die Polaritäten im Streit beibehält«[142]. Andernfalls verstricken wir uns im Konflikt, »verlieren
wir die Perspektive, unsere Horizonte werden kleiner, und die Wirklichkeit selbst zerbröckelt«[143].

105. Dies bedeutet keineswegs, Probleme zu relativieren, ihnen auszuweichen oder die Dinge so zu belassen,
wie sie sind. Wahre Lösungen werden nie dadurch erreicht, dass man die Kühnheit verwässert, sich vor
konkreten Anforderungen drückt oder die Schuld woanders sucht. Im Gegenteil, der Ausweg wird durch ein
„Überfließen“ gefunden, indem man über die Dialektik, die die Sicht begrenzt, hinausgeht, um das Größere zu
erkennen, das Gott uns schenken will. Aus diesem mutig und engagiert angenommenen Geschenk, aus dieser
unerwarteten Gabe, die eine neue und größere Kreativität weckt, werden wie aus einer üppigen Quelle die
Antworten fließen, die die Dialektik uns nicht sehen ließ. In seinen Anfängen verbreitete sich der christliche
Glaube in bewundernswerter Weise dank dieser Logik; sie ermöglichte es ihm, sich von seinem hebräischen
Ursprung her in den griechisch-römischen Kulturen zu inkarnieren und bei seinem Übergang verschiedene
Gestalt anzunehmen. Ähnlich fordert uns Amazonien in diesem Moment der Geschichte heraus, begrenzte
Perspektiven und pragmatische Lösungen, die bei Teilaspekten der großen Herausforderungen stehen bleiben,
zu überwinden, um nach breiter angelegten und kühneren Wegen der Inkulturation zu suchen.

Ökumenisches und interreligiöses Zusammenleben

106. In einem plurireligiösen Amazonien brauchen wir Gläubigen Möglichkeiten zum Gespräch und zum
gemeinsamen Einsatz für das Gemeinwohl und die Förderung der Ärmsten. Wir brauchen nicht irgendwelche
Abstriche zu machen oder mit unseren eigenen Überzeugungen, die uns viel bedeuten, hinter dem Berg zu
halten, um andersdenkenden Menschen begegnen zu können. Wenn einer glaubt, dass der Heilige Geist in
denen, die anders sind, wirken kann, dann wird er versuchen, sich von diesem Licht bereichern zu lassen, aber
er wird es aus dem Innersten seiner eigenen Überzeugungen und seiner eigenen Identität heraus aufnehmen.
Denn je tiefer, solider und reicher eine Identität ist, desto mehr wird sie andere mit ihrem spezifischen Beitrag
bereichern.

107. Wir Katholiken besitzen in der Heiligen Schrift einen Schatz, den andere Religionen nicht annehmen, auch
wenn sie manchmal mit Interesse darin lesen und sogar einige ihrer Inhalte schätzen lernen. Wir versuchen
etwas Ähnliches zu tun im Blick auf die heiligen Texte anderer Religionen und Religionsgemeinschaften, deren
»Vorschriften und Lehren […] nicht selten einen Strahl jener Wahrheit erkennen lassen, die alle Menschen
erleuchtet«[144]. Wir haben ebenso einen großen Reichtum in den sieben Sakramenten, die einige christliche
Gemeinschaften nicht in ihrer Gesamtheit oder im gleichen Sinne annehmen. Wir glauben fest an Jesus als den
einzigen Erlöser der Welt, gleichzeitig hegen wir eine tiefe Verehrung für seine Mutter. Obwohl wir wissen, dass
dies nicht bei allen christlichen Konfessionen der Fall ist, fühlen wir uns verpflichtet, Amazonien den Reichtum
dieser herzlichen mütterlichen Liebe zu vermitteln, als deren Hüter wir uns fühlen. Und so werde ich dieses
Schreiben dann mit einigen Worten an Maria beschließen.

108. All das sollte uns nicht zu Feinden machen. In einem wahren Geist des Dialogs wächst die Fähigkeit, den
Sinn dessen zu verstehen, was der andere sagt und tut, auch wenn man es nicht als eigene Überzeugung für
sich selbst übernehmen kann. Auf diese Weise wird es möglich, aufrichtig zu sein und das, was wir glauben,
nicht zu verbergen, dabei aber doch weiter im Gespräch zu bleiben, Berührungspunkte zu suchen und vor allem
gemeinsam für das Wohl Amazoniens zu arbeiten und zu kämpfen. Die Kraft dessen, was alle Christen eint, ist
von unermesslichem Wert. Wir schenken dem, was uns trennt, so viel Aufmerksamkeit, dass wir manchmal das,
was uns verbindet, nicht mehr schätzen oder würdigen. Und was uns verbindet, ist das, was es uns möglich
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macht, in der Welt zu sein, ohne von irdischer Immanenz, geistiger Leere, bequemem Egozentrismus oder
einem konsumorientierten und selbstzerstörerischen Individualismus verschlungen zu werden.

109. Wir Christen sind alle eins im Glauben an Gott, den Vater, der uns das Leben schenkt und uns so sehr
liebt. Uns verbindet der Glaube an Jesus Christus, den einzigen Erlöser, der uns mit seinem heiligen Blut und
seiner glorreichen Auferstehung befreit hat. Uns eint die Sehnsucht nach seinem Wort, das unsere Schritte
leitet. Uns eint das Feuer des Geistes, das uns zur Mission antreibt. Uns verbindet das neue Gebot, das Jesus
uns hinterlassen hat, die Suche nach einer Zivilisation der Liebe, die Leidenschaft für das Reich, das mit ihm zu
errichten der Herr uns ruft. Uns eint der Kampf für Frieden und Gerechtigkeit. Uns eint die Überzeugung, dass
nicht alles mit diesem Leben einmal endet, sondern dass wir zum himmlischen Festmahl berufen sind, wo Gott
alle Tränen trocknen und entgegennehmen wird, was wir für die Leidenden getan haben.

110. All das verbindet uns. Warum sollten wir dann nicht auch gemeinsam kämpfen, gemeinsam beten und
Seite an Seite arbeiten, um die Armen Amazoniens zu verteidigen, um das heilige Antlitz des Herrn sichtbar zu
machen und uns seiner Schöpfung anzunehmen?

Schluss

Die Mutter Amazoniens

111. Nachdem ich einige Visionen geteilt habe, ermutige ich alle, auf konkreten Wegen weiterzugehen, die die
Realität des Amazonasgebiets verwandeln und es von den Übeln, die es heimsuchen, befreien können. Richten
wir nun unseren Blick auf Maria, die Christus uns zur Mutter gegeben hat. Obgleich sie die eine Mutter aller ist,
zeigt sie sich in Amazonien auf verschiedene Weisen. Wir wissen, dass »die Indigenen auf vielfältige Weise in
lebendiger Beziehung zu Jesus Christus stehen; aber vor allem der marianische Weg hat zu dieser Begegnung
geführt«[145]. Angesichts der Schönheit des Amazonasgebiets, die wir bei der Vorbereitung und Durchführung
der Synode immer mehr entdecken durften, halte ich es für das Beste, dieses Schreiben mit einem Gebet zur
Gottesmutter zu beschließen:

Mutter des Lebens,
in deinem mütterlichen Schoß nahm Jesus Gestalt an,
er, der Herrscher über alles Seiende.
Als der Auferstandene hat er dich mit seinem Licht verwandelt
und zur Königin der ganzen Schöpfung gemacht.
Deshalb bitten wir dich, Maria,
herrsche im pochenden Herzen Amazoniens.

Zeige dich als Mutter aller Kreatur,
in der Schönheit der Blumen, der Flüsse,
des großen Flusses, der dieses Gebiet durchzieht,
und all dessen, was sich in seinen Wäldern regt.
Beschütze mit deiner Liebe diese überbordende Schönheit.

Bitte Jesus, dass er seine ganze Liebe ausgieße
über die Männer und Frauen, die dort leben,
damit sie fähig werden,
diese Schönheit zu bewundern und zu bewahren.

Gib, dass dein Sohn in ihren Herzen geboren wird,
damit er in Amazonien,
in seinen Völkern und Kulturen erstrahle
mit dem Licht seines Wortes, mit dem Trost seiner Liebe,
mit seiner Botschaft der Brüderlichkeit und Gerechtigkeit.
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Gib, dass auch bei jeder Eucharistiefeier
sich in uns so großes Staunen regt
über die Herrlichkeit des Vaters.

Mutter, sieh auf die Armen Amazoniens,
denn ihre Heimat wird weiter zerstört
für schäbige Interessen.
Wie viel Schmerz und Elend,
wie viel Verwahrlosung und Rücksichtslosigkeit
in diesem reich gesegneten Land
übervoll von Leben!

Rühre die Mächtigen in ihrem Empfinden an,
denn, obgleich wir das Gefühl haben, es sei zu spät,
rufst du uns zu retten,
was noch am Leben ist.

Mutter mit durchbohrtem Herzen,
die du in deinen gedemütigten Kindern
und in der verwundeten Natur leidest,
herrsche du in Amazonien
zusammen mit deinem Sohn.
Herrsche du, auf dass sich keiner mehr
als Herr des Werkes Gottes fühle.

Auf dich vertrauen wir, Mutter des Lebens,
verlass uns nicht
in dieser dunklen Stunde.
Amen.

Gegeben zu Rom, bei Sankt Johannes im Lateran, am 2. Februar, dem Fest der Darstellung des Herrn, im Jahr
2020, dem siebten meines Pontifikats.
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Traduzione in lingua portoghese

EXORTAÇÃO APOSTÓLICA PÓS-SINODAL

QUERIDA AMAZONIA

DO SANTO PADRE
FRANCISCO

AO POVO DE DEUS E A TODAS AS PESSOAS DE BOA VONTADE

1. A Amazónia querida apresenta-se aos olhos do mundo com todo o seu esplendor, o seu drama e o seu
mistério. Deus concedeu-nos a graça de a termos presente de modo especial no Sínodo que se realizou em
Roma de 6 a 27 de outubro de 2019, concluindo com o Documento Amazónia: Novos Caminhos para a Igreja e
para uma Ecologia Integral.

O sentido desta Exortação

2. Ouvi as intervenções ao longo do Sínodo e li, com interesse, as contribuições dos Círculos Menores. Com
esta Exortação, quero expressar as ressonâncias que provocou em mim este percurso de diálogo e
discernimento. Aqui, não vou desenvolver todas as questões amplamente tratadas no Documento conclusivo;
não pretendo substitui-lo nem repeti-lo. Desejo apenas oferecer um breve quadro de reflexão que encarne na
realidade amazónica uma síntese de algumas grandes preocupações já manifestadas por mim em documentos
anteriores, que ajude e oriente para uma receção harmoniosa, criativa e frutuosa de todo o caminho sinodal.

3. Ao mesmo tempo, quero apresentar de maneira oficial o citado Documento, que nos oferece as conclusões
do Sínodo e no qual colaboraram muitas pessoas que conhecem melhor do que eu e do que a Cúria Romana a
problemática da Amazónia, porque vivem lá, por ela sofrem e a amam apaixonadamente. Nesta Exortação,
preferi não citar o Documento, convidando a lê-lo integralmente.

4. Deus queira que toda a Igreja se deixe enriquecer e interpelar por este trabalho, que os pastores, os
consagrados, as consagradas e os fiéis-leigos da Amazónia se empenhem na sua aplicação e que, de alguma
forma, possa inspirar todas as pessoas de boa vontade.

Sonhos para a Amazónia

5. A Amazónia é um todo plurinacional interligado, um grande bioma partilhado por nove países: Brasil, Bolívia,
Colômbia, Equador, Guiana, Perú, Suriname, Venezuela e Guiana Francesa. Todavia dirijo esta Exortação ao
mundo inteiro. Faço-o, por um lado, para ajudar a despertar a estima e solicitude por esta terra, que também é
«nossa», convidando-o a admirá-la e reconhecê-la como um mistério sagrado; e, por outro, porque a atenção
da Igreja às problemáticas deste território obriga-nos a retomar brevemente algumas questões que não
devemos esquecer e que podem servir de inspiração para outras regiões da terra enfrentarem os seus próprios
desafios.

6.  Tudo o que a Igreja oferece deve encarnar-se de maneira original em cada lugar do mundo, para que a
Esposa de Cristo adquira rostos multiformes que manifestem melhor a riqueza inesgotável da graça. Deve
encarnar-se a pregação, deve encarnar-se a espiritualidade, devem encarnar-se as estruturas da Igreja. Por
isso, nesta breve Exortação, ouso humildemente formular quatro grandes sonhos que a Amazónia me inspira:

7. Sonho com uma Amazónia que lute pelos direitos dos mais pobres, dos povos nativos, dos últimos, de modo
que a sua voz seja ouvida e sua dignidade promovida.
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Sonho com uma Amazónia que preserve a riqueza cultural que a carateriza e na qual brilha de maneira tão
variada a beleza humana.

Sonho com uma Amazónia que guarde zelosamente a sedutora beleza natural que a adorna, a vida
transbordante que enche os seus rios e as suas florestas.

Sonho com comunidades cristãs capazes de se devotar e encarnar de tal modo na Amazónia, que deem à
Igreja rostos novos com traços amazónicos.

Capítulo I
UM SONHO SOCIAL

8. O nosso é o sonho duma Amazónia que integre e promova todos os seus habitantes, para poderem
consolidar o «bem viver». Mas impõe-se um grito profético e um árduo empenho em prol dos mais pobres. Pois,
apesar do desastre ecológico que a Amazónia está a enfrentar, deve-se notar que «uma verdadeira abordagem
ecológica sempre se torna uma abordagem social, que deve integrar a justiça nos debates sobre o meio
ambiente, para ouvir tanto o clamor da terra como o clamor dos pobres»[1]. Não serve um conservacionismo
«que se preocupa com o bioma, porém ignora os povos amazónicos»[2].

Injustiça e crime

9. Os interesses colonizadores que, legal e ilegalmente, fizeram – e fazem – aumentar o corte de madeira e a
indústria minerária e que foram expulsando e encurralando os povos indígenas, ribeirinhos e afrodescendentes,
provocam um clamor que brada ao céu:

«São muitas as árvores
onde morou a tortura
e vastas as florestas
compradas entre mil mortes»[3].
«Os madeireiros têm parlamentares
e nossa Amazónia não tem quem a defenda (…)
Mandam em exílio os papagaios e os macacos (…)
Já não será igual a colheita da castanha»[4].

10. Isto favoreceu os movimentos migratórios mais recentes dos indígenas para as periferias das cidades. Aqui
não encontram uma real libertação dos seus dramas, mas as piores formas de escravidão, sujeição e miséria.
Nestas cidades caraterizadas por uma grande desigualdade, onde hoje habita a maior parte da população da
Amazónia, crescem também a xenofobia, a exploração sexual e o tráfico de pessoas. Por isso o clamor da
Amazónia não brota apenas do coração das florestas, mas também do interior das suas cidades.

11. Não é necessário repetir aqui as análises tão abrangentes e completas que foram apresentadas antes e
durante o Sínodo. Mas lembremos ao menos uma das vozes ouvidas: «Estamos sendo afetados pelos
madeireiros, criadores de gado e outros terceiros. Ameaçados por agentes económicos que implementam um
modelo alheio em nossos territórios. As empresas madeireiras entram no território para explorar a floresta, nós
cuidamos da floresta para nossos filhos, dispomos de carne, pesca, remédios vegetais, árvores frutíferas (…). A
construção de hidroelétricas e o projeto de hidrovias têm impacto sobre o rio e sobre os territórios (…). Somos
uma região de territórios roubados»[5].

12. Já o meu antecessor, Bento XVI, denunciava «a devastação ambiental da Amazónia e as ameaças à
dignidade humana das suas populações»[6]. Desejo acrescentar que muitos dramas tiveram a ver com uma
falsa «mística amazónica»: é sabido que, desde os últimos decénios do século passado, a Amazónia tem sido
apresentada como um enorme vazio que deve ser preenchido, como uma riqueza em estado bruto que se deve
aprimorar, como uma vastidão selvagem que precisa de ser domada. E, tudo isto, numa perspetiva que não
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reconhece os direitos dos povos nativos ou simplesmente os ignora como se não existissem e como se as
terras onde habitam não lhes pertencessem. Nos próprios programas educacionais de crianças e jovens, os
indígenas apareciam como intrusos ou usurpadores. As suas vidas e preocupações, a sua maneira de lutar e
sobreviver não interessavam, considerando-os mais como um obstáculo de que nos temos de livrar do que
como seres humanos com a mesma dignidade que qualquer outro e com direitos adquiridos.

13. Para aumentar esta confusão, contribuíram alguns slogans, nomeadamente o de «não entregar»[7], como
se a citada sujeição fosse provocada apenas por países estrangeiros, quando os próprios poderes locais, com a
desculpa do progresso, fizeram parte de alianças com o objetivo de devastar, de maneira impune e
indiscriminada, a floresta com as formas de vida que abriga. Os povos nativos viram muitas vezes, impotentes,
a destruição do ambiente natural que lhes permitia alimentar-se, curar-se, sobreviver e conservar um estilo de
vida e uma cultura que lhes dava identidade e sentido. A disparidade de poder é enorme, os fracos não têm
recursos para se defender, enquanto o vencedor continua a levar tudo, «os povos pobres ficam sempre pobres
e os ricos tornam-se cada vez mais ricos»[8].

14. Às operações económicas, nacionais ou internacionais, que danificam a Amazónia e não respeitam o direito
dos povos nativos ao território e sua demarcação, à autodeterminação e ao consentimento prévio, há que
rotulá-las com o nome devido: injustiça e crime. Quando algumas empresas sedentas de lucro fácil se
apropriam dos terrenos, chegando a privatizar a própria água potável, ou quando as autoridades deixam mão
livre a madeireiros, a projetos minerários ou petrolíferos e outras atividades que devastam as florestas e
contaminam o ambiente, transformam-se indevidamente as relações económicas e tornam-se um instrumento
que mata. É usual lançar mão de recursos desprovidos de qualquer ética, como penalizar os protestos e
mesmo tirar a vida aos indígenas que se oponham aos projetos, provocar intencionalmente incêndios florestais,
ou subornar políticos e os próprios nativos. A acompanhar tudo isto, temos graves violações dos direitos
humanos e novas escravidões que atingem especialmente as mulheres, a praga do narcotráfico que procura
submeter os indígenas, ou o tráfico de pessoas que se aproveita daqueles que foram expulsos de seu contexto
cultural. Não podemos permitir que a globalização se transforme num «novo tipo de colonialismo»[9].

Indignar-se e pedir perdão

15. É preciso indignar-se[10], como se indignou Moisés (cf. Ex 11, 8), como Se indignava Jesus (cf. Mc 3, 5),
como Se indigna Deus perante a injustiça (cf. Am 2, 4-8; 5, 7-12; Sal 106/105, 40). Não é salutar habituarmo-
nos ao mal; faz-nos mal permitir que nos anestesiem a consciência social, enquanto «um rasto de delapidação,
inclusive de morte, por toda a nossa região, (…) coloca em perigo a vida de milhões de pessoas, em especial
do habitat dos camponeses e indígenas»[11]. Os casos de injustiça e crueldade verificados na Amazónia, ainda
durante o século passado, deveriam gerar uma profunda repulsa e ao mesmo tempo tornar-nos mais sensíveis
para também reconhecer formas atuais de exploração humana, violência e morte. Por exemplo, a propósito do
passado vergonhoso, recolhamos uma narração dos sofrimentos dos indígenas da época da borracha na
Amazónia venezuelana: «Os nativos não recebiam dinheiro, mas apenas mercadorias, e caras, que nunca
acabavam de pagar. (...) Pagava, mas diziam ao indígena: “Ainda estás a dever tanto” e o indígena tinha que
voltar a trabalhar (...). Mais de vinte aldeias ye’kuana foram completamente arrasadas. As mulheres ye’kuana
foram violadas e seus seios cortados; as grávidas desventradas. Aos homens, cortavam-lhes os dedos das
mãos ou os pulsos, para não poderem navegar (...), juntamente com outras cenas do sadismo mais
absurdo»[12].

16. Esta história de sofrimento e desprezo não se cura facilmente. E a colonização não para; embora em muitos
lugares se transforme, disfarce e dissimule[13], todavia não perde a sua prepotência contra a vida dos pobres e
a fragilidade do meio ambiente. Os bispos da Amazónia brasileira recordaram que «a história da Amazónia
revela que foi sempre uma minoria que lucrava à custa da pobreza da maioria e da depredação sem escrúpulos
das riquezas naturais da região, dádiva divina para os povos que aqui vivem há milénios e os migrantes que
chegaram ao longo dos séculos passados»[14].

17. Ao mesmo tempo que nos deixamos tomar por uma sã indignação, lembremo-nos de que sempre é possível
superar as diferentes mentalidades de colonização para construir redes de solidariedade e desenvolvimento: «o
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desafio é assegurar uma globalização na solidariedade, uma globalização sem marginalização»[15]. Podem-se
encontrar alternativas de pecuária e agricultura sustentáveis, de energias que não poluem, de fontes dignas de
trabalho que não impliquem a destruição do meio ambiente e das culturas. Simultaneamente é preciso garantir,
para os indígenas e os mais pobres, uma educação adequada que desenvolva as suas capacidades e
empoderamento. É precisamente nestes objetivos que se mede a verdadeira solércia e a genuína capacidade
dos políticos. Não servirá para devolver aos mortos a vida que lhes foi negada, nem para compensar os
sobreviventes daqueles massacres, mas ao menos para hoje sermos todos realmente humanos.

18. Anima-nos recordar que, no meio dos graves excessos da colonização da Amazónia, cheia de
«contradições e lacerações»[16], muitos missionários chegaram lá com o Evangelho, deixando os seus países
e aceitando uma vida austera e desafiadora junto dos mais desprotegidos. Sabemos que nem todos foram
exemplares, mas o trabalho de quantos se mantiveram fiéis ao Evangelho também inspirou «uma legislação,
como as Leis das Índias, que protegiam a dignidade dos indígenas contra as violações de seus povos e
territórios»[17]. E dado que frequentemente eram os sacerdotes que protegiam os indígenas de ladrões e
abusadores, aqueles «pediam-nos insistentemente – contam os missionários – que não os abandonássemos e
faziam-nos prometer que voltaríamos novamente»[18].

19. E, nos dias de hoje, a Igreja não pode estar menos comprometida, chamada como está a ouvir os clamores
dos povos amazónicos, «para poder exercer com transparência o seu papel profético».[19] Entretanto como
não podemos negar que o joio se misturou com o trigo, pois os missionários nem sempre estiveram do lado dos
oprimidos, deploro-o e mais uma vez «peço humildemente perdão, não só pelas ofensas da própria Igreja, mas
também pelos crimes contra os povos nativos durante a chamada conquista da América»[20] e pelos crimes
atrozes que se seguiram ao longo de toda a história da Amazónia. Aos membros dos povos nativos, agradeço e
digo novamente que, «com a vossa vida, sois um grito lançado à consciência (…). Vós sois memória viva da
missão que Deus nos confiou a todos: cuidar da Casa Comum».[21]

Sentido comunitário

20. A luta social implica capacidade de fraternidade, um espírito de comunhão humana. Então, sem diminuir a
importância da liberdade pessoal, ressalta-se que os povos nativos da Amazónia possuem um forte sentido
comunitário. Vivem assim «o trabalho, o descanso, os relacionamentos humanos, os ritos e as celebrações.
Tudo é compartilhado, os espaços particulares – típicos da modernidade – são mínimos. A vida é um caminho
comunitário onde as tarefas e as responsabilidades se dividem e compartilham em função do bem comum. Não
há espaço para a ideia de indivíduo separado da comunidade ou de seu território»[22]. Estas relações humanas
estão impregnadas pela natureza circundante, porque a sentem e percebem como uma realidade que integra a
sua sociedade e cultura, como um prolongamento do seu corpo pessoal, familiar e de grupo:

«Aquele luzeiro se aproxima
revolteiam os beija-flores
mais do que a cascata troa meu coração
com esses teus lábios regarei a terra
possa o vento jogar em nós»[23].

21. Isto multiplica o efeito desintegrador do desenraizamento que vivem os indígenas forçados a emigrar para a
cidade, procurando sobreviver, por vezes de forma não digna, no meio dos costumes urbanos mais
individualistas e dum ambiente hostil. Como sanar um dano tão grave? Como reconstruir estas vidas
desenraizadas? À vista desta realidade, é preciso valorizar e acompanhar todos os esforços que fazem muitos
destes grupos para preservar os seus valores e estilo de vida e integrar-se nos contextos novos sem os perder,
antes pelo contrário oferecendo-os como uma própria contribuição para o bem comum.

22. Cristo redimiu o ser humano inteiro e deseja recompor em cada um a sua capacidade de se relacionar com
os outros. O Evangelho propõe a caridade divina que brota do Coração de Cristo e gera uma busca da justiça
que é inseparavelmente um canto de fraternidade e solidariedade, um estímulo à cultura do encontro. A
sabedoria do estilo de vida dos povos nativos – mesmo com todos os limites que possa ter – estimula-nos a
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aprofundar tal anseio. Por esta razão, os bispos do Equador solicitaram «um novo sistema social e cultural que
privilegie as relações fraternas, num quadro de reconhecimento e valorização das diferentes culturas e dos
ecossistemas, capaz de se opor a todas as formas de discriminação e domínio entre os seres humanos»[24].

Instituições degradadas

23. Na Encíclica Laudato si’, lembramos que, «se tudo está relacionado, também o estado de saúde das
instituições duma sociedade tem consequências no ambiente e na qualidade de vida humana (…). Dentro de
cada um dos níveis sociais e entre eles, desenvolvem-se as instituições que regulam as relações humanas.
Tudo o que as danifica comporta efeitos nocivos, como a perda da liberdade, a injustiça e a violência. Vários
países são governados por um sistema institucional precário, à custa do sofrimento do povo»[25].

24. Como estão as instituições da sociedade civil na Amazónia? O Instrumentum laboris do Sínodo, que reúne
muitas contribuições de pessoas e grupos da Amazónia, refere-se a «uma cultura que envenena o Estado e
suas instituições, permeando todos os estratos sociais, inclusive as comunidades indígenas. Trata-se de um
verdadeiro flagelo moral; como resultado, perde-se a confiança nas instituições e em seus representantes, o
que desacredita totalmente a política e as organizações sociais. Os povos amazónicos não são alheios à
corrupção e tornam-se suas principais vítimas»[26].

25. Não podemos excluir que membros da Igreja tenham feito parte das redes de corrupção, por vezes
chegando ao ponto de aceitar manter silêncio em troca de ajudas económicas para as obras eclesiais. Por isso
mesmo, chegaram ao Sínodo propostas que convidavam a «prestar uma atenção especial à procedência de
doações ou outro tipo de benefícios, assim como aos investimentos realizados pelas instituições eclesiásticas
ou pelos cristãos»[27].

Diálogo social

26. A Amazónia deveria ser também um local de diálogo social, especialmente entre os diferentes povos
nativos, para encontrar formas de comunhão e luta conjunta. Os demais, somos chamados a participar como
«convidados», procurando com o máximo respeito encontrar vias de encontro que enriqueçam a Amazónia.
Mas, se queremos dialogar, devemos começar pelos últimos. Estes não são apenas um interlocutor que é
preciso convencer, nem mais um que está sentado a uma mesa de iguais. Mas são os principais interlocutores,
dos quais primeiro devemos aprender, a quem temos de escutar por um dever de justiça e a quem devemos
pedir autorização para poder apresentar as nossas propostas. A sua palavra, as suas esperanças, os seus
receios deveriam ser a voz mais forte em qualquer mesa de diálogo sobre a Amazónia. E a grande questão é:
Como imaginam eles o «bem viver» para si e seus descendentes?

27. O diálogo não se deve limitar a privilegiar a opção preferencial pela defesa dos pobres, marginalizados e
excluídos, mas há de também respeitá-los como protagonistas. Trata-se de reconhecer o outro e apreciá-lo
«como outro», com a sua sensibilidade, as suas opções mais íntimas, o seu modo de viver e trabalhar. Caso
contrário, o resultado será, como sempre, «um projeto de poucos para poucos»[28], quando não «um consenso
de escritório ou uma paz efémera para uma minoria feliz»[29]. Se tal acontecer, «é necessária uma voz
profética»[30] e, como cristãos, somos chamados a fazê-la ouvir.

Daqui nasce o sonho sucessivo...

 

Capítulo II

UM SONHO CULTURAL

28. O objetivo é promover a Amazónia; isto, porém, não implica colonizá-la culturalmente, mas fazer de modo
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que ela própria tire fora o melhor de si mesma. Tal é o sentido da melhor obra educativa: cultivar sem
desenraizar, fazer crescer sem enfraquecer a identidade, promover sem invadir. Assim como há
potencialidades na natureza que se poderiam perder para sempre, o mesmo pode acontecer com culturas
portadoras duma mensagem ainda não escutada e que estão ameaçadas hoje mais do que nunca.

O poliedro amazónico

29. Na Amazónia, vivem muitos povos e nacionalidades, sendo mais de cento e dez os povos indígenas em
isolamento voluntário (PIAV)[31]. A sua situação é fragilíssima; e muitos sentem que são os últimos depositários
dum tesouro destinado a desaparecer, como se lhes fosse permitido sobreviver apenas sem perturbar,
enquanto avança a colonização pós-moderna. Temos que evitar de os considerar como «selvagens não-
civilizados»; simplesmente criaram culturas diferentes e outras formas de civilização, que antigamente
registaram um nível notável de desenvolvimento[32].

30. Antes da colonização, os centros habitados concentravam-se nas margens dos rios e lagos, mas o avanço
da colonização expulsou os antigos habitantes para o interior da floresta. Hoje, a crescente desertificação
obriga a novas deslocações muitos, que acabam por ocupar as periferias ou as calçadas das cidades por vezes
numa situação de miséria extrema, mas também de dilaceração interior devido à perda dos valores que os
sustentavam. Neste contexto, habitualmente perdem os pontos de referência e as raízes culturais que lhes
conferiam uma identidade e um sentido de dignidade e vão alongar a fila dos descartados. Assim interrompe-se
a transmissão cultural duma sabedoria que, durante séculos, foi passando de geração em geração. As cidades,
que deveriam ser lugares de encontro, enriquecimento mútuo e fecundação entre diferentes culturas, tornam-se
palco dum doloroso descarte.

31. Cada povo, que conseguiu sobreviver na Amazónia, possui a sua própria identidade cultural e uma riqueza
única num universo multicultural, em virtude da estreita relação que os habitantes estabelecem com o meio
circundante, numa simbiose – de tipo não determinista – difícil de entender com esquemas mentais alheios:

«Havia outrora uma paisagem que despontava com seu rio,
seus animais, suas nuvens e suas árvores.
Às vezes, porém, quando não se via em lado nenhum
a paisagem com seu rio e suas árvores,
competia a tais coisas assomar à mente dum
garotinho»[33].

«Do rio, fazes o teu sangue (…).
Depois planta-te,
germina e cresce
que tua raiz
se agarre à terra
mais e mais para sempre
e, por último,
sê canoa,
barco, jangada,
solo, jarra,
estábulo e homem»[34].

32. Os grupos humanos, seus estilos de vida e cosmovisões são tão variados como o território, pois tiveram
que se adaptar à geografia e aos seus recursos. Não são iguais as aldeias de pescadores às de caçadores,
nem as aldeias de agricultores do interior às dos cultivadores de terras sujeitas a inundações. Além disso, na
Amazónia, encontram-se milhares de comunidades de indígenas, afrodescendentes, ribeirinhos e habitantes
das cidades que, por sua vez, são muito diferentes entre si e abrigam uma grande diversidade humana. Deus
manifesta-Se, reflete algo da sua beleza inesgotável através dum território e das suas caraterísticas, pelo que
os diferentes grupos, numa síntese vital com o ambiente circundante, desenvolvem uma forma peculiar de
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sabedoria. Quantos de nós observamos de fora deveríamos evitar generalizações injustas, discursos simplistas
ou conclusões elaboradas apenas a partir das nossas próprias estruturas mentais e experiências.

Cuidar das raízes

33. Quero lembrar agora que «a visão consumista do ser humano, incentivada pelos mecanismos da economia
globalizada atual, tende a homogeneizar as culturas e a debilitar a imensa variedade cultural, que é um tesouro
da humanidade»[35]. Isto afeta muito os jovens, quando se tende a «dissolver as diferenças próprias do seu
lugar de origem, transformá-los em sujeitos manipuláveis feitos em série»[36]. Para evitar esta dinâmica de
empobrecimento humano, é preciso amar as raízes e cuidar delas, porque são «um ponto de enraizamento que
nos permite crescer e responder aos novos desafios»[37]. Convido os jovens da Amazónia, especialmente os
indígenas, a «assumir as raízes, pois das raízes provém a força que [os] fará crescer, florescer e frutificar»[38].
Para quantos deles são batizados, incluem-se nestas raízes a história do povo de Israel e da Igreja até ao dia
de hoje. Conhecê-las é uma fonte de alegria e sobretudo de esperança que inspira ações válidas e corajosas.

34. Durante séculos, os povos amazónicos transmitiram a sua sabedoria cultural, oralmente, através de mitos,
lendas, narrações, como sucedia com «aqueles primitivos jograis que percorriam as florestas contando histórias
de aldeia em aldeia, mantendo assim viva uma comunidade que, sem o cordão umbilical destas histórias, a
distância e a falta de comunicação teriam fragmentado e dissolvido»[39]. Por isso, é importante «deixar que os
idosos contem longas histórias»[40] e que os jovens se detenham a beber desta fonte.

35. Enquanto o risco de perder esta riqueza cultural é cada vez maior, nos últimos anos – graças a Deus –
alguns povos começaram a escrever para contar as suas histórias e descrever o significado dos seus
costumes. Assim, eles próprios podem reconhecer explicitamente que há algo mais do que uma identidade
étnica e que são depositários de preciosas memórias pessoais, familiares e coletivas. Alegra-me ver aqueles
que perderam o contacto com as suas raízes tentarem recuperar a memória danificada. Por outro lado, nos
próprios setores profissionais, começou a desenvolver-se uma maior perceção da identidade amazónica,
tornando-se a Amazónia – mesmo para eles, muitas vezes descendentes de imigrantes – fonte de inspiração
artística, literária, musical, cultural. As várias expressões artísticas, particularmente a poesia, deixaram-se
inspirar pela água, a floresta, a vida que se agita, bem como pela diversidade cultural e os desafios ecológicos
e sociais.

Encontro intercultural

36. As culturas da Amazónia profunda, como aliás toda a realidade cultural, têm as suas limitações; as culturas
urbanas do Ocidente também as têm. Fatores, como o consumismo, o individualismo, a discriminação, a
desigualdade e muitos outros, constituem aspetos frágeis das culturas aparentemente mais evoluídas. As etnias
que desenvolveram um tesouro cultural em conexão com a natureza, com forte sentido comunitário,
apercebem-se facilmente das nossas sombras, que não reconhecemos no meio do suposto progresso. Assim,
far-nos-á bem recolher a sua experiência da vida.

37. É a partir das nossas raízes que nos sentamos à mesa comum, lugar de diálogo e de esperanças
compartilhadas. Deste modo a diferença, que pode ser uma bandeira ou uma fronteira, transforma-se numa
ponte. A identidade e o diálogo não são inimigos. A própria identidade cultural aprofunda-se e enriquece-se no
diálogo com os que são diferentes, e o modo autêntico de a conservar não é um isolamento que empobrece.
Por isso, não é minha intenção propor um indigenismo completamente fechado, a-histórico, estático, que se
negue a toda e qualquer forma de mestiçagem. Uma cultura pode tornar-se estéril, quando «se fecha em si
própria e procura perpetuar formas antiquadas de vida, recusando qualquer mudança e confronto com a
verdade do homem»[41]. Isto poderia parecer pouco realista, já que não é fácil proteger-se da invasão cultural.
Por isso, cuidar dos valores culturais dos grupos indígenas deveria ser interesse de todos, porque a sua riqueza
é também a nossa. Se não progredirmos nesta direção de corresponsabilidade pela diversidade que embeleza
a nossa humanidade, não se pode pretender que os grupos do interior da floresta se abram ingenuamente à
«civilização».
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38. Na Amazónia, mesmo entre os distintos povos nativos, é possível desenvolver «relações interculturais onde
a diversidade não significa ameaça, não justifica hierarquias de um poder sobre os outros, mas sim diálogo a
partir de visões culturais diferentes, de celebração, de inter-relacionamento e de reavivamento da
esperança»[42].

Culturas ameaçadas, povos em risco

39. A economia globalizada danifica despudoradamente a riqueza humana, social e cultural. A desintegração
das famílias, que resulta das migrações forçadas, afeta a transmissão dos valores, porque «a família é, e
sempre foi, a instituição social que mais contribuiu para manter vivas as nossas culturas»[43]. Além disso,
«diante duma invasão colonizadora maciça dos meios de comunicação», é necessário promover para os povos
nativos «comunicações alternativas, a partir das suas próprias línguas e culturas», e que «os próprios indígenas
se façam protagonistas presentes nos meios de comunicação já existentes»[44].

40. Em qualquer projeto para a Amazónia, «é preciso assumir a perspetiva dos direitos dos povos e das
culturas, dando assim provas de compreender que o desenvolvimento dum grupo social (...) requer
constantemente o protagonismo dos atores sociais locais a partir da sua própria cultura. Nem mesmo a noção
da qualidade de vida se pode impor, mas deve ser entendida dentro do mundo de símbolos e hábitos próprios
de cada grupo humano»[45]. E se as culturas ancestrais dos povos nativos nasceram e se desenvolveram em
estreito contacto com o ambiente natural circundante, dificilmente podem ficar ilesas quando se deteriora este
ambiente.

Isto abre passagem ao sonho sucessivo...

 

Capítulo III

UM SONHO ECOLÓGICO

41. Numa realidade cultural como a Amazónia, onde existe uma relação tão estreita do ser humano com a
natureza, a vida diária é sempre cósmica. Libertar os outros das suas escravidões implica certamente cuidar do
seu meio ambiente e defendê-lo[46] e – mais importante ainda – ajudar o coração do homem a abrir-se
confiadamente àquele Deus que não só criou tudo o que existe, mas também Se nos deu a Si mesmo em Jesus
Cristo. O Senhor, que primeiro cuida de nós, ensina-nos a cuidar dos nossos irmãos e irmãs e do ambiente que
Ele nos dá de prenda cada dia. Esta é a primeira ecologia que precisamos. Na Amazónia, compreendem-se
melhor as palavras de Bento XVI, quando dizia que, «ao lado da ecologia da natureza, existe uma ecologia que
podemos designar “humana”, a qual, por sua vez, requer uma “ecologia social”. E isto requer que a humanidade
(…) tome consciência cada vez mais das ligações existentes entre a ecologia natural, ou seja, o respeito pela
natureza, e a ecologia humana»[47]. Esta insistência em que «tudo está interligado»[48] vale especialmente
para um território como a Amazónia.

42. Se o cuidado das pessoas e o cuidado dos ecossistemas são inseparáveis, isto torna-se particularmente
significativo lá onde «a floresta não é um recurso para explorar, é um ser ou vários seres com os quais se
relacionar»[49]. A sabedoria dos povos nativos da Amazónia «inspira o cuidado e o respeito pela criação, com
clara consciência dos seus limites, proibindo o seu abuso. Abusar da natureza significa abusar dos
antepassados, dos irmãos e irmãs, da criação e do Criador, hipotecando o futuro»[50]. Os indígenas, «quando
permanecem nos seus territórios, são quem melhor os cuidam»,[51] desde que não se deixem enredar pelos
cantos das sereias e pelas ofertas interesseiras de grupos de poder. Os danos à natureza preocupam-nos, de
maneira muito direta e palpável, porque – dizem eles – «somos água, ar, terra e vida do meio ambiente criado
por Deus. Por conseguinte, pedimos que cessem os maus-tratos e o extermínio da “Mãe Terra”. A terra tem
sangue e está sangrando, as multinacionais cortaram as veias da nossa “Mãe Terra”»[52].
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Esse sonho feito de água

43. Na Amazónia, a água é a rainha; rios e córregos lembram veias, e toda a forma de vida brota dela: «Ali, no
pleno dos estios quentes, quando se diluem, mortas nos ares parados, as últimas lufadas de leste, o
termómetro é substituído pelo higrómetro na definição do clima. As existências derivam numa alternativa
dolorosa de vazantes e enchentes dos grandes rios. Estas alteiam-se sempre de um modo assombrador. O
Amazonas referto salta fora do leito, levanta em poucos dias o nível das águas. A enchente é uma paragem na
vida. Preso nas malhas dos igarapés, o homem aguarda, então, com estoicismo raro ante a fatalidade
incoercível, o termo daquele inverno paradoxal, de temperaturas altas. A vazante é o verão. É a revivescência
da atividade rudimentar dos que ali se agitam, do único modo compatível com uma natureza que se excede em
manifestações dispares tornando impossível a continuidade de quaisquer esforços»[53].

44. A água encanta no grande Amazonas, que abraça e vivifica tudo ao seu redor:

«Amazonas,
capital das sílabas d'água,
pai patriarca, és
a eternidade secreta
das fecundações,
chegam-te rios como pássaros»[54].

45. Além disso é a coluna vertebral que harmoniza e une: «O rio não nos separa; mas une-nos, ajudando-nos a
conviver entre diferentes culturas e línguas»[55]. Embora seja verdade que, neste território, há muitas
«Amazónias», o seu eixo principal é o grande rio, filho de muitos rios: «Da altura extrema da cordilheira, onde
as neves são eternas, a água se desprende, e traça trémula um risco na pele antiga da pedra: o Amazonas
acaba de nascer. A cada instante ele nasce. Desce devagar, para crescer no chão. Varando verdes, faz o seu
caminho e se acrescenta. Aguas subterrâneas afloram para abraçar-se com a água que desceu dos Andes. De
mais alto ainda, desce a água celeste. Reunidas elas avançam, multiplicadas em infinitos caminhos, banhando
a imensa planície (...). É a Grande Amazónia, toda ela no trópico húmido, com a sua floresta compacta e
atordoante, onde ainda palpita, intocada pelo homem, a vida que se foi urdindo nas intimidades da água (...).
Desde que o homem a habita, ergue-se das funduras das suas águas e dos altos centros de sua floresta um
terrível temor: a de que essa vida esteja, devagarinho, tomando o rumo do fim»[56].

46. Os poetas populares, enamorados da sua imensa beleza, procuraram expressar o que este rio lhes fazia
sentir e a vida que ele oferece à sua passagem, com uma dança de delfins, anacondas, árvores e canoas. Mas
lamentam também os perigos que a ameaçam. Estes poetas, contemplativos e proféticos, ajudam a libertar-nos
do paradigma tecnocrático e consumista que sufoca a natureza e nos deixa sem uma existência
verdadeiramente digna: «Sofre o mundo da transformação dos pés em borracha, das pernas em couro, do
corpo em pano e da cabeça em aço (...). Sofre o mundo da transformação da pá em fuzil, do arado em tanque
de guerra, da imagem do semeador que semeia na do autómato com seu lança-chamas, de cuja sementeira
brotam solidões. A esse mundo, só a poesia poderá salvar, e a humildade diante da sua voz»[57].

O grito da Amazónia

47. A poesia ajuda a expressar uma dolorosa sensação que muitos compartilhamos hoje. A verdade ineludível é
que, nas condições atuais, com este modo de tratar a Amazónia, tanta riqueza de vida e de tão grande beleza
estão «tomando o rumo do fim», embora muitos pretendam continuar a crer que tudo vai bem, como se nada
acontecesse:

«Aqueles que pensavam que o rio fosse uma corda para jogar, enganavam-se.
O rio é uma veia muito subtil sobre a face da terra. (…)
O rio é uma corda onde se agarram os animais e as árvores.
Se o puxarem demais, o rio poderia rebentar.
Poderia explodir e lavar-nos a cara com a água e com o sangue»[58].
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48. O equilíbrio da terra depende também da saúde da Amazónia. Juntamente com os biomas do Congo e do
Bornéu, deslumbra pela diversidade das suas florestas, das quais dependem também os ciclos das chuvas, o
equilíbrio do clima e uma grande variedade de seres vivos. Funciona como um grande filtro do dióxido de
carbono, que ajuda a evitar o aquecimento da terra. Em grande parte, o solo é pobre em húmus, de modo que a
floresta «cresce realmente sobre o solo e não do solo»[59]. Quando se elimina a floresta, esta não é
substituída, ficando um terreno com poucos nutrientes que se transforma num território desértico ou pobre em
vegetação. Isto é grave, porque, nas entranhas da floresta amazónica, subsistem inúmeros recursos que
poderiam ser indispensáveis para a cura de doenças. Os seus peixes, frutos e outros dons sobreabundantes
enriquecem a alimentação humana. Além disso, num ecossistema como o amazónico, é incontestável a
importância de cada parte para a conservação do todo. As próprias terras costeiras e a vegetação marinha
precisam de ser fertilizadas por aquilo que o rio Amazonas arrasta. O grito da Amazónia chega a todos, porque
a «conquista e exploração de recursos (...) hoje chega a ameaçar a própria capacidade acolhedora do
ambiente: o ambiente como “recurso” corre o perigo de ameaçar o ambiente como “casa”»[60]. O interesse de
algumas empresas poderosas não deveria ser colocado acima do bem da Amazónia e da humanidade inteira.

49. Não basta prestar atenção à preservação das espécies mais visíveis em risco de extinção. É crucial ter em
conta que, «para o bom funcionamento dos ecossistemas, também são necessários os fungos, as algas, os
vermes, os pequenos insetos, os répteis e a variedade inumerável de micro-organismos. Algumas espécies
pouco numerosas, que habitualmente nos passam despercebidas, desempenham uma função censória
fundamental para estabelecer o equilíbrio dum lugar»[61]. E isto facilmente se ignora na avaliação do impacto
ambiental dos projetos económicos de indústrias extrativas, energéticas, madeireiras e outras que destroem e
poluem. Além disso a água, que abunda na Amazónia, é um bem essencial para a sobrevivência humana, mas
as fontes de poluição vão aumentando cada vez mais[62].

50. Com efeito, além dos interesses económicos de empresários e políticos locais, existem também «os
enormes interesses económicos internacionais»[63]. Por isso, a solução não está numa «internacionalização»
da Amazónia[64], mas a responsabilidade dos governos nacionais torna-se mais grave. Pela mesma razão, «é
louvável a tarefa de organismos internacionais e organizações da sociedade civil que sensibilizam as
populações e colaboram de forma crítica, inclusive utilizando legítimos sistemas de pressão, para que cada
governo cumpra o dever próprio e não-delegável de preservar o meio ambiente e os recursos naturais do seu
país, sem se vender a espúrios interesses locais ou internacionais»[65].

51. Para cuidar da Amazónia, é bom conjugar a sabedoria ancestral com os conhecimentos técnicos
contemporâneos, mas procurando sempre intervir no território de forma sustentável, preservando ao mesmo
tempo o estilo de vida e os sistemas de valores dos habitantes[66]. A estes, especialmente aos povos nativos,
cabe receber, para além da formação básica, a informação completa e transparente dos projetos, com a sua
amplitude, os seus efeitos e riscos, para poderem confrontar esta informação com os seus interesses e com o
próprio conhecimento do local e, assim, dar ou negar o seu consentimento ou então propor alternativas[67].

52. Os mais poderosos nunca ficam satisfeitos com os lucros que obtêm, e os recursos do poder económico
têm aumentado muito com o desenvolvimento científico e tecnológico. Por isso, todos deveríamos insistir na
urgência de «criar um sistema normativo que inclua limites invioláveis e assegure a proteção dos ecossistemas,
antes que as novas formas de poder derivadas do paradigma tecno-económico acabem por arrasá-los não só
com a política, mas também com a liberdade e a justiça»[68]. Se a chamada por Deus exige uma escuta atenta
do grito dos pobres e ao mesmo tempo da terra[69], para nós «o grito da Amazónia ao Criador é semelhante ao
grito do Povo de Deus no Egito (cf. Ex 3, 7). É um grito desde a escravidão e o abandono, que clama por
liberdade»[70].

A profecia da contemplação

53. Muitas vezes deixamos que a consciência se torne insensível, porque «a constante distração nos tira a
coragem de advertir a realidade dum mundo limitado e finito»[71]. Se nos detivermos na superfície, pode
parecer «que as coisas não estejam assim tão graves e que o planeta poderia subsistir ainda por muito tempo
nas condições atuais. Este comportamento evasivo serve-nos para mantermos os nossos estilos de vida, de
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produção e consumo. É a forma como o ser humano se organiza para alimentar todos os vícios autodestrutivos:
tenta não os ver, luta para não os reconhecer, adia as decisões importantes, age como se nada tivesse
acontecido»[72]-

54. Além de tudo isso, quero lembrar que cada uma das diferentes espécies tem valor em si mesma. Ora,
«anualmente, desaparecem milhares de espécies vegetais e animais, que já não poderemos conhecer, que os
nossos filhos não poderão ver, perdidas para sempre. A grande maioria delas extingue-se por razões que têm a
ver com alguma atividade humana. Por nossa causa, milhares de espécies já não darão glória a Deus com a
sua existência, nem poderão comunicar-nos a sua própria mensagem. Não temos direito de o fazer»[73].

55. Aprendendo com os povos nativos, podemos contemplar a Amazónia, e não apenas analisá-la, para
reconhecer esse precioso mistério que nos supera; podemos amá-la, e não apenas usá-la, para que o amor
desperte um interesse profundo e sincero; mais ainda, podemos sentir-nos intimamente unidos a ela, e não só
defendê-la: e então a Amazónia tornar-se-á nossa como uma mãe. Porque se «contempla o mundo, não como
alguém que está fora dele, mas dentro, reconhecendo os laços com que o Pai nos uniu a todos os seres»[74].

56. Despertemos o sentido estético e contemplativo que Deus colocou em nós e que, às vezes, deixamos
atrofiar. Lembremo-nos de que, «quando não se aprende a parar a fim de admirar e apreciar o que é belo, não
surpreende que tudo se transforme em objeto de uso e abuso sem escrúpulos»[75]. Pelo contrário, se
entrarmos em comunhão com a floresta, facilmente a nossa voz se unirá à dela e transformar-se-á em oração:
«Deitados à sombra dum velho eucalipto, a nossa oração de luz mergulha no canto da folhagem eterna»[76].
Tal conversão interior é que nos permitirá chorar pela Amazónia e gritar com ela diante do Senhor.

57. Jesus disse: «Não se vendem cinco passarinhos por duas pequeninas moedas? Contudo, nenhum deles
passa despercebido diante de Deus» (Lc 12, 6). Deus Pai, que criou com infinito amor cada ser do universo,
chama-nos a ser seus instrumentos para escutar o grito da Amazónia. Se acudirmos a este clamor angustiado,
tornar-se-á manifesto que as criaturas da Amazónia não foram esquecidas pelo Pai do céu. Segundo os
cristãos, o próprio Jesus nos chama a partir delas, «porque o Ressuscitado as envolve misteriosamente e guia
para um destino de plenitude. As próprias flores do campo e as aves que Ele, admirado, contemplou com os
seus olhos humanos, agora estão cheias da sua presença luminosa»[77]. Por todas estas razões, nós, os
crentes, encontramos na Amazónia um lugar teológico, um espaço onde o próprio Deus Se manifesta e chama
os seus filhos.

Educação e hábitos ecológicos

58. Assim, podemos dar mais um passo e lembrar que uma ecologia integral não se dá por satisfeita com
ajustar questões técnicas ou com decisões políticas, jurídicas e sociais. A grande ecologia sempre inclui um
aspeto educativo, que provoca o desenvolvimento de novos hábitos nas pessoas e nos grupos humanos.
Infelizmente, muitos habitantes da Amazónia adquiriram costumes próprios das grandes cidades, onde já estão
muito enraizados o consumismo e a cultura do descarte. Não haverá uma ecologia sã e sustentável, capaz de
transformar seja o que for, se não mudarem as pessoas, se não forem incentivadas a adotar outro estilo de
vida, menos voraz, mais sereno, mais respeitador, menos ansioso, mais fraterno.

59. De facto, «quanto mais vazio está o coração da pessoa, tanto mais necessita de objetos para comprar,
possuir e consumir. Em tal contexto, parece não ser possível, para uma pessoa, aceitar que a realidade lhe
assinale limites; (…) não pensemos só na possibilidade de terríveis fenómenos climáticos ou de grandes
desastres naturais, mas também nas catástrofes resultantes de crises sociais, porque a obsessão por um estilo
de vida consumista, sobretudo quando poucos têm possibilidades de o manter, só poderá provocar violência e
destruição recíproca».[78]

60. A Igreja, com a sua longa experiência espiritual, a sua consciência renovada sobre o valor da criação, a sua
preocupação com a justiça, a sua opção pelos últimos, a sua tradição educativa e a sua história de encarnação
em culturas tão diferentes de todo o mundo, deseja, por sua vez, prestar a sua contribuição para o cuidado e o
crescimento da Amazónia.
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Isso dá lugar ao novo sonho, que pretendo partilhar mais diretamente com os pastores e os fiéis católicos.

 

Capítulo IV

UM SONHO ECLESIAL

61. A Igreja é chamada a caminhar com os povos da Amazónia. Na América Latina, esta caminhada teve
expressões privilegiadas, como a Conferência dos Bispos em Medellín (1968) e a sua aplicação à Amazónia em
Santarém (1972)[79]; e, depois, em Puebla (1979), Santo Domingo (1992) e Aparecida (2007). O caminho
continua e o trabalho missionário, se quiser desenvolver uma Igreja com rosto amazónico, precisa de crescer
numa cultura do encontro rumo a uma «harmonia pluriforme»[80]. Mas, para tornar possível esta encarnação da
Igreja e do Evangelho, deve ressoar incessantemente o grande anúncio missionário.

O anúncio indispensável na Amazónia

62. Perante tantas necessidades e angústias que clamam do coração da Amazónia, é possível responder a
partir de organizações sociais, recursos técnicos, espaços de debate, programas políticos… e tudo isso pode
fazer parte da solução. Mas, como cristãos, não renunciamos à proposta de fé que recebemos do Evangelho.
Embora queiramos empenhar-nos lado a lado com todos, não nos envergonhamos de Jesus Cristo. Para
quantos O encontraram, vivem na sua amizade e se identificam com a sua mensagem, é inevitável falar d’Ele e
levar aos outros a sua proposta de vida nova: «Ai de mim, se eu não evangelizar!» (1 Cor 9, 16).

63. A autêntica opção pelos mais pobres e abandonados, ao mesmo tempo que nos impele a libertá-los da
miséria material e defender os seus direitos, implica propor-lhes a amizade com o Senhor que os promove e
dignifica. Seria triste se recebessem de nós um código de doutrinas ou um imperativo moral, mas não o grande
anúncio salvífico, aquele grito missionário que visa o coração e dá sentido a todo o resto. Nem podemos
contentar-nos com uma mensagem social. Se dermos a vida por eles, pela justiça e a dignidade que merecem,
não podemos ocultar-lhes que o fazemos porque reconhecemos Cristo neles e porque descobrimos a imensa
dignidade a eles concedida por Deus Pai que os ama infinitamente.

64. Eles têm direito ao anúncio do Evangelho, sobretudo àquele primeiro anúncio que se chama querigma e «é
o anúncio principal, aquele que sempre se tem de voltar a ouvir de diferentes maneiras e aquele que sempre se
tem de voltar a anunciar duma forma ou doutra»[81]. É o anúncio de um Deus que ama infinitamente cada ser
humano, que manifestou plenamente este amor em Cristo crucificado por nós e ressuscitado na nossa vida.
Proponho voltar a ler um breve resumo deste conteúdo no capítulo IV da Exortação Christus vivit. Este anúncio
deve ressoar constantemente na Amazónia, expresso em muitas modalidades distintas. Sem este anúncio
apaixonado, cada estrutura eclesial transformar-se-á em mais uma ONG e, assim, não responderemos ao
pedido de Jesus Cristo: «Ide pelo mundo inteiro, proclamai o Evangelho a toda a criatura» (Mc 16, 15).

65. Qualquer proposta de amadurecimento na vida cristã precisa de ter este anúncio como eixo permanente,
porque «toda a formação cristã é, primariamente, o aprofundamento do querigma que se vai, cada vez mais e
melhor, fazendo carne»[82]. A reação fundamental a este anúncio, quando o mesmo consegue provocar um
encontro pessoal com o Senhor, é a caridade fraterna, aquele «mandamento novo que é o primeiro, o maior, o
que melhor nos identifica como discípulos»[83]. Deste modo, o querigma e o amor fraterno constituem a grande
síntese de todo o conteúdo do Evangelho, que não se pode deixar de propor na Amazónia. É o que viveram
grandes evangelizadores da América Latina como São Toríbio de Mogrovejo ou São José de Anchieta.

A inculturação

66. Ao mesmo tempo que anuncia sem cessar o querigma, a Igreja deve crescer na Amazónia. Para isso, não
para de moldar a sua própria identidade na escuta e diálogo com as pessoas, realidades e histórias do território.
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Desta forma, ir-se-á desenvolvendo cada vez mais um processo necessário de inculturação, que nada despreza
do bem que já existe nas culturas amazónicas, mas recebe-o e leva-o à plenitude à luz do Evangelho[84]. E
também não despreza a riqueza de sabedoria cristã transmitida ao longo dos séculos, como se pretendesse
ignorar a história na qual Deus operou de várias maneiras, porque a Igreja possui um rosto pluriforme, vista
«não só da perspetiva espacial (…), mas também da sua realidade temporal»[85]. Trata-se da Tradição
autêntica da Igreja, que não é um depósito estático nem uma peça de museu, mas a raiz duma árvore que
cresce[86]. É a Tradição milenar que testemunha a ação divina no seu povo e cuja «missão é mais a de manter
vivo o fogo, do que conservar as suas cinzas»[87].

67. São João Paulo II ensinou que a Igreja, ao apresentar a sua proposta evangélica, «não pretende negar a
autonomia da cultura. Antes pelo contrário, nutre por ela o maior respeito», porque a cultura «não é só sujeito
de redenção e de elevação; mas pode ter também um papel de mediação e de colaboração»[88]. E, dirigindo-
se aos indígenas do Continente Americano, lembrou que «uma fé que não se torna cultura é uma fé não de
modo pleno acolhida, não inteiramente pensada, nem com fidelidade vivida»[89]. Os desafios das culturas
convidam a Igreja a uma «atitude de prudente sentido crítico, mas também de atenção e confiança»[90].

68. Vale a pena lembrar aqui o que afirmei na Exortação Evangelii gaudium a propósito da inculturação: esta
baseia-se na convicção de que «a graça supõe a cultura, e o dom de Deus encarna-se na cultura de quem o
recebe»[91]. Notemos que isto implica um duplo movimento: por um lado, uma dinâmica de fecundação que
permite expressar o Evangelho num lugar concreto, pois «quando uma comunidade acolhe o anúncio da
salvação, o Espírito Santo fecunda a sua cultura com a força transformadora do Evangelho»[92]; por outro, a
própria Igreja vive um caminho de receção, que a enriquece com aquilo que o Espírito já tinha misteriosamente
semeado naquela cultura. Assim, «o Espírito Santo embeleza a Igreja, mostrando-lhe novos aspetos da
Revelação e presenteando-a com um novo rosto»[93]. Trata-se, em última instância, de permitir e incentivar a
que o anúncio do Evangelho inexaurível, comunicado «com categorias próprias da cultura onde é anunciado,
provoque uma nova síntese com essa cultura»[94].

69. Por isso, «como podemos ver na história da Igreja, o cristianismo não dispõe de um único modelo
cultural»[95] e «não faria justiça à lógica da encarnação pensar num cristianismo monocultural e
monocórdico»[96]. Entretanto, o risco dos evangelizadores que chegam a um lugar é julgar que devem não só
comunicar o Evangelho, mas também a cultura em que cresceram, esquecendo que não se trata de «impor
uma determinada forma cultural, por mais bela e antiga que seja»[97]. É necessário aceitar corajosamente a
novidade do Espírito capaz de criar sempre algo de novo com o tesouro inesgotável de Jesus Cristo, porque «a
inculturação empenha a Igreja num caminho difícil mas necessário»[98]. É verdade que, «embora estes
processos sejam sempre lentos, às vezes o medo paralisa-nos demasiado» e acabamos como «espectadores
duma estagnação estéril da Igreja»[99]. Não tenhamos medo, não cortemos as asas ao Espírito Santo.

Caminhos de inculturação na Amazónia

70. Para conseguir uma renovada inculturação do Evangelho na Amazónia, a Igreja precisa de escutar a sua
sabedoria ancestral, voltar a dar voz aos idosos, reconhecer os valores presentes no estilo de vida das
comunidades nativas, recuperar a tempo as preciosas narrações dos povos. Na Amazónia, já recebemos
riquezas que provêm das culturas pré-colombianas, tais «como a abertura à ação de Deus, o sentido da
gratidão pelos frutos da terra, o caráter sagrado da vida humana e a valorização da família, o sentido de
solidariedade e a corresponsabilidade no trabalho comum, a importância do cultual, a crença em uma vida para
além da terrena e tantos outros valores»[100].

71. Neste contexto, os povos indígenas da Amazónia expressam a autêntica qualidade de vida como um «bem
viver», que implica uma harmonia pessoal, familiar, comunitária e cósmica e manifesta-se no seu modo
comunitário de conceber a existência, na capacidade de encontrar alegria e plenitude numa vida austera e
simples, bem como no cuidado responsável da natureza que preserva os recursos para as gerações futuras. Os
povos aborígenes podem ajudar-nos a descobrir o que é uma sobriedade feliz e, nesta linha, «têm muito para
nos ensinar»[101]. Sabem ser felizes com pouco, gozam dos pequenos dons de Deus sem acumular tantas
coisas, não destroem sem necessidade, preservam os ecossistemas e reconhecem que a terra, ao mesmo
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tempo que se oferece para sustentar a sua vida, como uma fonte generosa, tem um sentido materno que
suscita respeitosa ternura. Tudo isto deve ser valorizado e recebido na evangelização[102].

72. Enquanto lutamos por eles e com eles, somos chamados «a ser seus amigos, a escutá-los, a compreendê-
los e a acolher a misteriosa sabedoria que Deus nos quer comunicar através deles»[103]. Os habitantes das
cidades precisam de apreciar esta sabedoria e deixar-se «reeducar» quanto ao consumismo ansioso e ao
isolamento urbano. A própria Igreja pode ser um veículo capaz de ajudar esta recuperação cultural numa válida
síntese com o anúncio do Evangelho. Além disso, torna-se instrumento de caridade, na medida em que as
comunidades urbanas forem não apenas missionárias no seu ambiente, mas também acolhedoras dos pobres
que chegam do interior acossados pela miséria. É-o, igualmente, na medida em que as comunidades estiverem
próximas dos jovens migrantes para os ajudarem a integrar-se na cidade sem cair nas suas redes de
degradação. Tais ações eclesiais, que brotam do amor, são caminhos valiosos dentro dum processo de
inculturação.

73. Mas, a inculturação eleva e dá plenitude. Sem dúvida, há que apreciar esta espiritualidade indígena da
interconexão e interdependência de todo o criado, espiritualidade de gratuidade que ama a vida como dom,
espiritualidade de sacra admiração perante a natureza que nos cumula com tanta vida. Apesar disso, trata-se
também de conseguir que esta relação com Deus presente no cosmos se torne cada vez mais uma relação
pessoal com um «Tu», que sustenta a própria realidade e lhe quer dar um sentido, um «Tu» que nos conhece e
ama:

«Flutuam sombras de mim, madeiras mortas.
Mas a estrela nasce sem censura
sobre as mãos deste menino, especialistas
que conquistam as águas e a noite.
Bastar-me-á saber
que Tu me conheces
inteiramente, ainda antes dos meus dias»[104].

74. De igual modo, a relação com Jesus Cristo, verdadeiro Deus e verdadeiro homem, libertador e redentor,
não é inimiga desta visão do mundo marcadamente cósmica que carateriza estes povos, porque Ele é também
o Ressuscitado que penetra todas as coisas[105]. Segundo a experiência cristã, «todas as criaturas do universo
material encontram o seu verdadeiro sentido no Verbo encarnado, porque o Filho de Deus incorporou na sua
pessoa parte do universo material, onde introduziu um gérmen de transformação definitiva»[106]. Ele está,
gloriosa e misteriosamente, presente no rio, nas árvores, nos peixes, no vento, enquanto é o Senhor que reina
sobre a criação sem perder as suas chagas transfiguradas e, na Eucaristia, assume os elementos do mundo
dando a cada um o sentido do dom pascal.

Inculturação social e espiritual

75. Esta inculturação, atendendo à situação de pobreza e abandono de tantos habitantes da Amazónia, deverá
necessariamente ter um timbre marcadamente social e caraterizar-se por uma defesa firme dos direitos
humanos, fazendo resplandecer o rosto de Cristo que «quis, com ternura especial, identificar-Se com os mais
frágeis e pobres»[107]. Pois, «a partir do coração do Evangelho, reconhecemos a conexão íntima que existe
entre evangelização e promoção humana»[108], e isto exige das comunidades cristãs um claro empenho com o
Reino de justiça na promoção dos descartados. Para isso, é sumamente importante uma adequada formação
dos agentes pastorais na doutrina social da Igreja.

76. Ao mesmo tempo, a inculturação do Evangelho na Amazónia deve integrar melhor a dimensão social com a
espiritual, para que os mais pobres não tenham necessidade de ir buscar fora da Igreja uma espiritualidade que
dê resposta aos anseios da sua dimensão transcendente. Naturalmente, não se trata duma religiosidade
alienante ou individualista que faça calar as exigências sociais duma vida mais digna, mas também não se trata
de mutilar a dimensão transcendente e espiritual como se bastasse ao ser humano o desenvolvimento material.
Isto convida-nos não só a combinar as duas coisas, mas também a ligá-las intimamente. Deste modo
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resplandecerá a verdadeira beleza do Evangelho, que é plenamente humanizadora, dá plena dignidade às
pessoas e aos povos, cumula o coração e a vida inteira.

Pontos de partida para uma santidade amazónica

77. Assim poderão nascer testemunhos de santidade com rosto amazónico, que não sejam cópias de modelos
doutros lugares, santidade feita de encontro e dedicação, de contemplação e serviço, de solidão acolhedora e
vida comum, de jubilosa sobriedade e luta pela justiça. Chega-se a esta santidade «cada um por seu
caminho»[109], e isto aplica-se também aos povos, onde a graça se encarna e brilha com traços distintivos.
Imaginemos uma santidade com traços amazónicos, chamada a interpelar a Igreja universal.

78. Um processo de inculturação, que implica caminhos não só individuais, mas também comunitários, exige
um amor ao povo cheio de respeito e compreensão. Em boa parte da Amazónia, este processo já começou. Há
mais de quarenta anos, os bispos da Amazónia do Perú assinalavam que, em muitos dos grupos presentes
naquela região, «o sujeito de evangelização, modelado por uma cultura própria, multiforme e mutável, está
inicialmente evangelizado», pois possui «certos traços de catolicismo popular que, embora num primeiro tempo
talvez tenham sido promovidos por agentes pastorais, atualmente são uma realidade que o povo assumiu e até
mudou o seu significado transmitindo-os de geração em geração»[110]. Não nos apressemos a qualificar como
superstição ou paganismo certas expressões religiosas que nascem, espontaneamente, da vida do povo.
Antes, é necessário saber reconhecer o trigo que cresce no meio do joio, porque, «na piedade popular, pode-se
captar a modalidade em que a fé recebida se encarnou numa cultura e continua a transmitir-se»[111].

79. É possível receber, de alguma forma, um símbolo indígena sem o qualificar necessariamente como
idolátrico. Um mito denso de sentido espiritual pode ser valorizado, sem continuar a considerá-lo um extravio
pagão. Algumas festas religiosas contêm um significado sagrado e são espaços de reunião e fraternidade,
embora se exija um lento processo de purificação e maturação. Um verdadeiro missionário procura descobrir as
aspirações legítimas que passam através das manifestações religiosas, às vezes imperfeitas, parciais ou
equivocadas, e tenta dar-lhes resposta a partir duma espiritualidade inculturada.

80. Será, sem dúvida, uma espiritualidade centrada no único Deus e Senhor, mas ao mesmo tempo capaz de
entrar em contacto com as necessidades diárias das pessoas que procuram uma vida digna, querem gozar as
coisas belas da existência, encontrar a paz e a harmonia, resolver as crises familiares, curar as suas doenças,
ver os seus filhos crescerem felizes. O pior perigo seria afastá-los do encontro com Cristo, apresentando-O
como um inimigo da alegria ou como alguém que é indiferente às aspirações e angústias humanas[112]. Hoje é
indispensável mostrar que a santidade não priva as pessoas de «forças, vida e alegria»[113].

A inculturação da liturgia

81. A inculturação da espiritualidade cristã nas culturas dos povos nativos encontra, nos Sacramentos, um
caminho particularmente valioso, porque neles se unem o divino e o cósmico, a graça e a criação. Na
Amazónia, os Sacramentos não deveriam ser vistos como separação da criação, pois «constituem um modo
privilegiado em que a natureza é assumida por Deus e transformada em mediação da vida sobrenatural»[114].
São uma plenificação da criação, na qual a natureza é elevada para ser lugar e instrumento da graça, para
«abraçar o mundo num plano diferente»[115].

82. Na Eucaristia vemos que, «no apogeu do mistério da Encarnação, o Senhor quer chegar ao nosso íntimo
através dum pedaço de matéria. (…) [Ela] une o céu e a terra, abraça e penetra toda a criação»[116]. Por isso,
a Eucaristia pode ser «fonte de luz e motivação para as nossas preocupações pelo meio ambiente, e leva-nos a
ser guardiões da criação inteira»[117]. Assim, «não fugimos do mundo, nem negamos a natureza, quando
queremos encontrar-nos com Deus».[118] Isto permite-nos receber na liturgia muitos elementos próprios da
experiência dos indígenas no seu contacto íntimo com a natureza e estimular expressões autóctones em
cantos, danças, ritos, gestos e símbolos. O Concílio Vaticano II solicitara este esforço de inculturação da liturgia
nos povos indígenas[119], mas passaram-se já mais de cinquenta anos e pouco avançamos nesta linha[120].
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83. No domingo, «a espiritualidade cristã integra o valor do repouso e da festa. O ser humano tende a reduzir o
descanso contemplativo ao âmbito do estéril ou do inútil, esquecendo que deste modo se tira à obra realizada o
mais importante: o seu significado. Na nossa atividade, somos chamados a incluir uma dimensão recetiva e
gratuita»[121]. Os povos nativos conhecem esta gratuidade e este sadio lazer contemplativo. As nossas
celebrações deveriam ajudá-los a viver esta experiência na liturgia dominical e encontrar a luz da Palavra e da
Eucaristia que ilumina as nossas vidas concretas.

84. Os Sacramentos mostram e comunicam o Deus próximo que vem, com misericórdia, curar e fortalecer os
seus filhos. Por isso, devem ser acessíveis, sobretudo aos pobres, e nunca devem ser negados por razões de
dinheiro. Nem é admissível, face aos pobres e abandonados da Amazónia, uma disciplina que exclua e afaste,
porque assim acabam descartados por uma Igreja transformada numa alfândega. Pelo contrário, «nas
situações difíceis em que vivem as pessoas mais necessitadas, a Igreja deve pôr um cuidado especial em
compreender, consolar e integrar, evitando impor-lhes um conjunto de normas como se fossem uma rocha,
tendo como resultado fazê-las sentir-se julgadas e abandonadas precisamente por aquela Mãe que é chamada
a levar-lhes a misericórdia de Deus»[122]. Segundo a Igreja, a misericórdia pode tornar-se uma mera
expressão romântica, se não se manifestar concretamente no serviço pastoral[123].

A inculturação do ministério

85. A inculturação deve desenvolver-se e espelhar-se também numa forma encarnada de realizar a
organização eclesial e o ministério. Se se incultura a espiritualidade, se se incultura a santidade, se se incultura
o próprio Evangelho, será possível evitar de pensar numa inculturação do modo como se estruturam e vivem os
ministérios eclesiais? A pastoral da Igreja tem uma presença precária na Amazónia, devido em parte à imensa
extensão territorial, com muitos lugares de difícil acesso, grande diversidade cultural, graves problemas sociais
e a própria opção de alguns povos se isolarem. Isto não pode deixar-nos indiferentes, exigindo uma resposta
específica e corajosa da Igreja.

86. É necessário conseguir que o ministério se configure de tal maneira que esteja ao serviço duma maior
frequência da celebração da Eucaristia, mesmo nas comunidades mais remotas e escondidas. Em Aparecida,
convidou-se a ouvir o lamento de tantas comunidades na Amazónia «privadas da Eucaristia dominical por
longos períodos de tempo»[124.] Mas, ao mesmo tempo, há necessidade de ministros que possam
compreender a partir de dentro a sensibilidade e as culturas amazónicas.

87. O modo de configurar a vida e o exercício do ministério dos sacerdotes não é monolítico, adquirindo matizes
diferentes nos vários lugares da terra. Por isso, é importante determinar o que é mais específico do sacerdote,
aquilo que não se pode delegar. A resposta está no sacramento da Ordem sacra, que o configura a Cristo
sacerdote. E a primeira conclusão é que este caráter exclusivo recebido na Ordem deixa só ele habilitado para
presidir à Eucaristia[125] .Esta é a sua função específica, principal e não delegável. Alguns pensam que aquilo
que distingue o sacerdote seja o poder, o facto de ser a máxima autoridade da comunidade; mas São João
Paulo II explicou que, embora o sacerdócio seja considerado «hierárquico», esta função não equivale a estar
acima dos outros, mas «ordena-se integralmente à santidade dos membros do corpo místico de Cristo»[126].
Quando se afirma que o sacerdote é sinal de «Cristo cabeça», o significado principal é que Cristo constitui a
fonte da graça: Ele é cabeça da Igreja «porque tem o poder de comunicar a graça a todos os membros da
Igreja»[127].

88. O sacerdote é sinal desta Cabeça que derrama a graça, antes de tudo, quando celebra a Eucaristia, fonte e
cume de toda a vida cristã[128]. Este é o seu grande poder, que só pode ser recebido no sacramento da
Ordem. Por isso, apenas ele pode dizer: «Isto é o meu corpo». Há outras palavras que só ele pode pronunciar:
«Eu te absolvo dos teus pecados»; pois o perdão sacramental está ao serviço duma celebração eucarística
digna. Nestes dois sacramentos, está o coração da sua identidade exclusiva[129].

89. Nas circunstâncias específicas da Amazónia, especialmente nas suas florestas e lugares mais remotos, é
preciso encontrar um modo para assegurar este ministério sacerdotal. Os leigos poderão anunciar a Palavra,
ensinar, organizar as suas comunidades, celebrar alguns Sacramentos, buscar várias expressões para a
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piedade popular e desenvolver os múltiplos dons que o Espírito derrama neles. Mas precisam da celebração da
Eucaristia, porque ela «faz a Igreja»[130], e chegamos a dizer que «nenhuma comunidade cristã se edifica sem
ter a sua raiz e o seu centro na celebração da Santíssima Eucaristia»[131]. Se acreditamos verdadeiramente
que as coisas estão assim, é urgente fazer com que os povos amazónicos não estejam privados do Alimento de
vida nova e do sacramento do perdão.

90. Esta premente necessidade leva-me a exortar todos os bispos, especialmente os da América Latina, a
promover a oração pelas vocações sacerdotais e também a ser mais generosos, levando aqueles que
demonstram vocação missionária a optarem pela Amazónia[132]. Ao mesmo tempo, é oportuno rever a fundo a
estrutura e o conteúdo tanto da formação inicial como da formação permanente dos presbíteros, de modo que
adquiram as atitudes e capacidades necessárias para dialogar com as culturas amazónicas. Esta formação
deve ser eminentemente pastoral e favorecer o crescimento da misericórdia sacerdotal[133].

Comunidades cheias de vida

91. A Eucaristia é também o grande sacramento que significa e realiza a unidade da Igreja[134], celebrando-se
«para que, de estranhos, dispersos e indiferentes uns aos outros, nos tornemos unidos, iguais e amigos»[135].
Quem preside à Eucaristia deve ter a peito a comunhão, que, longe de ser uma unidade empobrecida, acolhe a
múltipla riqueza de dons e carismas que o Espírito derrama na comunidade.

92. Ora a Eucaristia, como fonte e cume, exige que se desenvolva esta riqueza multiforme. São necessários
sacerdotes, mas isto não exclui que ordinariamente os diáconos permanentes – deveriam ser muitos mais na
Amazónia –, as religiosas e os próprios leigos assumam responsabilidades importantes em ordem ao
crescimento das comunidades e maturem no exercício de tais funções, graças a um adequado
acompanhamento.

93. Portanto não se trata apenas de facilitar uma presença maior de ministros ordenados que possam celebrar
a Eucaristia. Isto seria um objetivo muito limitado, se não procurássemos também suscitar uma nova vida nas
comunidades. Precisamos de promover o encontro com a Palavra e o amadurecimento na santidade por meio
de vários serviços laicais, que supõem um processo de maturação – bíblica, doutrinal, espiritual e prática – e
distintos percursos de formação permanente.

94. Uma Igreja de rostos amazónicos requer a presença estável de responsáveis leigos, maduros e dotados de
autoridade[136], que conheçam as línguas, as culturas, a experiência espiritual e o modo de viver em
comunidade de cada lugar, ao mesmo tempo que deixem espaço à multiplicidade dos dons que o Espírito
Santo semeia em todos. Com efeito, onde houver uma necessidade peculiar, Ele já infundiu carismas que
permitam dar-lhe resposta. Isto requer na Igreja capacidade para abrir estradas à audácia do Espírito, confiar e
concretamente permitir o desenvolvimento duma cultura eclesial própria, marcadamente laical. Os desafios da
Amazónia exigem da Igreja um esforço especial para conseguir uma presença capilar que só é possível com
um incisivo protagonismo dos leigos.

95. Muitas pessoas consagradas gastaram as suas energias e grande parte da sua vida pelo Reino de Deus na
Amazónia. A vida consagrada, capaz de diálogo, síntese, encarnação e profecia, ocupa um lugar especial nesta
configuração plural e harmoniosa da Igreja amazónica. Mas faz-lhes falta um novo esforço de inculturação, que
ponha em jogo a criatividade, a audácia missionária, a sensibilidade e a força peculiar da vida comunitária.

96. As comunidades de base, sempre que souberam integrar a defesa dos direitos sociais com o anúncio
missionário e a espiritualidade, foram verdadeiras experiências de sinodalidade no caminho evangelizador da
Igreja na Amazónia. Muitas vezes «têm ajudado a formar cristãos comprometidos com a sua fé, discípulos e
missionários do Senhor, como o testemunha a entrega generosa, até derramar o sangue, de muitos dos seus
membros»[137].

97. Encorajo o aprofundamento do serviço conjunto que se realiza através da REPAM e outras associações
com o objetivo de consolidar aquilo que solicitava Aparecida: «estabelecer, entre as Igrejas locais de diversos
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países sul-americanos que estão na bacia amazónica, uma pastoral de conjunto com prioridades
diferenciadas»[138]. Isto vale especialmente para a relação entre as Igrejas confinantes.

98. Por fim, quero lembrar que nem sempre podemos pensar em projetos para comunidades estáveis, porque
na Amazónia há uma grande mobilidade interna, uma migração constante, muitas vezes pendular, e «a região
transformou-se efetivamente num corredor migratório»[139]. A «transumância amazónica não foi bem
compreendida nem suficientemente elaborada do ponto de vista pastoral»[140]. Por isso devemos pensar em
grupos missionários itinerantes e «apoiar a inserção e a itinerância dos consagrados e consagradas ao lado dos
mais desfavorecidos e excluídos»[141]. Por outro lado, isto desafia as nossas comunidades urbanas, que
deveriam cultivar com inteligência e generosidade, especialmente nas periferias, várias formas de proximidade
e receção às famílias e jovens que chegam ao território.

A força e o dom das mulheres

99. Na Amazónia, há comunidades que se mantiveram e transmitiram a fé durante longo tempo, mesmo
decénios, sem que algum sacerdote passasse por lá. Isto foi possível graças à presença de mulheres fortes e
generosas, que batizaram, catequizaram, ensinaram a rezar, foram missionárias, certamente chamadas e
impelidas pelo Espírito Santo. Durante séculos, as mulheres mantiveram a Igreja de pé nesses lugares com
admirável dedicação e fé ardente. No Sínodo, elas mesmas nos comoveram a todos com o seu testemunho.

100. Isto convida-nos a alargar o horizonte para evitar reduzir a nossa compreensão da Igreja a meras
estruturas funcionais. Este reducionismo levar-nos-ia a pensar que só se daria às mulheres um status e uma
participação maior na Igreja se lhes fosse concedido acesso à Ordem sacra. Mas, na realidade, este horizonte
limitaria as perspetivas, levar-nos-ia a clericalizar as mulheres, diminuiria o grande valor do que elas já deram e
subtilmente causaria um empobrecimento da sua contribuição indispensável.

101. Jesus Cristo apresenta-Se como Esposo da comunidade que celebra a Eucaristia, através da figura de um
varão que a ela preside como sinal do único Sacerdote. Este diálogo entre o Esposo e a esposa que se eleva
na adoração e santifica a comunidade não deveria fechar-nos em conceções parciais sobre o poder na Igreja.
Porque o Senhor quis manifestar o seu poder e o seu amor através de dois rostos humanos: o de seu divino
Filho feito homem e o de uma criatura que é mulher, Maria. As mulheres prestam à Igreja a sua contribuição
segundo o modo que lhes é próprio e prolongando a força e a ternura de Maria, a Mãe. Deste modo não nos
limitamos a uma impostação funcional, mas entramos na estrutura íntima da Igreja. Assim compreendemos
radicalmente por que, sem as mulheres, ela se desmorona, como teriam caído aos pedaços muitas
comunidades da Amazónia se não estivessem lá as mulheres, sustentando-as, conservando-as e cuidando
delas. Isto mostra qual é o seu poder caraterístico.

102. Não podemos deixar de incentivar os talentos populares que deram às mulheres tanto protagonismo na
Amazónia, embora hoje as comunidades estejam sujeitas a novos riscos que outrora não existiam. A situação
atual exige que estimulemos o aparecimento doutros serviços e carismas femininos que deem resposta às
necessidades específicas dos povos amazónicos neste momento histórico.

103. Numa Igreja sinodal, as mulheres, que de facto realizam um papel central nas comunidades amazónicas,
deveriam poder ter acesso a funções e inclusive serviços eclesiais que não requeiram a Ordem sacra e
permitam expressar melhor o seu lugar próprio. Convém recordar que tais serviços implicam uma estabilidade,
um reconhecimento público e um envio por parte do bispo. Daqui resulta também que as mulheres tenham uma
incidência real e efetiva na organização, nas decisões mais importantes e na guia das comunidades, mas sem
deixar de o fazer no estilo próprio do seu perfil feminino.

Ampliar horizontes para além dos conflitos

104. Frequentemente sucede que, num determinado lugar, os agentes pastorais vislumbram soluções muito
diferentes para os problemas que enfrentam e, por isso, propõem formas aparentemente opostas de
organização eclesial. Quando isto acontece, é provável que a verdadeira resposta aos desafios da
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evangelização esteja na superação de tais propostas, procurando outros caminhos melhores, talvez ainda não
imaginados. O conflito supera-se num nível superior, onde cada uma das partes, sem deixar de ser fiel a si
mesma, se integra com a outra numa nova realidade. Tudo se resolve «num plano superior que conserva em si
as preciosas potencialidades das polaridades em contraste»[142]. Caso contrário, o conflito fecha-nos,
«perdemos a perspetiva, os horizontes reduzem-se e a própria realidade fica fragmentada»[143].

105. Isto não significa de maneira alguma relativizar os problemas, fugir deles ou deixar as coisas como estão.
As verdadeiras soluções nunca se alcançam amortecendo a audácia, subtraindo-se às exigências concretas ou
buscando culpas externas. Pelo contrário, a via de saída encontra-se por «transbordamento», transcendendo a
dialética que limita a visão para poder assim reconhecer um dom maior que Deus está a oferecer. Deste novo
dom recebido com coragem e generosidade, deste dom inesperado que desperta uma nova e maior
criatividade, brotarão, como que duma fonte generosa, as respostas que a dialética não nos deixava ver. Nos
seus primórdios, a fé cristã difundiu-se admiravelmente seguindo esta lógica que lhe permitiu, a partir duma
matriz judaica, encarnar-se nas culturas grega e romana e adquirir na sua passagem fisionomias diferentes. De
forma análoga, neste momento histórico, a Amazónia desafia-nos a superar perspetivas limitadas, soluções
pragmáticas que permanecem enclausuradas em aspetos parciais das grandes questões, para buscar
caminhos mais amplos e ousados de inculturação.

A convivência ecuménica e inter-religiosa

106. Numa Amazónia plurirreligiosa, os crentes precisam de encontrar espaços para dialogar e atuar juntos
pelo bem comum e a promoção dos mais pobres. Não se trata de nos tornarmos todos mais volúveis nem de
escondermos as convicções próprias que nos apaixonam, para podermos encontrar-nos com outros que
pensam de maneira diferente. Se uma pessoa acredita que o Espírito Santo pode agir no diverso, então
procurará deixar-se enriquecer com essa luz, mas acolhê-la-á a partir de dentro das suas próprias convicções e
da sua própria identidade. Com efeito, quanto mais profunda, sólida e rica for uma identidade, mais enriquecerá
os outros com a sua contribuição específica.

107. Nós, católicos, possuímos um tesouro nas Escrituras Sagradas que outras religiões não aceitam, embora
às vezes sejam capazes de as ler com interesse e inclusive apreciar alguns dos seus conteúdos. Algo
semelhante, procuramos nós fazer face aos textos sagrados doutras religiões e comunidades religiosas, onde
se encontram «preceitos e doutrinas que (…) refletem não raramente um raio da verdade que ilumina todos os
homens»[144]. Temos também uma grande riqueza nos sete Sacramentos, que algumas comunidades cristãs
não aceitam na sua totalidade ou com idêntico sentido. Ao mesmo tempo que acreditamos firmemente em
Jesus como único Redentor do mundo, cultivamos uma profunda devoção à sua Mãe. Embora saibamos que
isto não se verifica em todas as confissões cristãs, sentimos o dever de comunicar à Amazónia a riqueza deste
ardente amor materno, do qual nos sentimos depositários. De facto, terminarei esta Exortação com algumas
palavras dirigidas a Maria.

108. Nada disto teria que nos tornar inimigos. Num verdadeiro espírito de diálogo, nutre-se a capacidade de
entender o sentido daquilo que o outro diz e faz, embora não se possa assumi-lo como uma convicção própria.
Deste modo torna-se possível ser sincero, sem dissimular o que acreditamos, nem deixar de dialogar, procurar
pontos de contacto e sobretudo trabalhar e lutar juntos pelo bem da Amazónia. A força do que une a todos os
cristãos tem um valor imenso. Prestamos tanta atenção ao que nos divide que, às vezes, já não apreciamos
nem valorizamos o que nos une. E isto que nos une é o que nos permite estar no mundo sem sermos
devorados pela imanência terrena, o vazio espiritual, o cómodo egocentrismo, o individualismo consumista e
autodestrutivo.

109. Como cristãos, a todos nos une a fé em Deus, o Pai que nos dá a vida e tanto nos ama. Une-nos a fé em
Jesus Cristo, o único Redentor, que nos libertou com o seu bendito sangue e a sua ressurreição gloriosa. Une-
nos o desejo da sua Palavra, que guia os nossos passos. Une-nos o fogo do Espírito que nos impele para a
missão. Une-nos o mandamento novo que Jesus nos deixou, a busca duma civilização do amor, a paixão pelo
Reino que o Senhor nos chama a construir com Ele. Une-nos a luta pela paz e a justiça. Une-nos a convicção
de que nem tudo acaba nesta vida, mas estamos chamados para a festa celeste, onde Deus enxugará as
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nossas lágrimas e recolherá o que tivermos feito pelos que sofrem.

110. Tudo isto nos une. Como não lutar juntos? Como não rezar juntos e trabalhar lado a lado para defender os
pobres da Amazónia, mostrar o rosto santo do Senhor e cuidar da sua obra criadora?

 

Conclusão

A MÃE DA AMAZÓNIA

111. Depois de partilhar alguns sonhos, exorto todos a avançar por caminhos concretos que permitam
transformar a realidade da Amazónia e libertá-la dos males que a afligem. Agora levantemos o olhar para Maria,
a Mãe que Cristo nos deixou. E, embora seja a única Mãe de todos, manifesta-Se de distintas maneiras na
Amazónia. Sabemos que «os indígenas se encontram vitalmente com Jesus Cristo por muitos caminhos; mas o
caminho mariano contribuiu mais que tudo para este encontro»[145]. Perante a beleza da Amazónia, que fomos
descobrindo cada vez melhor durante a preparação e o desenrolar do Sínodo, penso que o melhor será concluir
esta Exortação dirigindo-nos a Ela:

Mãe da vida,
no vosso seio materno formou-Se Jesus,
que é o Senhor de tudo o que existe.
Ressuscitado, Ele transformou-Vos com a sua luz
e fez-Vos Rainha de toda a criação.
Por isso Vos pedimos que reineis, Maria,
no coração palpitante da Amazónia.

Mostrai-Vos como mãe de todas as criaturas,
na beleza das flores, dos rios,
do grande rio que a atravessa
e de tudo o que vibra nas suas florestas.
Protegei, com o vosso carinho, aquela explosão de beleza.

Pedi a Jesus que derrame todo o seu amor
nos homens e mulheres que moram lá,
para que saibam admirá-la e cuidar dela.

Fazei nascer vosso Filho nos seus corações
para que Ele brilhe na Amazónia,
nos seus povos e nas suas culturas,
com a luz da sua Palavra, com o conforto do seu amor,
com a sua mensagem de fraternidade e justiça.

Que, em cada Eucaristia,
se eleve também tanta maravilha
para a glória do Pai.

Mãe, olhai para os pobres da Amazónia,
porque o seu lar está a ser destruído
por interesses mesquinhos.
Quanta dor e quanta miséria,
quanto abandono e quanto atropelo
nesta terra bendita,
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transbordante de vida!

Tocai a sensibilidade dos poderosos
porque, apesar de sentirmos que já é tarde,
Vós nos chamais a salvar
o que ainda vive.

Mãe do coração trespassado,
que sofreis nos vossos filhos ultrajados
e na natureza ferida,
reinai Vós na Amazónia
juntamente com vosso Filho.
Reinai, de modo que ninguém mais se sinta dono
da obra de Deus.

Em Vós confiamos, Mãe da vida!
Não nos abandoneis
nesta hora escura.
Amen.

Dado em Roma, na Basílica de São João de Latrão, a 2 de fevereiro – Festa da Apresentação do Senhor – do
ano 2020, sétimo do pontificado.

FRANCISCO

 ___________________________
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[00189-PO.02] [Texto original: Espanhol]

Traduzione in lingua polacca

POSYNODALNA ADHORTACJA APOSTOLSKA

QUERIDA AMAZONIA

OJCA ŚWIĘTEGO FRANCISZKA

LUDOWI BOŻEMU
I WSZYSTKIM LUDZIOM DOBREJ WOLI

1. Umiłowana Amazonia ukazuje się przed światem z całym swoim blaskiem, dramatem, swoją tajemnicą. Bóg
dał nam łaskę, abyśmy o niej szczególnie pamiętali na Synodzie, który odbył się w Rzymie w dniach 6–27
października, i który zakończył się tekstem zatytułowanym Amazonia: nowe drogi dla Kościoła i ekologii
integralnej.

170

http://www.sinodoamazonico.va/content/sinodoamazonico/pt/documentos/instrumentum-laboris-do-sinodo-amazonico.html
http://www.vatican.va/content/francesco/pt/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651028_nostra-aetate_po.html


Znaczenie tej adhortacji

2. Podczas Synodu słuchałem wystąpień i czytałem z zainteresowaniem przyczynki wypracowane w mniejszych
kręgach. Poprzez tę adhortację pragnę wyrazić oddźwięk, jaki wywołał we mnie ten proces dialogu i rozeznania.
Nie będę tutaj omawiał wszystkich zagadnień obficie wyłożonych w Dokumencie końcowym. Nie zamierzam go
zastępować ani też powtarzać. Pragnę jedynie przedstawić zwięzły zarys refleksji, który ucieleśniałby w
rzeczywistości amazońskiej syntezę niektórych głównych trosk, które wyraziłem już w moich poprzednich
dokumentach, aby pomógł i ukierunkował ku harmonijnej, twórczej i owocnej recepcji całego procesu
synodalnego.

3. Jednocześnie chcę oficjalnie przedstawić ten Dokument, zawierający wnioski z Synodu, przy którym
współpracowało wiele osób znających lepiej ode mnie i od Kurii Rzymskiej problematykę Amazonii, ponieważ w
niej żyją, cierpią i namiętnie ją miłują. Wolałem nie cytować tego Dokumentu w niniejszej adhortacji, ponieważ
zapraszam do przeczytania go w całości.

4. Daj Boże, aby cały Kościół dał się ubogacić i przyjął tę pracę jako wyzwanie, aby pasterze, osoby
konsekrowane i wierni świeccy Amazonii podjęli się wprowadzania jej w życie i aby mogła w jakiś sposób
inspirować wszystkich ludzi dobrej woli.

Marzenia dla Amazonii

5. Amazonia jest wzajemnie połączoną wielonarodową całością, wielkim biomem wspólnym dla dziewięciu
krajów: Brazylii, Boliwii, Kolumbii, Ekwadoru, Gujany, Peru, Surinamu, Wenezueli i Gujany Francuskiej. Jednak
kieruję tę adhortację do całego świata. Czynię to, z jednej strony, by pomóc wzbudzić sympatię i troskę o tę
ziemię, która jest również „nasza”, oraz zachęcić do jej podziwiania i uznania jej za świętą tajemnicę. Z drugiej
strony, ponieważ wrażliwość Kościoła na problemy tego miejsca zobowiązuje nas do krótkiego podjęcia
pewnych kwestii, o których nie powinniśmy zapominać i które mogą zainspirować inne regiony ziemi do
stawienia czoła własnym wyzwaniom.

6. Wszystko, co Kościół oferuje, musi być wcielone w oryginalny sposób w każdym miejscu na świecie, aby
Oblubienica Chrystusa nabierała oblicza wielopostaciowego, które lepiej wyraża niewyczerpane bogactwo łaski.
Przepowiadanie musi ucieleśniać się, duchowość musi ucieleśniać się, struktury Kościoła muszą ucieleśniać się.
Właśnie dlatego pokornie ośmielam się w tej krótkiej adhortacji wyrazić cztery wielkie marzenia, jakie wzbudza
we mnie Amazonia.

7. Marzę o Amazonii walczącej o prawa najuboższych, rdzennych ludów, ostatnich, gdzie ich głos byłby
wysłuchany, a ich godność była promowana.

Marzę o Amazonii, która zachowałaby to bogactwo kulturowe, które ją wyróżnia, gdzie jaśnieje w bardzo
różnorodny sposób człowiecze piękno.

Marzę o Amazonii, która zazdrośnie strzegłaby zdobiącego ją przemożnego piękna przyrody, obfitującego życia,
napełniającego jej rzeki i puszcze.

Marzę o wspólnotach chrześcijańskich zdolnych, by się zaangażować i urzeczywistnić się w Amazonii, do tego
stopnia, by dały Kościołowi nowe oblicza o cechach amazońskich.

ROZDZIAŁ PIERWSZY

MARZENIE SPOŁECZNE

8. Naszym marzeniem jest Amazonia, która integrowałaby i promowała wszystkich swoich mieszkańców, aby
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mogli ugruntować „dobre życie”. Wymaga to jednak proroczego wołania i ciężkiej pracy na rzecz najuboższych.
Chociaż bowiem Amazonii grozi katastrofa ekologiczna, należy zauważyć, że „prawdziwe podejście ekologiczne
zawsze staje się podejściem społecznym, które musi włączyć sprawiedliwość w dyskusje o środowisku, aby
usłyszeć zarówno wołanie ziemi, jak i krzyk biednych”[1]. Nie potrzebujemy konserwatyzmu „który dba o biom,
ale lekceważy ludy amazońskie”[2].

Niesprawiedliwość i przestępczość

9. Interesy kolonizatorskie, które szerzyły i szerzą – legalnie i nielegalnie – pozyskiwanie drewna oraz przemysł
wydobywczy, a które wypierały i osaczały ludy tubylcze, nadrzeczne i pochodzenia afrykańskiego, powodują
protest wołający do nieba:

„Wiele jest drzew
gdzie mieszkała tortura
i rozległe lasy
nabyte wśród tysięcy śmierci”[3].

„Drwale mają parlamentarzystów
a nasza Amazonia nikogo, kto by ją bronił […]
Wyganiają papugi i małpy […]
Zbiory kasztanów nie będą już takie same”[4].

10. Sprzyjało to najnowszym przemieszczeniom migracyjnym rdzennej ludności ku obrzeżom miast. Nie
znajduje tam ona prawdziwego wyzwolenia od swoich dramatów, ale najgorsze formy niewolnictwa,
podporządkowania i nędzy. W miastach tych, cechujących się wielką nierównością, gdzie obecnie mieszka
większość ludności Amazonii, rośnie także ksenofobia, wykorzystywanie seksualne i handel ludźmi. Dlatego
krzyk Amazonii wznosi się nie tylko z samego serca puszczy, ale również z jej miast.

11. Nie muszę tu powtarzać kompleksowych analiz przedstawionych przed i podczas Synodu. Przypomnijmy
przynajmniej jeden z usłyszanych głosów: „Dostało się nam od handlarzy drewnem, hodowców i innych osób
trzecich. Jesteśmy zagrożeni przez podmioty gospodarcze wdrażające model obcy naszym terytoriom. Firmy
zajmujące się pozyskiwaniem drewna wkraczają na nasz teren, by żerować na puszczy. My troszczymy się o
puszczę dla naszych dzieci, mamy mięso, ryby, leki roślinne, drzewa owocowe […]. Budowa elektrowni wodnych
i projekt dróg wodnych oddziałuje na rzekę i jej terytoria […]. Jesteśmy regionem terenów wykradanych”[5].

12. Już mój poprzednik, Benedykt XVI, sygnalizował „niszczenie środowiska naturalnego w Amazonii i
niebezpieczeństwa zagrażające ludzkiej godności jej mieszkańców”[6]. Chcę dodać, że wiele dramatów było
związanych z fałszywą „mistyką amazońską”. Wiadomo bowiem, że od ostatnich dekad ubiegłego wieku
przedstawiano Amazonię jako ogromną pustą przestrzeń, którą należy zająć, jako surowe bogactwo do
przetworzenia, jako dziką pustynię, którą należy oswoić. Wszystko to z widzeniem, które nie uznaje praw
rdzennych ludów lub po prostu je lekceważy, tak jakby nie istniały lub jakby ziemie, które zamieszkują, nie
należały do nich. Nawet w programach edukacyjnych dla dzieci i młodzieży, rdzenni mieszkańcy byli postrzegani
jako intruzi lub uzurpatorzy. Ich życie, ich niepokoje, ich sposób walki i przetrwania nikogo nie interesowały i
uważano je bardziej za przeszkodę, od której trzeba się uwolnić, niż jako istoty ludzkie o takiej samej godności
jak każdy inny i posiadające nabyte prawa.

13. Niektóre slogany powiększyły zamęt, między innymi ów by „nie oddawać”[7], tak jakby takie
podporządkowanie mogło pochodzić tylko od krajów obcych, podczas gdy również władze lokalne, pod
pretekstem rozwoju, uczestniczyły w sojuszach na rzecz dewastacji puszczy – ze stylami życia, w których się
ona mieści – w sposób bezkarny i bezwzględny. Ludy tubylcze często były bezradnymi świadkami niszczenia
tego otoczenia naturalnego, które pozwalało im się wyżywić, leczyć, przetrwać i zachować styl życia i kulturę, i
które dawały im tożsamość i znaczenie. Dysproporcje sił są ogromne, słabi nie mają środków na obronę, a
zwycięzca nadal bierze wszystko. „Ludy dotknięte nędzą cierpią jeszcze większą biedę, ci natomiast, którzy
mają wszystko, wzrastają w nowe bogactwa”[8].
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14. Działaniom ekonomicznym krajowym lub międzynarodowym, które niszczą Amazonię i nie szanują prawa
ludów pierwotnych do terytorium i jego rozgraniczenia, do samostanowienia i uprzedniej zgody, trzeba nadać
odpowiadające im imię: niesprawiedliwość i przestępstwo. Gdy niektóre firmy spragnione łatwych zysków
przywłaszczają sobie terytoria i posuwają się do sprywatyzowania nawet wody pitnej, lub gdy władze dają
pozwolenie przemysłowi drzewnemu, projektom górniczym lub naftowym i innym przedsięwzięciom niszczącym
lasy i zanieczyszczającym środowisko, zmieniają się krzywdząco relacje gospodarcze i stają się narzędziem,
które zabija. Zwyczajem jest uciekanie się do środków dalekich od wszelkiej etyki, takich jak nakładanie kar za
protesty, a nawet odbieranie życia ludności tubylczej, która sprzeciwia się projektom, celowe wzniecanie
pożarów lasów lub korumpowanie polityków i samej rdzennej ludności. Towarzyszą temu poważne pogwałcenia
praw człowieka i nowe zniewolenia, uderzające szczególnie w kobiety, plaga handlu narkotykami, dążąca do
ujarzmienia rdzennych mieszkańców, lub handlu ludźmi, który wykorzystuje osoby wypędzone z ich kontekstu
kulturowego. Nie możemy pozwolić, aby globalizacja stała się „nową postacią kolonializmu”[9].

Oburzyć się i prosić o przebaczenie

15. Trzeba się oburzyć[10], tak jak oburzał się Mojżesz (por. Wj 11, 8), jak oburzał się Jezus (por. Mk 3, 5), jak
Bóg oburzał się w obliczu niesprawiedliwości (por. Am 2, 4-8; 5,7-12; Ps 106, 40). To niezdrowe, gdy
przyzwyczajamy się do zła, niedobrze, gdy dopuszczamy do znieczulenia sumienia społecznego, podczas gdy
„zniszczenie, a nawet śmierć w całym naszym regionie […] zagrażają życiu milionów ludzi, a zwłaszcza
siedliskom rolników i autochtonów”[11]. Historie niesprawiedliwości i okrucieństwa, które miały miejsce w
Amazonii już w minionym wieku, powinny wywołać głęboki sprzeciw, ale jednocześnie powinny uczynić nas
bardziej wrażliwymi, by rozpoznać także obecne formy wyzysku człowieka, wiarołomstwa i śmierci. W
odniesieniu do haniebnej przeszłości przytoczmy na przykład opowieść o cierpieniach rdzennych mieszkańców
w epoce kauczuku w wenezuelskiej Amazonii: „Tubylcom nie dawano pieniędzy, tylko towary i to po wysokiej
cenie, i nigdy nie przestawali płacić […] płacili i mówili tubylcowi: «Ma pan wielki dług» i musiał wracać do pracy
[…]. Ponad dwadzieścia wiosek Ye'kuana zostało całkowicie zniszczonych. Kobiety Ye’kuana zostały
zgwałcone, obcięto im piersi, ciężarnym przecinano brzuchy. Mężczyznom obcinano palce lub nadgarstki, tak
aby nie mogli uciec łodzią, [...] łącznie z innymi scenami najbardziej absurdalnego sadyzmu”[12].

16. Niełatwo uleczyć te dzieje cierpienia i pogardy. A kolonizacja nie ustaje, ale w wielu miejscach przekształca
się, zmienia swe szaty i skrywa się[13], ale nie traci arogancji wobec życia ubogich i kruchości środowiska.
Biskupi brazylijskiej Amazonii przypomnieli, że „historia Amazonii ujawnia, iż zawsze mniejszość czerpała zyski
kosztem ubóstwa większości i nieuczciwej grabieży naturalnego bogactwa regionu, będącego Bożym darem dla
ludzi, którzy żyją tutaj od tysiącleci i dla imigrantów, którzy przybyli w ciągu minionych wieków”[14].

17. Jednocześnie, dając się ponieść zdrowemu oburzeniu, pamiętajmy, że zawsze można przezwyciężyć różne
mentalności kolonialne, by budować sieci solidarności i rozwoju: „Zadaniem jest zatem troska o to, aby
globalizacja dokonywała się w klimacie solidarności i by nie prowadziła do marginalizacji”[15]. Można znaleźć
alternatywy zrównoważonej hodowli i rolnictwa, energii, która nie zanieczyszcza środowiska, źródeł pracy, nie
pociągających za sobą zniszczenia środowiska i kultur. Jednocześnie konieczne jest zapewnienie miejscowej
ludności i najuboższym odpowiedniej edukacji, która rozwijałaby ich możliwości i ich dowartościowała. Właśnie
w odniesieniu do tych celów wchodzą w grę prawdziwa przebiegłość i autentyczne zdolności polityków. Nie po
to, by przywrócić umarłych do życia, którego im odmówiono, ani też, by wynagrodzić szkody ocalałym z tych
masakr, ale przynajmniej byśmy byli dzisiaj bardziej ludzcy.

18. Dodaje nam otuchy przypomnienie, iż pośród poważnych nadużyć związanych z kolonizacją Amazonii,
pełnych „sprzeczności i udręk”[16], przybyło tam wielu misjonarzy z Ewangelią, opuszczając swoje kraje i
godząc się na surowe i pełne wyzwań życie obok najbardziej bezbronnych. Wiemy, że nie wszyscy byli
przykładni, ale praca tych, którzy trwali w wierności Ewangelii, zainspirowała również „ustawodawstwo, takie jak
Prawa Indian, które chroniły godność Indian przed wyzyskiwaniem ich ludów i terytoriów”[17]. Często to właśnie
kapłani chronili rdzenną ludność przed łupieżcami i oprawcami, a misjonarze opowiadają: „Nalegali, abyśmy ich
nie porzucili i wymuszali na nas obietnicę powrotu”[18].

19. W obecnych czasach Kościół nie powinien być mniej zaangażowany i jest wezwany do wysłuchania wołania
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ludów amazońskich „aby mógł przejrzyście pełnić swoją rolę proroczą”[19]. Jednocześnie, ponieważ nie
możemy zaprzeczyć, że ziarno było przemieszane z kąkolem i że misjonarze nie zawsze byli po stronie
uciśnionych, wstydzę się i raz jeszcze „pokornie proszę o przebaczenie nie tylko za obrazę samego Kościoła,
ale też za zbrodnie przeciwko ludności tubylczej podczas tak zwanego podboju Ameryki”[20] i za okrutne
zbrodnie, które miały miejsce w całej historii Amazonii. Członkom ludów pierwotnych dziękuję i powtarzam raz
jeszcze: „Wy, przez wasze życie, jesteście krzykiem sumienia [...]. Jesteście żywą pamięcią o misji, którą Bóg
powierzył nam wszystkim: dbania o wspólny dom”[21].

Zmysł wspólnotowy

20. Walka społeczna zakłada zdolność do braterstwa, ducha komunii ludzkiej. Teraz, nie pomniejszając
ważności wolności osobowej, trzeba podkreślić, że rdzenne ludy Amazonii mają silny zmysł wspólnotowy. W ten
sposób przeżywają one „pracę, odpoczynek, relacje międzyludzkie, obrzędy i uroczystości. Wszystko jest
wspólne, przestrzenie prywatne – typowe dla nowoczesności – są minimalne. Życie jest drogą wspólnotową, w
której zadania i obowiązki są rozdzielane i dzielone ze względu na dobro wspólne. Nie ma miejsca na ideę
osoby oderwanej od wspólnoty lub jej terytorium”[22]. Te ludzkie relacje są przeniknięte otaczającą przyrodą,
ponieważ odczuwają ją i postrzegają jako rzeczywistość, która integruje ich społeczeństwo i kulturę, jako
przedłużenie ich organizmu osobistego, rodzinnego i grupowego:

„Ta gwiazda się zbliża
kolibry trzepoczą
bardziej niż wodospad grzmi moje serce
tymi ustami podleję ziemię
niech dmie w nas wiatr”[23].

21. To zwielokrotnia dezintegrujący efekt wykorzenienia, jaki przeżywają rdzenni mieszkańcy zmuszeni, by
emigrować do miast, starając się przetrwać – czasem nawet pozbawieni godności – pośród najbardziej
indywidualistycznych zwyczajów miejskich i we wrogim środowisku. Jak uleczyć tak poważną krzywdę? Jak
odbudować na nowo wykorzenione życie? W obliczu takiej rzeczywistości musimy docenić i sprzyjać wszystkim
wysiłkom podejmowanym przez wiele z tych grup społecznych, aby zachować ich wartości i styl życia, i
integrować się w nowych kontekstach, nie tracąc ich, ale – co więcej – ofiarując je jako wkład do dobra
wspólnego.

22. Chrystus odkupił całą istotę ludzką i w każdym chce odbudować jego zdolność do nawiązywania relacji z
innymi. Ewangelia proponuje Bożą miłość, która emanuje z Serca Chrystusa i która rodzi dążenie do
sprawiedliwości, będącej nierozerwalnie pieśnią braterstwa i solidarności, bodźcem dla kultury spotkania.
Mądrość stylu życia rdzennych ludów – pomimo wszelkich możliwych ograniczeń, jakie może posiadać –
zachęca nas do pogłębienia tego pragnienia. Z tego powodu biskupi Ekwadoru apelowali o „nowy system
społeczny i kulturowy, gdzie priorytetem będą relacje braterskie, w ramach potwierdzenia i dowartościowania
różnych kultur i ekosystemów, zdolnych do przeciwstawienia się wszelkim formom dyskryminacji i dominacji
między ludźmi”[24].

Zniszczone instytucje

23. W Laudato si’ przypominaliśmy, że „jeśli wszystko jest ze sobą powiązane, to także stan instytucji
społeczeństwa ma wpływ na środowisko i jakość życia człowieka […]. Na każdym poziomie społecznym i
między nimi rozwijają się instytucje regulujące stosunki międzyludzkie. Wszystko, co wyrządza im szkodę,
pociąga za sobą szkodliwe skutki, takie jak utrata wolności, niesprawiedliwość i przemoc. W niektórych krajach
panuje prowizoryczny systemem instytucjonalny, kosztem cierpienia ludności”[25].

24. Jak wyglądają instytucje społeczeństwa obywatelskiego w Amazonii? Instrumentum laboris Synodu,
zbierające wiele przyczynków, które napłynęły od poszczególnych osób i grup Amazonii, odnosi się do „kultury,
która zatruwa państwo i jego instytucje, przenikając wszystkie warstwy społeczne, w tym wspólnoty pierwotnych
mieszkańców. Jest to naprawdę plaga moralna. W rezultacie utracono zaufanie do instytucji i ich przedstawicieli,
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a polityka i organizacje społeczne zostały całkowicie zdyskredytowane. Ludom Amazonii nie jest obca korupcja i
stają się one jej głównymi ofiarami”[26].

25. Nie możemy wykluczyć, że członkowie Kościoła byli częścią sieci korupcji, czasami nawet do tego stopnia,
że godzili się na milczenie w zamian za pomoc finansową na dzieła kościelne. Właśnie z tego powodu do
Synodu napłynęły propozycje, które zachęcają „do zwrócenia szczególnej uwagi na pochodzenie darowizn lub
innych korzyści, a także na inwestycje poczynione przez instytucje kościelne lub chrześcijan”[27].

Dialog społeczny

26. Amazonia powinna być także miejscem dialogu społecznego, zwłaszcza między różnymi ludami tubylczymi,
w celu znalezienia form komunii i wspólnej walki. Wszyscy pozostali jesteśmy wezwani do uczestniczenia jako
„zaproszeni” i do poszukiwania, z jak największym szacunkiem, dróg spotkania, które ubogaciłyby Amazonię.
Ale jeśli chcemy prowadzić dialog, powinniśmy to czynić przede wszystkim z ostatnimi. Nie są to rozmówcy byle
jacy, których trzeba przekonywać, nie są także kimś dodatkowym przy stole osób równych. Są oni głównymi
rozmówcami, od których musimy się przede wszystkim uczyć, których musimy wysłuchać z obowiązku
sprawiedliwości, i których musimy poprosić o pozwolenie, byśmy mogli przedstawić nasze propozycje. Ich
słowo, ich nadzieje, ich obawy powinny być najsilniejszym głosem przy każdym stole dialogu na temat Amazonii,
a najważniejsze pytanie brzmi: jak oni sami wyobrażają sobie swoje dobre życie dla siebie i dla swoich
potomków?

27. Dialog musi nie tylko uprzywilejować opcję preferencyjną na rzecz obrony ubogich, usuniętych na margines i
wykluczonych, ale winien ich szanować jako protagonistów. Chodzi o uznanie drugiego i docenienie go jako
„innego”, z jego wrażliwością, najbardziej osobistymi decyzjami, sposobem życia i pracy. W przeciwnym razie
rezultatem będzie, jak zawsze, „projekt przygotowany przez niewielu i adresowany do niewielu”[28], o ile nie
„zgoda «przy stoliku» lub kruchy pokój jedynie dla uprzywilejowanej mniejszości”[29]. Jeśli tak się zdarza,
„potrzebny jest prorocki głos”[30] i, jako chrześcijanie, jesteśmy wezwani, by sprawić, aby był on słyszany.

Stąd rodzi się kolejne marzenie.

ROZDZIAŁ DRUGI

MARZENIE KULTUROWE

28. Tematem jest promowanie Amazonii, ale nie oznacza to jej kolonizacji kulturowej, a raczej takie działanie,
aby ona sama wydobyła z siebie to, co najlepsze. Takie jest znaczenie najlepszego dzieła edukacyjnego:
pielęgnować bez wykorzeniania; rozwijać bez osłabiania tożsamości; promować bez zawłaszczania. Podobnie,
jak istnieją w przyrodzie potencjały, które mogą zostać utracone na zawsze, tak samo może się zdarzyć w
przypadku kultur, których przekaz nie został jeszcze usłyszany, a które są dziś zagrożone bardziej niż
kiedykolwiek.

Wielościan amazoński

29. W Amazonii mieszka wiele ludów i narodowości, a ponad 110 ludów pierwotnych znajduje się w dobrowolnej
izolacji (PIAV)[31]. Ich sytuacja jest bardzo delikatna i wielu ma świadomość, że są ostatnimi powiernikami
skarbu, który musi zaginąć, jakby tylko im pozwolono przetrwać bez przeszkód, podczas gdy postępuje
ponowoczesna kolonizacja. Trzeba unikać pojmowania ich jako „niecywilizowanych dzikusów”. Po prostu
stworzyli odmienne kultury i inne formy cywilizacji, które niegdyś osiągnęły znaczący rozwój[32].

30. Zanim nastąpiła kolonizacja, ludność koncentrowała się na brzegach rzek i jezior, ale postęp kolonizacji
wypędził dawnych mieszkańców w głąb puszczy. Dziś narastające pustynnienie zmusza do nowych
przemieszczeń wielu, którzy kończą ostatecznie zamieszkując na peryferiach lub chodnikach miast, czasami w
sytuacji skrajnej nędzy, ale również wewnętrznego rozbicia z powodu utraty wartości, które ich wspierały. W
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takim kontekście zazwyczaj tracą punkty odniesienia i korzenie kulturowe, które nadawały im tożsamość i
poczucie godności. Powiększają zatem szereg ludzi odrzuconych. W ten sposób zostaje przerwany przekaz
kulturowy mądrości, który trwał przez wieki, z pokolenia na pokolenie. Miasta, które powinny być miejscami
spotkań, wzajemnego ubogacania się, owocowania różnych kultur, stają się miejscem bolesnego odrzucenia.

31. Każdy lud, któremu udało się przetrwać w Amazonii, posiada swoją tożsamość kulturową i wyjątkowe
bogactwo w wielokulturowym wszechświecie, ze względu na bliskie relacje mieszkańców ze ich środowiskiem, w
symbiozie – nie deterministycznej – trudnej do zrozumienia za pomocą obcych schematów mentalnych:

„Kiedyś był pejzaż, który jawił się ze swą rzeką
swoimi zwierzętami, chmurami i drzewami.
Ale czasami, gdy nie było widać z żadnej strony
krajobrazu z rzeką i drzewami,
te rzeczy musiały ukazać się w chłopięcym umyśle”[33].

„Uczyń z rzeki swoją krew […].
Potem zakorzeń się, wykiełkuj i rośnij
niech twój korzeń
uchwyci się ziemi
na wieki wieków

i wreszcie
bądź kajakiem, łodzią, tratwą,
glebą, dzbankiem,
chatką i człowiekiem”[34].

32. Ludzkie grupy, ich styl życia i wizje świata są tak różnorodne, jak terytorium, ponieważ musiały dostosować
się do geografii i jej bogactw. Społeczności prowadzące rybołówstwo, czy społeczności myśliwych i rolników
wewnątrz lądu, to nie to samo, co społeczności prowadzące uprawę na terenach zalewowych. W Amazonii
spotykamy ponadto tysiące wspólnot tubylczych, pochodzenia afrykańskiego, nadrzecznych i zamieszkujących
w miastach, które z kolei bardzo się od siebie różnią i dają gościnę wielkiej ludzkiej różnorodności. Poprzez
terytorium i jego cechy przejawia się Bóg, co odzwierciedla nieco z Jego niewyczerpalnego piękna. Zatem różne
grupy, w życiodajnej syntezie z otaczającym środowiskiem, rozwijają swoją szczególną formę mądrości. Ci z
nas, którzy obserwują z zewnątrz, powinni unikać niesprawiedliwych uogólnień, uproszczonych wypowiedzi lub
wniosków sformułowanych wyłącznie na podstawie naszych własnych struktur mentalnych i doświadczeń.

Strzec korzeni

33. Pragnę teraz przypomnieć, że „konsumpcyjna wizja człowieka, wspierana przez machinę dzisiejszej
zglobalizowanej ekonomii, dąży do homogenizacji kultury i osłabienia ogromnej różnorodności kulturowej,
będącej skarbem ludzkości”[35]. Wpływa to bezpośrednio na ludzi młodych, kiedy istnieje skłonność do
„niwelowania różnic właściwych dla miejsca ich pochodzenia i do zamieniana w istoty z seryjnej produkcji,
którymi można manipulować”[36]. Aby uniknąć tej dynamiki ludzkiego zubożenia, trzeba kochać i zatroszczyć
się o korzenie, ponieważ są one „punktem zakorzenienia pozwalającym nam się rozwijać i reagować na nowe
wyzwania”[37]. Zachęcam młodzież z Amazonii, zwłaszcza rdzenną, do „wzięcia na siebie korzeni, ponieważ z
korzeni pochodzi siła, która sprawi wasz rozwój, rozkwit i wydawanie owoców”[38]. Dla tych pośród nich, którzy
są ochrzczeni, te korzenie obejmują historię narodu izraelskiego i Kościoła, aż do dnia dzisiejszego. Ich
znajomość jest źródłem radości, a nade wszystko nadziei, która inspiruje działania odważne i szlachetne.

34. Przez stulecia ludy amazońskie przekazywały swoją mądrość kulturową ustnie, za pomocą mitów, legend,
opowiadań, jak miało to miejsce w przypadku „tych prymitywnych gawędziarzy, którzy chodzili po puszczy,
niosąc opowieści od wioski do wioski, utrzymując przy życiu wspólnotę, która bez pępowiny tych opowieści, z
powodu oddalenia i izolacji rozproszyłaby się i rozpadła”[39]. Dlatego ważne jest „by osoby starsze toczyły
długie opowieści”[40] i aby młodzi zatrzymywali się i pili z tego źródła.
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35. Podczas gdy narasta ryzyko utracenia tego bogactwa kulturowego, dzięki Bogu, w ostatnich latach niektóre
ludy zaczęły pisać, aby opowiadać swoje dzieje i opisać znaczenie swoich zwyczajów. W ten sposób oni sami
mogą uznać, w sposób wyraźny, że istnieje coś więcej niż tożsamość etniczna i że są depozytariuszami
cennych wspomnień osobistych, rodzinnych i grupowych. Cieszę się, że ci, którzy utracili kontakt ze swoimi
korzeniami, starają się odzyskać zranioną pamięć. Z drugiej strony, także wśród inteligencji rozwinęło się
większe poczucie tożsamości amazońskiej i również dla nich, często potomków imigrantów, Amazonia stała się
źródłem inspiracji artystycznej, literackiej, muzycznej i kulturowej. Różne dziedziny sztuki, a zwłaszcza poezja,
zostały zainspirowane wodą, puszczą, tętniącym życiem, a także różnorodnością kulturową oraz wyzwaniami
ekologicznymi i społecznymi.

Spotkanie międzykulturowe

36. Podobnie jak każda rzeczywistość kulturowa, kultury głębokiej Amazonii mają swoje ograniczenia. Mają je
także kultury miejskie Zachodu. Takie czynniki, jak konsumpcjonizm, indywidualizm, dyskryminacja, nierówność
i wiele innych, stanowią delikatny aspekt kultur na pozór bardziej rozwiniętych. Grupy etniczne, które
wypracowały skarb kulturowy pozostając przywiązane do natury, o silnym zmyśle wspólnotowym, łatwo
zauważają nasze cienie, których nie rozpoznajemy pośród rzekomego postępu. Dlatego warto, abyśmy
zgromadzili ich doświadczenie życiowe.

37. Wychodząc z naszych korzeni zasiadamy przy wspólnym stole, miejscu rozmów i wspólnych nadziei. W ten
sposób różnica, która może być flagą lub granicą, przekształca się w most. Tożsamość i dialog nie są
nieprzyjaciółmi. Własna tożsamość kulturowa pogłębia się i ubogaca w dialogu z tymi, którzy się różnią, a
autentycznym sposobem jej zachowania nie jest zubażająca izolacja. Nie mam zatem zamiaru proponować
całkowicie zamkniętego, ahistorycznego, statycznego indygenizmu, który pozbawia się wszelkich form
wymieszania. Kultura może stać się bezpłodna, kiedy „zamyka się w sobie i przejawia tendencję de utrwalania
przestarzałych obyczajów, odrzucając jakąkolwiek wymianę i konfrontację dotyczącą prawdy o człowieku”[41].
Może się to wydawać niezbyt realne, ponieważ niełatwo zabezpieczyć się przed inwazją kulturową. Dlatego
wszyscy powinni być zainteresowani, aby otoczyć troską wartości kulturowe rdzennych grup, ponieważ ich
bogactwo jest również naszym. Jeśli nie wzrastamy w tym poczuciu współodpowiedzialności za różnorodność,
która upiększa nasze człowieczeństwo, nie można oczekiwać, aby grupy mieszkające w głębi puszczy naiwnie
otworzyły się na „cywilizację”.

38. W Amazonii, nawet wśród różnorodnych ludów tubylczych, można rozwijać „relacje międzykulturowe, w
których różnorodność nie oznacza zagrożenia, nie uzasadnia hierarchii władzy jednych nad drugimi, natomiast
jest dialogiem, począwszy od różnych wizji kulturowych, odnośnie do sposobów celebracji, tworzenia relacji i
ożywiania nadziei”[42].

Zagrożone kultury, narażone ludy

39. Zglobalizowana gospodarka bezwstydnie szkodzi bogactwu ludzkiemu, społecznemu i kulturowemu. Rozpad
rodzin, który następuje w wyniku przymusowej migracji, wpływa na przekazywanie wartości, ponieważ „rodzina
jest i zawsze była instytucją społeczną, która najbardziej przyczyniła się do utrzymania naszych kultur”[43].
Ponadto „w obliczu kolonizującej inwazji środków masowego przekazu” należy promować wśród ludów
tubylczych „alternatywną komunikację, zakorzenioną w ich własnych językach i kulturach”, a „same rdzenne
podmioty powinny być obecne w już istniejących mediach” [44].

40. W każdym projekcie dla Amazonii „trzeba uwzględnić perspektywę praw narodów i kultur, aby zrozumieć, że
rozwój pewnej grupy społecznej [...] wymaga stałego udziału lokalnych podmiotów społecznych, poczynając od
ich kultury. Nie można także narzucać pojęcia jakości życia, lecz trzeba je rozumieć w obrębie świata symboli i
zwyczajów właściwych każdej grupie ludzi”[45]. Ale jeśli pradawne kultury rdzennych ludów zrodziły się i
rozwijają w bliskim kontakcie z otaczającym środowiskiem naturalnym, nie mogą pozostać nietknięte, gdy
środowisko to ulega zniszczeniu.

W ten sposób zmierzamy do następnego marzenia.
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ROZDZIAŁ TRZECI

MARZENIE EKOLOGICZNE

41. W rzeczywistości kulturowej, takiej jak Amazonia, gdzie istnieje tak ścisłe powiązanie między istotami
ludzkimi a przyrodą, codzienna egzystencja jest zawsze kosmiczna. Uwolnienie innych z ich zniewoleń oznacza
dbanie o środowisko i jego obronę[46], ale jeszcze bardziej pomoc sercu ludzkiemu, aby otwarło się z ufnością
na Boga, który nie tylko stworzył wszystko to, co istnieje, ale także dał nam siebie samego w Jezusie Chrystusie.
Pan, który pierwszy troszczy się o nas, uczy nas troszczyć się o naszych braci i siostry i o środowisko, które On
każdego dnia nam darowuje. Taka jest pierwsza ekologia, jakiej potrzebujemy. W Amazonii można lepiej
zrozumieć słowa Benedykta XVI, gdy mówił, że „obok ekologii natury istnieje ekologia, którą moglibyśmy nazwać
«ludzką», a która z kolei domaga się «ekologii społecznej». Oznacza to, że ludzkość, […] powinna zwracać
coraz większą uwagę na związki, jakie istnieją między ekologią naturalną, czyli poszanowaniem przyrody, a
ekologią ludzką”[47]. Ten nacisk na fakt, że „wszystko jest ze sobą powiązane”[48], jest szczególnie ważny dla
terytorium takiego, jak Amazonia.

42. O ile troska o osoby i troska o ekosystemy są nierozłączne, staje się to szczególnie istotne tam, gdzie
„puszcza nie jest bogactwem, które należy wyzyskać, ale jest bytem lub różnymi bytami, z którymi należy
utrzymywać więzi”[49]. Mądrość rdzennych mieszkańców Amazonii „inspiruje troskę i szacunek dla stworzenia,
mając jasną świadomość jego ograniczeń i zabraniając jego nadużywania. Pomiatanie przyrodą oznacza
znęcanie się nad przodkami, braćmi i siostrami, stworzeniem i Stwórcą, obciążenie przyszłości”[50]. Rdzenni
mieszkańcy, „jeśli pozostają na swoim terytorium, to właśnie oni potrafią o nie najlepiej zadbać”[51], pod
warunkiem, że nie dadzą się zwieść śpiewami syren i interesownymi ofertami grup władzy. Szkody wyrządzone
przyrodzie dotykają ich w bardzo bezpośredni i sprawdzalny sposób, ponieważ – mówią – „jesteśmy wodą,
powietrzem, ziemią i życiem środowiska stworzonego przez Boga. Dlatego prosimy, by ustało okrucieństwo i
eksterminacja Matki Ziemi. Ziemia ma krew i wykrwawia się, międzynarodowe korporacje przecięły żyły naszej
Matki Ziemi” [52].

Marzenie uczynione z wody

43. W Amazonii woda jest królową, rzeki i strumienie są jak żyły, a z niej pochodzi całe życie:

„Tam, w pełni płonącego lata, kiedy zastygłe w nieruchomych nurtach wyczerpują się ostatnie podmuchy
wschodniego wiatru, w określaniu klimatu termometr zostaje zastąpiony higrometrem. Istnienia zależą od
bolesnego na przemian podnoszenia się lub obniżania wielkich rzek. Zawsze wielkie wrażenie budzi to, jak się
podnoszą. Amazonka, nabrzmiała wychodzi ze swego koryta, w ciągu kilku dni podnosi poziom swoich wód [...].
Wylanie rzeki to zatrzymanie życia. Człowiek, uwięziony w łańcuchu «tras kajakowych», czeka ze specyficznym
stoicyzmem wobec nieuniknionego fatalizmu końca tej paradoksalnej zimy wysokich temperatur. Obniżenie wód
oznacza nadejście lata. To zmartwychwstanie podstawowej działalności tych, którzy tam się zmagają, jedynej
formy życia zgodnego z naturą, która rozwija się do granic w różnorakich przejawach, uniemożliwiając
kontynuowanie jakiegokolwiek wysiłku”[53].

44. Woda olśniewa w Amazonce, która ogarnia i ożywia wszystko wokół:

„Nurcie Amazonki
stolico zgłosek wodnych,
ojcze patriarcho, jesteś
wieczną tajemnicą
płodności,
do ciebie rzeki wpadają jak ptaki”[54].

45. Jest to również kręgosłup, który harmonizuje i jednoczy: „Rzeka nas nie dzieli, jednoczy nas, pomaga nam
współistnieć między różnymi kulturami i językami”[55]. Chociaż prawdą jest, że na tym terytorium jest wiele
„Amazonii”, to jego główną osią jest wielka rzeka, córka wielu rzek:
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„Z najwyższych szczytów górskich, gdzie są wieczne śniegi, oddziela się woda i żłobi rys niepewny na
odwiecznej powłoce kamienia: właśnie narodziła się Amazonka. Rodzi się w każdej chwili. Zstępuje jak kręte,
powolne światło, by urosnąć w ziemi. Pomniejszając przestrzenie zielone, wymyśla swą drogę i rośnie.
Podziemne strumienie wyłaniają się, by wziąć się w objęcia z wodą spływającą z Andów. Z wnętrza najbielszych
chmur, poszarpanych wiatrem, spada niebiańska woda. Połączone płyną naprzód, pomnażane na
nieskończonych drogach, obmywając rozległą równinę […]. To Wielka Amazonia, cała w wilgotnym tropiku, z jej
gęstą i zadziwiającą puszczą, gdzie wciąż pulsuje, nietknięte i w wielu miejscach nigdy nie zaskoczone przez
człowieka, życie, które wyłaniało się z intymności wody [...]. Odkąd zamieszkuje ją człowiek, podnosi się z głębin
jej wód, i spływa z wyżyn jej puszczy straszliwa obawa: że to życie powoli zmierza ku końcowi”[56].

46. Poeci ludowi, którzy zakochali się w jej ogromnym pięknie, próbowali wyrazić to, co pozwoliła im dostrzec
rzeka, oraz życie, jakie daje swym przepływem, w tańcu delfinów, anakond, drzew i kajaków. Jednocześnie
ubolewają nad grożącymi jej niebezpieczeństwami. Owi poeci, kontemplacyjni i proroczy, pomagają nam
uwolnić się od paradygmatu technokratycznego i konsumpcyjnego, który tłamsi przyrodę i sprawia, że jesteśmy
pozbawieni prawdziwie godnej egzystencji:

„Świat cierpi z powodu zamiany stóp w gumę, nóg w skórę, ciała w materiał i głowy w stal […]. Świat cierpi z
powodu przemiany łopaty w karabin, pługa w czołg, obrazu siewcy rzucającego ziarno w robot z jego miotaczem
ognia, z którego zasiewu rodzą się pustynie. Tylko poezja, z pokorą swego głosu, może ocalić ten świat”[57].

Krzyk Amazonii

47. Poezja pomaga wyrazić bolesne uczucie, które podziela dziś wielu z nas. Nieuniknioną prawdą jest to, że w
obecnych warunkach, przy takim sposobie traktowania Amazonii, tak wielkie bogactwo życia i tak wspaniałe
piękno „zmierzają ku końcowi”, chociaż wielu chce nadal wierzyć, że wszystko w porządku, jakby nic się nie
stało:

„Ci, którzy wierzyli, że rzeka jest lassem do zabawy mylili się.
Rzeka jest bardzo delikatną żyłą na powierzchni ziemi. […]
Rzeka jest liną, której czepiają się zwierzęta i drzewa.
Jeśli pociągną za mocno, rzeka może wybuchnąć.
Może eksplodować i zbryzgać nam twarz wodą i krwią”[58].

48. Równowaga planetarna zależy również od zdrowia Amazonii. Wraz z biomem Konga i Borneo olśniewa ona
różnorodnością swoich lasów, od których zależą także cykle deszczów, równowaga klimatyczna i ogromna
różnorodność istot żywych. Działa jak wielki filtr dwutlenku węgla, który pomaga zapobiegać ociepleniu ziemi. W
dużej mierze jej gleba jest uboga w próchnicę, i z tego powodu puszcza „naprawdę rośnie na ziemi, a nie z
ziemi”[59]. Kiedy usuwa się las, nie da się go zastąpić, ponieważ pozostaje teren z małą ilością składników
odżywczych, który zamienia się w obszar pustynny lub ubogi w roślinność. Jest to zjawisko poważne, ponieważ
w trzewiach puszczy amazońskiej znajdują się niezliczone zasoby, które mogą być niezbędne do leczenia
chorób. Jej ryby, owoce i inne przeobfite dary ubogacają ludzkie pożywienie. Ponadto w ekosystemie takim, jak
Amazonia, znaczenie każdej cząstki w trosce o całość staje się niezbędne. Również ziemie nadbrzeżne i
roślinność morska muszą być nawożone tym, co niesie Amazonka. Wołanie Amazonii dociera do wszystkich,
gdyż „Aspekt podboju i wyzysku zasobów naturalnych stał się […] zagrażający dzisiaj samej «gościnności»
środowiska: środowisko jako «zasoby» zacznie zagrażać środowisku jako «domowi»”[60]. Interes niewielu
potężnych firm nie powinien być stawiany ponad dobrem Amazonii i całej ludzkości.

49. Nie wystarczy zwracać uwagę na zachowanie najbardziej widocznych gatunków zagrożonych wyginięciem.
Niezwykle ważne jest, by pamiętać, że „dla prawidłowego funkcjonowania ekosystemów potrzebne są również
grzyby, glony, owady, gady i niezliczona różnorodność mikroorganizmów. Niektóre mniej liczne gatunki, których
zazwyczaj się nie zauważa, odgrywają zasadniczą rolę w stabilizacji równowagi danego miejsca”[61]. Jest to z
łatwością pomijane w ocenie wpływu na środowisko projektów gospodarczych przemysłu wydobywczego,
energetycznego, drzewnego, a także innych, które niszczą i zanieczyszczają. Ponadto, obfitująca w Amazonii
woda jest zasobem istotnym dla przetrwania ludzi, ale źródła zanieczyszczeń są coraz większe[62].
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50. W rzeczywistości, oprócz interesów ekonomicznych lokalnych przedsiębiorców i polityków istnieją także
„ogromne międzynarodowe interesy gospodarcze”[63]. Rozwiązaniem nie jest zatem „internacjonalizacja”
Amazonii[64], ale staje się tym poważniejsza odpowiedzialność rządów poszczególnych państw. Z tego samego
powodu „godny pochwały jest wysiłek organizacji międzynarodowych oraz organizacji społeczeństwa
obywatelskiego, które uwrażliwiają mieszkańców i współpracują w sposób krytyczny, posługując się również
dozwolonymi prawem systemami nacisku, aby każdy rząd wypełniał swój niezbywalny obowiązek ochrony
środowiska i zasobów naturalnych swego kraju, nie zaprzedając się fałszywym interesom lokalnym czy
międzynarodowym”[65].

51. By chronić Amazonię, dobrze jest powiązać mądrość przodków ze współczesną wiedzą techniczną, zawsze
jednak starając się zarządzać terytorium w sposób zrównoważony, zachowując zarazem styl życia i systemy
wartości mieszkańców[66]. Powinni oni, a szczególnie ludy pierwotne, otrzymywać – oprócz podstawowej
formacji – pełną i przejrzystą informację o projektach, ich zakresie, skutkach i zagrożeniach, aby mogli
skonfrontować te informacje z ich interesami oraz ich znajomością miejsca, a tym samym mogli wyrazić swą
zgodę albo jej brak, lub zaproponować alternatywy[67].

52. Najsilniejsi nigdy nie zadowalają się uzyskanymi dochodami, a środki siły gospodarczej bardzo narastają
przez rozwój naukowy i technologiczny. Dlatego wszyscy powinniśmy nalegać na pilne „stworzenie systemu
normatywnego, zawierającego nienaruszalne ograniczenia i zapewniającego ochronę ekosystemów, zanim
nowe formy władzy pochodzące z paradygmatu techniczno-ekonomicznego doprowadzą do zniszczenia nie
tylko polityki, ale także wolności i sprawiedliwości”[68]. Jeśli Boże wezwanie wymaga uważnego słuchania
krzyku ubogich a jednocześnie krzyku ziemi[69], to dla nas „wołanie, jakie Amazonia wznosi do Stwórcy, jest
podobne do wołania Ludu Bożego w Egipcie (por. Wj 3, 7). Jest to krzyk zniewolenia i opuszczenia,
przyzywający wolności”[70].

Proroctwo kontemplacji

53. Wiele razy pozwalamy, by sumienie stawało się nieczułe, ponieważ „ciągłe odwracanie uwagi odbiera nam
odwagę, by zdać sobie sprawę z rzeczywistości świata ograniczonego i nieodnawialnego”[71]. Jeśli spojrzymy
powierzchownie, może się wydawać, że „sytuacja nie jest tak poważna i że planeta mogłaby przez długi czas
trwać w aktualnych warunkach. Takie pokrętne zachowanie pomaga nam kontynuować nasz styl życia, produkcji
i konsumpcji. Jest to sposób, w jaki człowiek radzi sobie, aby móc pielęgnować wszystkie wady
autodestrukcyjne: usiłując ich nie widzieć, walcząc, by ich nie uznać, odkładając ważne decyzje, udając, że nic
się nie stało”[72].

54. Ponadto pragnę przypomnieć, że każdy z poszczególnych gatunków ma wartość sam w sobie, ale „każdego
roku znikają tysiące gatunków roślin i zwierząt, których nie będziemy już mogli poznać, których nie będą już
mogły zobaczyć nasze dzieci, gatunków utraconych na zawsze. Zdecydowana większość ginie z przyczyn
związanych z jakimś ludzkim działaniem. Z naszego powodu tysiące gatunków nie będzie swoim istnieniem
chwaliło Boga ani też nie będą przekazywać nam swego orędzia. Nie mamy do tego prawa”[73].

55. Ucząc się od ludów pierwotnych, możemy kontemplować Amazonię, a nie tylko ją analizować, aby
rozpoznać tę cenną tajemnicę, która nas przekracza. Możemy ją miłować, a nie tylko używać, aby miłość
wzbudziła głębokie i szczere zainteresowanie. Co więcej, możemy poczuć się z nią zjednoczeni wewnętrznie, a
nie tylko ją bronić, a wtedy Amazonia stanie się naszą, jak matka. Ponieważ „świata nie podziwia się z zewnątrz,
lecz od wewnątrz, uznając powiązania, przez które Ojciec nas zjednoczył ze wszystkimi bytami”[74].

56. Rozbudźmy zmysł estetyczny i kontemplacyjny, jaki Bóg w nas umieścił, a niekiedy godzimy się, by uległ
znieczuleniu. Pamiętajmy, że „jeśli się nie uczymy zatrzymywania się, aby podziwiać i docenić piękno, to nic
dziwnego, że wszystko staje się przedmiotem wyzysku bez skrupułów”[75]. Z drugiej strony, jeśli nawiążemy
jedność z puszczą, z łatwością nasz głos zjednoczy się z jej głosem i zamieni się w modlitwę: „Leżąc w cieniu
starego eukaliptusa nasza modlitwa światła pogrąża się w pieśni o wiecznych liściach”[76]. Takie nawrócenie
wewnętrzne pozwoli nam płakać za Amazonią i wraz z nią wołać do Pana.
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57. Jezus powiedział: „Czyż nie sprzedają pięciu wróbli za dwa asy? A przecież żaden z nich nie jest
zapomniany w oczach Bożych” (Łk 12,6). Bóg Ojciec, który stworzył każdy byt we wszechświecie z
nieskończoną miłością, wzywa nas, abyśmy byli Jego narzędziami, by usłyszano wołanie Amazonii. Jeśli
pospieszymy do tego wstrząsającego krzyku, może wyraźnie okazać się, że stworzenia Amazonii nie zostały
zapomniane przez Ojca niebieskiego. Dla nas chrześcijan, sam Jezus domaga się tego od nas, „ponieważ
Zmartwychwstały tajemniczo je otacza i ukierunkowuje ku pełni. Te same dzikie kwiaty i ptaki, które podziwiał
swymi ludzkimi oczami, są obecnie wypełnione Jego jaśniejącą obecnością”[77]. Z tych powodów my, wierzący
odnajdujemy w Amazonii miejsce teologiczne, przestrzeń, w której sam Bóg ukazuje się i zwołuje swoje dzieci.

Edukacja i nawyki ekologiczne

58. Możemy zatem pójść o krok dalej i przypomnieć, że ekologia integralna nie zadowala się naprawą
problemów technicznych lub decyzjami natury politycznej, prawnej czy społecznej. Wielka ekologia zawsze
zawiera aspekt edukacyjny, który zabiega o rozwój nowych nawyków u osób i grup społecznych. Niestety wielu
mieszkańców Amazonii nabrało zwyczajów typowych dla wielkich miast, w których konsumpcjonizm i kultura
odrzucenia są już głęboko zakorzenione. Nie będzie zdrowej i zrównoważonej ekologii, zdolnej do przemieniania
czegokolwiek, jeśli nie zmienią się osoby, jeśli nie będzie zabiegało się o przyjęcie innego stylu życia, mniej
zachłannego, bardziej pogodnego, bardziej naznaczonego szacunkiem, mniej niespokojnego, bardziej
braterskiego.

59. Faktycznie, „im bardziej serce danej osoby jest puste, tym bardziej potrzebuje ona rzeczy, które mogłaby
kupić, posiadać i konsumować. W tym kontekście nie wydaje się możliwe, aby ktoś zaakceptował granice, jakie
wyznacza mu rzeczywistość. […] Myślimy nie tylko o możliwości straszliwych zjawisk klimatycznych lub
klęskach żywiołowych, ale także o katastrofach wypływających z kryzysu społecznego. Bowiem obsesja na tle
konsumpcyjnego stylu życia, zwłaszcza gdy bardzo niewielu jest w stanie tak żyć, może sprowokować jedynie
przemoc i wzajemne zniszczenie”[78].

60. Kościół, ze swoim długim doświadczeniem duchowym, z odnowioną świadomością co do wartości
stworzenia, ze swoją troską o sprawiedliwość, z opcją na rzecz ostatnich, z jego tradycją wychowawczą i historią
wcielenia w kulturach tak różnorodnych całego świata, pragnie ze swej strony wnieść swój wkład także w
dziedzinie ochrony i rozwoju Amazonii.

Daje to początek następnemu marzeniu, którym chcę bardziej bezpośrednio podzielić się z katolickimi
pasterzami i wiernymi.

ROZDZIAŁ CZWARTY

MARZENIE KOŚCIELNE

61. Kościół jest powołany, by iść z ludami Amazonii. W Ameryce Łacińskiej droga ta wyrażała się szczególnie
poprzez takie wydarzenia jak Konferencja Biskupów w Medellin (1968) i jej zastosowanie do Amazonii w
Santarem (1972)[79]; a następnie w Puebla (1979), Santo Domingo (1992) i Aparecidzie (2007). Droga trwa
nadal a obowiązek misyjny, jeśli chce rozwijać Kościół o obliczu amazońskim, musi wzrastać w kulturze
spotkania ku „wielokształtnej harmonii”[80]. Aby jednak to ucieleśnienie Kościoła i Ewangelii było możliwe, musi
rozbrzmiewać zawsze na nowo wspaniałe przepowiadanie misyjne.

Niezbędne głoszenie w Amazonii

62. W obliczu tak wielu potrzeb i udręk wołających z serca Amazonii, możemy odpowiedzieć wychodząc z
organizacji społecznych, zasobów technicznych, przestrzeni debat, programów politycznych i tego wszystkiego,
co może być częścią rozwiązania. Ale jako chrześcijanie nie rezygnujemy z propozycji wiary, jaką otrzymaliśmy
z Ewangelii. Chociaż chcemy angażować się wraz ze wszystkimi, ramię w ramię, nie wstydzimy się Jezusa
Chrystusa. Dla tych, którzy Go spotkali, żyją w przyjaźni i utożsamiają się z Jego przesłaniem, nieuniknione jest
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mówienie o Nim i niesienie innym Jego propozycji nowego życia: „Biada mi, gdybym nie głosił Ewangelii!” (1 Kor
9, 16).

63. Autentyczna opcja na rzecz najuboższych i najbardziej zapomnianych, pobudzając nas do uwolnienia ich od
nędzy materialnej i obrony ich praw, oznacza zaproponowanie im przyjaźni z Panem, który ich wspiera i obdarza
godnością. Byłoby to smutne, gdyby otrzymali od nas kodeks doktryn lub imperatyw moralny, ale nie wspaniałą
wieść zbawczą, to wspaniałe wołanie misyjne, zmierzające do serca i nadające sens całej reszcie. Nie możemy
też zadowolić się przesłaniem społecznym. Jeśli oddajemy dla nich swe życie, za sprawiedliwość i godność, na
jakie zasługują, nie możemy ukryć przed nimi, że czynimy to, ponieważ rozpoznajemy w nich Chrystusa i
ponieważ odkrywamy ogromną godność, jaką obdarzył ich Bóg Ojciec, który ich nieskończenie miłuje.

64. Mają oni prawo do przepowiadania Ewangelii, zwłaszcza tego pierwszego przepowiadania, które nazywa się
kerygmą i które „jest głównym orędziem, tym, do którego trzeba stale powracać i słuchać na różne sposoby i
które trzeba stale głosić podczas katechezy w tej czy innej formie”[81]. Jest to przepowiadanie Boga, który
nieskończenie kocha każdego człowieka, który w pełni objawił tę miłość w Chrystusie za nas ukrzyżowanym i
zmartwychwstałym w naszym życiu. Proponuję ponowne przeczytanie krótkiego podsumowania na ten temat w
rozdziale IV adhortacji Christus vivit. To przepowiadanie musi stale rozbrzmiewać w Amazonii, wyrażone na
różne sposoby. Bez tego żarliwego przepowiadania każda struktura kościelna stanie się jeszcze jedną
organizacją pozarządową, a zatem nie odpowiemy na żądanie Jezusa Chrystusa: „Idźcie na cały świat i głoście
Ewangelię wszelkiemu stworzeniu!” (Mk 16, 15).

65. Każda propozycja dojrzewania w życiu chrześcijańskim musi mieć to przepowiadanie jako trwałą oś,
ponieważ „cała formacja chrześcijańska jest przede wszystkim pogłębieniem kerygmy, która przybiera coraz
większą i coraz lepszą postać”[82]. Zasadniczą reakcją na to przepowiadanie, kiedy udaje się mu doprowadzić
do osobistego spotkania z Panem, jest braterska miłość, to „przykazanie nowe, które jest pierwszym,
największym, które najlepiej nas identyfikuje jako uczniów”[83]. Zatem kerygma i miłość braterska stanowią
wielką syntezę całej zawartości Ewangelii, której nie można nie proponować w Amazonii. Tak to przeżywali
wielcy ewangelizatorzy Ameryki Łacińskiej jak św. Turybiusz de Mogrovejo lub św. Józef Anchieta.

Inkulturacja

66. Kościół, głosząc kerygmę ciągle na nowo, powinien wzrastać w Amazonii. Dlatego nieustannie modyfikuje
swoją tożsamość, słuchając i prowadząc dialog z osobami, realiami i dziejami swojego terytorium. W ten sposób
będzie się mógł coraz bardziej rozwijać niezbędny proces inkulturacji, który nie gardzi niczym z tego, co jest
dobre i już istnieje w kulturach amazońskich, ale raczej je zbiera i dopełnia w świetle Ewangelii[84]. Nie gardzi
też bogactwem mądrości chrześcijańskiej przekazywanej przez stulecia, tak jakby zamierzał pominąć historię, w
której Bóg działał na wiele sposobów, ponieważ Kościół ma wielorakie oblicze „nie tylko z perspektywy
przestrzennej [...], ale także swojej rzeczywistości doczesnej”[85]. Chodzi o autentyczną Tradycję Kościoła,
która nie jest statycznym zbiorem ani eksponatem muzealnym, lecz korzeniem rosnącego drzewa[86]. Jest to
tysiącletnia Tradycja, która świadczy o działaniu Boga w swoim Ludzie i „ma raczej misję podtrzymywania ognia
przy życiu niż przechowywanie popiołów”[87].

67. Św. Jan Paweł II nauczał, że, przedstawiając swoją ewangeliczną propozycję, „Kościół nie zamierza
zaprzeczać autonomii kultury. Przeciwnie, ma dla niej największy szacunek”, ponieważ kultura „nie jest
wyłącznie przedmiotem odkupienia i wyniesienia, lecz także może spełniać rolę pośredniczenia i
współdziałania”[88]. Zwracając się do rdzennej ludności kontynentu amerykańskiego przypomniał, że „wiara,
która nie staje się kulturą nie jest wiarą w pełni przyjętą, głęboko przemyślaną i konsekwentnie realizowaną w
życiu”[89]. Wyzwania kulturowe zachęcają Kościół do „postawy czujnego krytycyzmu, ale także ufnego
zainteresowania”[90].

68. Warto tutaj przypomnieć to, co już w adhortacji Evangelii gaudium powiedziałem na temat inkulturacji,
opierając się na przekonaniu, że „łaska zakłada kulturę, a Boży dar wciela się w kulturę tego, który go
przyjmuje”[91]. Zauważamy, że oznacza to podwójny ruch. Z jednej strony dynamika zapłodnienia, która
pozwala wyrazić Ewangelię w pewnym miejscu, ponieważ „gdy jakaś wspólnota przyjmuje orędzie zbawienia,
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Duch Święty zapładnia jej kulturę przemieniającą mocą Ewangelii”[92]. Z drugiej strony sam Kościół przeżywa
proces przyjmowania, który ubogaca go w to, co Duch już tajemniczo zasiał w tej kulturze. W ten sposób „Duch
Święty ozdabia Kościół, ukazując mu nowe aspekty Objawienia, obdarzając go nowym obliczem”[93].
Ostatecznie chodzi o pozwolenie i zachęcanie, by przepowiadanie niewyczerpalnej Ewangelii, przekazywanej „w
kategoriach właściwych dla kultury, gdzie jest ona głoszona, prowadziło do nowej syntezy z tą kulturą”[94].

69. Dlatego „jak można dostrzec w dziejach Kościoła, chrześcijaństwo nie dysponuje jedynym wzorcem
kulturowym”[95] i „nie byłoby zgodne z logiką wcielenia myśleć o chrześcijaństwie monokulturowym i
uniformistycznym”[96]. Tym niemniej, ewangelizatorom przybywającym do jakiegoś miejsca grozi przekonanie,
że muszą przekazywać nie tylko Ewangelię, ale także kulturę, w której wzrastali, zapominając, że nie chodzi tu o
„narzucanie określonej formy kulturowej, nawet pięknej i starożytnej”[97]. Trzeba odważnie zaakceptować
nowość Ducha, zdolnego do tworzenia zawsze czegoś nowego z niewyczerpalnym skarbem Jezusa Chrystusa,
ponieważ „inkulturacja skierowuje Kościół na trudną, lecz konieczną drogę”[98]. To prawda, że „chociaż procesy
te są zawsze powolne, czasami strach zbytnio nas paraliżuje” i stajemy się w końcu „obserwatorami jałowej
stagnacji Kościoła”[99]. Nie lękajmy się, nie podcinajmy skrzydeł Duchowi Świętemu.

Drogi inkulturacji w Amazonii

70. By osiągnąć odnowioną inkulturację Ewangelii w Amazonii, Kościół musi wysłuchać jej mądrości przodków,
ponownie dać głos osobom starszym, rozpoznać wartości obecne w stylu życia wspólnot pierwotnych, odzyskać
w porę bogate opowieści ludów. W Amazonii otrzymaliśmy już bogactwa pochodzące z kultur prekolumbijskich,
„takie, jak otwartość na działanie Boga, poczucie wdzięczności za owoce ziemi, sakralny charakter życia
ludzkiego i szacunek dla rodziny, poczucie solidarności i współodpowiedzialności we wspólnej pracy, znaczenie
wymiaru kulturowego, wiara w życie pozaziemskie i wiele innych wartości”[100].

71. W tym kontekście, rdzenni mieszkańcy Amazonii wyrażają autentyczną cechę życia jako „dobrego życia”, co
oznacza harmonię osobistą, rodzinną, wspólnotową i kosmiczną, i wyraża się w ich wspólnotowym sposobie
myślenia o istnieniu, w zdolności do znajdowania radości i pełni w życiu surowym i prostym, a także w
odpowiedzialnej trosce o przyrodę, która zachowuje zasoby dla następnych pokoleń. Ludy tubylcze mogłyby
nam pomóc dostrzec, czym jest radosne umiarkowanie i w tym sensie „mogą nas wiele nauczyć”[101]. Potrafią
być szczęśliwymi, mając niewiele, cieszą się małymi darami Boga, nie gromadząc wielu rzeczy, nie niszczą bez
potrzeby, dbają o ekosystemy i uznają, że ziemia, dając siebie, by utrzymać ich przy życiu, jak szczodre źródło,
ma zmysł macierzyński, który rozbudza czułość pełną szacunku. To wszystko należy docenić i uwzględniać w
ewangelizacji[102].

72. Zmagając się za nich i wraz z nimi, jesteśmy wezwani „do bycia ich przyjaciółmi, słuchania ich, zrozumienia
ich i przyjęcia tajemniczej mądrości, którą Bóg chce nam przez nich przekazać”[103]. Mieszkańcy miast muszą
docenić tę mądrość i dać się „reedukować” w obliczu niespokojnego konsumpcjonizmu i izolacji miejskiej. Sam
Kościół może być narzędziem, które pomaga temu odnowieniu kulturowemu w wartościowej syntezie z
głoszeniem Ewangelii. Ponadto staje się on narzędziem miłości, o ile wspólnoty miejskie są nie tylko misyjne w
swoim otoczeniu, ale także gościnne wobec ubogich przybywających z wewnątrz, zmagających się z nędzą.
Również zależy to od tego, na ile wspólnoty są bliskie wobec młodych migrantów, aby pomóc im włączyć się w
miasto, nie wpadając w sieci degradacji. Takie działania kościelne, rodzące się z miłości, są wartościowymi
drogami w obrębie procesu inkulturacji.

73. Ale inkulturacja uwzniośla i udziela pełni. Z pewnością należy docenić tubylczą duchowość wzajemnego
powiązania i zależności całego stworzenia, duchowość bezinteresowności, miłującą życie jako dar, duchowość
sakralnego podziwu dla przyrody, która przerasta nas obfitością życia. Chodzi jednak również o to, aby sprawić,
by ta relacja z Bogiem obecnym we wszechświecie stawała się coraz bardziej relacją osobową z „Ty”,
podtrzymującym rzeczywistość i pragnącym nadać jej sens, „Ty”, znającym i miłującym nas:

„Unoszą się moje cienie, martwe drewna.
Ale gwiazda rodzi się bez wypominania
na sprawnych rękach tego dziecka,
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które podbija wody i noc.
Wystarczy, bym wiedział
że Ty mnie znasz
w pełni, zanim zaczęły się me dni”[104].

74. Podobnie, relacja z Chrystusem, prawdziwym Bogiem i prawdziwym człowiekiem, wyzwolicielem i
odkupicielem, nie jest wrogiem tej wyraźnie kosmicznej wizji, charakteryzującej te ludy, ponieważ jest On także
Zmartwychwstałym, który przenika wszystkie rzeczy[105]. Według chrześcijańskiego doświadczenia „wszystkie
stworzenia materialnego wszechświata odnajdują swój prawdziwy sens w Słowie Wcielonym, ponieważ Syn
Boży w swojej osobie przyjął materialny wszechświat, w który wprowadził zalążek ostatecznej
transformacji”[106]. Jest On chwalebnie i tajemniczo obecny w rzece, w drzewach, w rybach, w wietrze, będąc
Panem, który panuje nad stworzeniem, nie tracąc swoich przemienionych ran, a w Eucharystii przyjmuje
elementy świata udzielając każdemu sensu daru paschalnego.

Inkulturacja społeczna i duchowa

75. Zważywszy na sytuację ubóstwa i porzucenia wielu mieszkańców Amazonii, ta inkulturacja będzie musiała
mieć wyraźnie charakter społeczny i nacechowana zdecydowaną obroną praw człowieka, sprawiać, aby jaśniało
oblicze Chrystusa, który „zechciał ze szczególną czułością utożsamić się z najsłabszymi i najuboższymi”[107].
Bowiem „z serca Ewangelii poznajemy wewnętrzną więź między ewangelizacją i promocją człowieka”[108], a dla
wspólnot chrześcijańskich oznacza to wyraźne zaangażowanie na rzecz królestwa sprawiedliwości w
promowaniu odrzuconych. Dla osiągnięcia tego celu niezwykle ważna jest właściwa formacja pracowników
duszpasterskich w zakresie nauki społecznej Kościoła.

76. Jednocześnie inkulturacja Ewangelii w Amazonii musi lepiej integrować wymiar społeczny z duchowym, aby
najubożsi nie musieli poza Kościołem poszukiwać duchowości, która odpowiadałaby pragnieniom ich wymiaru
transcendentnego. Zatem nie chodzi tu o religijność wyobcowującą i indywidualistyczną, która ucisza
wymagania społeczne bardziej godnego życia, ale nie chodzi też o okaleczanie wymiaru transcendentnego i
duchowego, tak jakby istocie ludzkiej wystarczał rozwój materialny. Wzywa to nas nie tylko do łączenia tych
dwóch rzeczy, ale do ich ścisłego powiązania. W ten sposób zajaśnieje prawdziwe piękno Ewangelii, która w
pełni afirmuje człowieka, która nadaje pełną godność osobom i ludom, która napełnia serce i całe życie.

Podstawy amazońskiej świętości

77. W ten sposób będą mogły rodzić się świadectwa świętości o obliczu amazońskim, które nie byłyby kopiami
wzorców z innych miejsc, świętości składającej się ze spotkania i poświęcenia, kontemplacji i służby, otwartej
samotności i życia wspólnego, radosnej wstrzemięźliwości i walki o sprawiedliwość. Tę świętość każdy osiąga
„na właściwej sobie drodze”[109], i dotyczy to także ludów, w których łaska ucieleśnia się i jaśnieje znakami
szczególnymi. Wyobraźmy sobie świętość o rysach amazońskich, powołaną, by rzucić wyzwanie Kościołowi
powszechnemu.

78. Proces inkulturacji, który oznacza drogi nie tylko indywidualne, ale także wspólnotowe, wymaga miłości do
ludu, pełnej szacunku i zrozumienia. W znacznej części Amazonii proces ten został już zainicjowany. Ponad
czterdzieści lat temu biskupi Amazonii z Peru podkreślili, że w wielu grupach obecnych w tym regionie „podmiot
ewangelizacji, ukształtowany przez swą własną wielopostaciową i zmieniającą się kulturę, jest wstępnie
zewangelizowany”, ponieważ ma „pewne cechy katolicyzmu ludowego, który chociaż pierwotnie być może
promowali duszpasterze, to w tej chwili jest czymś, co lud sobie przyswoił, a nawet zmienił jego znaczenie i
przekazuje z pokolenia na pokolenie”[110]. Nie kwalifikujmy pospiesznie jako przesąd lub pogaństwo pewnych
wyrazów religijnych, rodzących się spontanicznie z życia ludów. Trzeba raczej umieć rozpoznać pszenicę
rosnącą wśród kąkolu, ponieważ „w ludowej pobożności można dostrzec sposób, w jaki otrzymana wiara wcieliła
się w jakiejś kulturze i dalej jest przekazywana”[111].

79. Możliwe jest przyswojenie sobie w jakiś sposób symbolu rodzimego, niekoniecznie kwalifikując go jako
bałwochwalczy. Zawsze można wykorzystać mit pełen znaczenia duchowego, a nie zawsze uważać go za
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pogański błąd. Pewne święta religijne zawierają znaczenie sakralne i są przestrzenią zjednoczenia i braterstwa,
chociaż wymagany jest powolny proces ich oczyszczenia i dojrzewania. Prawdziwy misjonarz próbuje odkryć,
jakie słuszne dążenia pragną wyrazić się poprzez przejawy religijne, niekiedy niedoskonałe, niepełne lub błędne,
i próbuje odpowiedzieć wychodząc z duchowości inkulturowanej.

80. Bez wątpienia będzie to duchowość skoncentrowana na jedynym Bogu i Panu, ale jednocześnie zdolna do
kontaktu z codziennymi potrzebami osób poszukających godnego życia, które chcą cieszyć się tym, co piękne w
życiu, znaleźć spokój i harmonię, rozwiązać kryzysy rodzinne, wyleczyć choroby, widzieć, że ich dzieci
szczęśliwie się rozwijają. Najgorszym niebezpieczeństwem byłoby oddalenie ich od spotkania z Chrystusem,
przedstawiając Go jako wroga radości lub kogoś obojętnego na ludzkie poszukiwania i udręki[112]. Dzisiaj
należy koniecznie ukazać, że świętość nie pozbawia ludzi „sił, życia ani radości”[113].

Inkulturacja liturgii

81. Inkulturacja duchowości chrześcijańskiej w kulturach ludów pierwotnych znajduje w sakramentach
szczególnie wartościową drogę, ponieważ w nich spotyka się to, co Boże i to, co kosmiczne, łaska i stworzenie.
W Amazonii nie należy ich rozumieć jako oddzielenie od świata stworzonego. Są „uprzywilejowanym sposobem,
w jaki natura jest przyjęta przez Boga i przemieniona w pośrednictwo życia nadprzyrodzonego”[114]. Są
dopełnieniem stworzenia, gdzie natura jest wzniesiona, by być miejscem i narzędziem łaski, aby „objąć świat na
innym poziomie”[115].

82. W Eucharystii Bóg „na szczycie tajemnicy Wcielenia chciał dotrzeć do naszej intymności poprzez fragment
materii” [...]. Jednoczy [ona] niebo i ziemię, obejmuje i przenika całe stworzenie”[116]. Z tego powodu może być
„motywacją dla naszych niepokojów o środowisko i ukierunkowuje nas, byśmy byli opiekunami całego
stworzenia”[117]. Zatem „nie uciekamy od świata ani nie zaprzeczamy naturze, kiedy chcemy spotykać się z
Bogiem”[118]. Pozwala to nam podjąć w liturgii wiele elementów doświadczenia ludów pierwotnych w ich
intymnym kontakcie z naturą i zachęcać do rodzimych wyrazów w pieśniach, tańcach, obrzędach, gestach i
symbolach. Już Sobór Watykański II domagał się tego wysiłku inkulturacji liturgii wśród ludów tubylczych[119],
ale upłynęło ponad pięćdziesiąt lat, a poczyniliśmy niewielkie postępy w tej dziedzinie[120].

83. W niedzielę „duchowość chrześcijańska dopełnia wartość odpoczynku i świętowania. Człowiek ma
tendencję, by sprowadzać kontemplacyjne wytchnienie do dziedziny tego, co bezowocne czy zbędne,
zapominając, że w ten sposób odbiera się dokonywanemu dziełu to, co najważniejsze: jego sens. Naszym
obowiązkiem jest włączenie w nasze działania bezinteresowności i wymiaru receptywnego.”[121]. Ludy
pierwotne znają tę bezinteresowność i tę zdrową bezczynność kontemplatywną. Nasze celebracje powinny
pomóc im w przeżywaniu tego doświadczenia w niedzielnej liturgii i spotkaniu się ze światłem Słowa i
Eucharystii, które oświeca nasze konkretne życie.

84. Sakramenty ukazują i przekazują Boga bliskiego, który przychodzi z miłosierdziem, aby uzdrowić i umocnić
swoje dzieci. Dlatego powinny być dostępne, zwłaszcza dla ubogich, i nigdy nie wolno ich odmawiać ze względu
na pieniądze. Nie jest też dopuszczalna, w obliczu ubogich i zapomnianych Amazonii, taka dyscyplina, która
wykluczałaby i oddalała, ponieważ w ten sposób zostają oni ostatecznie odrzuceni przez Kościół przekształcony
w urząd celny. Przeciwnie, „w trudnych sytuacjach, w jakich żyją osoby najbardziej potrzebujące, Kościół musi
zachować szczególną uwagę, aby zrozumieć, pocieszyć, włączyć, unikając narzucania im zestawu norm, jakby
były ze skały, zyskując w ten sposób efekt, że czują się osądzone i porzucone przez tę Matkę, która jest
powołana, by nieść im Boże miłosierdzie”[122]. Dla Kościoła miłosierdzie może stawać się jedynie
romantycznym wyrazem, jeśli nie przejawia się konkretnie w zaangażowaniu duszpasterskim[123].

Inkulturacja posługi

85. Inkulturacja powinna się także rozwijać i odzwierciedlać się w konkretnym sposobie realizowania organizacji
Kościoła i posługi. Jeśli dokonuje się inkulturacji duchowości, inkulturuje się świętość, inkulturuje samą
Ewangelię, jakże nie myśleć o inkulturacji sposobu, w jaki kształtują się i są przeżywane posługi kościelne?
Duszpasterstwo Kościoła w Amazonii jest słabo obecne, po części ze względu na ogromne rozprzestrzenienie
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terytorialne, gdzie do wielu miejsc dostęp jest trudny, wielką różnorodność kulturową, poważne problemy
społeczne, a także wybór niektórych ludów, by żyć w odosobnieniu. Nie możemy być na to obojętni i wymaga to
od Kościoła jednoznacznej i śmiałej odpowiedzi.

86. Konieczne jest zapewnienie, aby posługa była ukształtowana w taki sposób, żeby służyła większej
częstotliwości sprawowania Eucharystii, nawet we wspólnotach najbardziej oddalonych i ukrytych. W Aparecida
zachęcono do usłyszenia narzekań wielu wspólnot amazońskich „pozbawionych niedzielnej Eucharystii przez
długi czas”[124]. Ale jednocześnie potrzebni są szafarze, którzy potrafią od wewnątrz zrozumieć wrażliwość i
kultury amazońskie.

87. Sposób ukształtowania życia i wykonywania posługi kapłanów nie jest monolityczny i nabiera odmiennych
odcieni w różnych miejscach ziemi. Dlatego ważne jest ustalenie, co jest najbardziej specyficzne dla kapłana, do
czego nie można delegować. Odpowiedź znajduje się w sakramencie święceń, który upodabnia go do Chrystusa
Kapłana. I pierwszy wniosek jest taki, że ten wyłączny charakter, otrzymany w święceniach, uzdalnia tylko jego
do przewodniczenia Eucharystii [125] . Jest to jego funkcja szczególna, główna, do której nie może delegować
kogoś innego. Niektórzy uważają, że tym, co wyróżnia kapłana, jest władza, fakt bycia najwyższym autorytetem
wspólnoty. Ale św. Jan Paweł II wyjaśnił, że chociaż kapłaństwo jest uważane za „hierarchiczne”, funkcja ta nie
oznacza wyższej nad innymi pozycji, ale „całkowicie jest podporządkowana świętości członków Chrystusa”[126].
Kiedy stwierdzamy, że kapłan jest znakiem „Chrystusa - Głowy”, oznacza to głównie, że Chrystus jest źródłem
łaski: On jest Głową Kościoła, ponieważ „posiadł On moc przelania łaski na wszystkie członki Kościoła”[127].

88. Kapłan jest znakiem tej Głowy, który wylewa łaskę przede wszystkim, gdy sprawuje Eucharystię, źródło i
szczyt wszelkiego życia chrześcijańskiego[128]. To jest jego wielka władza, którą można otrzymać tylko w
sakramencie święceń. Dlatego tylko on może powiedzieć: „To jest ciało moje”. Są też inne słowa, które tylko on
może wypowiedzieć: „Odpuszczam tobie grzechy”. Przebaczenie sakramentalne służy bowiem godnemu
sprawowaniu Eucharystii. W tych dwóch sakramentach znajduje się istota jego wyłącznej tożsamości[129].

89. W szczególnych warunkach Amazonii, zwłaszcza w jej puszczach i miejscach bardziej odległych, musimy
znaleźć sposób na zapewnienie posługi kapłańskiej. Świeccy mogą głosić Słowo, uczyć, organizować swoje
wspólnoty, sprawować niektóre sakramenty, szukać różnych dróg wyrażania pobożności ludowej i rozwijać
mnóstwo darów, które wylewa na nich Duch Święty. Potrzebują jednak sprawowania Eucharystii, ponieważ
„tworzy ona Kościół”[130], i dochodzimy do wniosku, że „nie zbuduje się żadnej wspólnoty chrześcijańskiej, jeśli
nie jest ona zakorzeniona w celebracji Najświętszej Eucharystii”[131]. Jeśli naprawdę wierzymy, że tak jest,
pilnie trzeba sprawić, aby ludy amazońskie nie były pozbawione tego pokarmu nowego życia i sakramentu
przebaczenia.

90. Ta nagląca potrzeba skłania mnie do zachęcenia wszystkich biskupów, zwłaszcza w Ameryce Łacińskiej, by
nie tylko krzewili modlitwę o powołania kapłańskie, ale także byli bardziej szczodrymi, ukierunkowując tych,
którzy okazują powołanie misyjne, do wyboru Amazonii[132]. Jednocześnie należy dokładnie przeanalizować
strukturę i treść zarówno formacji początkowej, jak i formacji permanentnej kapłanów, aby nabyli postawy i
zdolności konieczne do prowadzenia dialogu z kulturami amazońskimi. Formacja ta musi być wybitnie
duszpasterska i sprzyjać rozwojowi miłosierdzia kapłańskiego[133].

Wspólnoty pełne życia

91. Równocześnie, Eucharystia jest wspaniałym sakramentem, który oznacza i urzeczywistnia jedność
Kościoła[134], i jest sprawowana, abyśmy „z obcych, rozproszonych i obojętnych wobec siebie, stali się
zjednoczeni, równi i przyjacielscy”[135]. Ten, kto przewodniczy Eucharystii, musi dbać o komunię, która nie jest
zubożałą jednością, lecz przyjmuje bogactwo darów i charyzmatów, które Duch Święty wylewa we wspólnocie.

92. Dlatego Eucharystia, jako źródło i szczyt, wymaga rozwoju tego wielopostaciowego bogactwa. Potrzebni są
kapłani, ale to nie wyklucza, aby zwyczajnie diakoni stali – których powinno być znacznie więcej w Amazonii –, a
także zakonnice, jak i sami świeccy podejmowali ważne odpowiedzialności za rozwój wspólnot oraz, aby
dojrzewali w wypełnianiu tych funkcji dzięki odpowiedniemu towarzyszeniu.
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93. Chodzi zatem nie tylko o umożliwienie większej obecności wyświęconych szafarzy, którzy mogą sprawować
Eucharystię. Byłby to cel bardzo ograniczony, gdybyśmy nie próbowali również rozbudzić nowego życia we
wspólnotach. Potrzebujemy promować spotkanie ze Słowem i dojrzewanie do świętości poprzez różne posługi
świeckich, które zakładają proces dojrzewania – biblijnego, doktrynalnego, duchowego i praktycznego – oraz
różne kursy formacji stałej.

94. Kościół o twarzach amazońskich wymaga stałej obecności dojrzałych liderów świeckich, obdarzonych
autorytetem[136], znających języki, kultury, doświadczenia duchowe i styl życia we wspólnocie w każdym
miejscu, pozostawiając jednocześnie miejsce dla wielości darów, jakie Duch Święty zasiewa we wszystkich.
Ponieważ tam, gdzie istnieje szczególna potrzeba, On już zesłał charyzmaty, które pozwalają na nią
odpowiedzieć. Wymaga to od Kościoła zdolności otwierania dróg śmiałości Ducha, by powierzyć i konkretnie
umożliwić rozwój własnej kultury kościelnej, znacząco świeckiej. Wyzwania Amazonii wymagają od Kościoła
szczególnego wysiłku, aby osiągnąć obecność w każdym miejscu, co jest możliwe tylko przy silnym udziale
świeckich.

95. Wiele osób konsekrowanych poświęciło swoje siły i większość życia dla Królestwa Bożego w Amazonii.
Życie konsekrowane, zdolne do dialogu, syntezy, ucieleśnienia, proroctwa, zajmuje szczególne miejsce w tym
wielorakim i harmonijnie ukształtowanym Kościele amazońskim. Brakuje mu jednak nowego wysiłku inkulturacji,
który angażowałby kreatywność, odwagę misyjną, wrażliwość i szczególną siłę życia wspólnotowego.

96. Wspólnoty podstawowe, kiedy potrafiły łączyć obronę praw społecznych z głoszeniem misyjnym i
duchowością, były prawdziwymi doświadczeniami synodalności w ewangelizacyjnym pielgrzymowaniu Kościoła
w Amazonii. Wiele razy „pomogły uformować chrześcijan oddanych wierze – uczniów i misjonarzy Chrystusa –
co potwierdza szczodre oddanie wielu z ich członków, kończące się nawet przelaniem krwi”[137].

97. Zachęcam do pogłębienia wspólnego zadania realizowanego za pośrednictwem REPAM i innych
stowarzyszeń, aby skonsolidować to, o co już proszono w dokumencie z Aparecidy: „Między lokalnymi
Kościołami krajów południowoamerykańskich w dorzeczu Amazonii należy ustanowić wspólny plan pastoralny
ze zróżnicowanymi priorytetami”[138]. Dotyczy to zwłaszcza relacji między Kościołami sąsiadującymi.

98. Na koniec chcę przypomnieć, że nie zawsze możemy myśleć o projektach dla wspólnot stabilnych, ponieważ
w Amazonii istnieje duża mobilność wewnętrzna, stała migracja, często wahadłowa, a „region stał się faktycznie
korytarzem migracyjnym”[139]. „To przemieszczanie się w Amazonii nie zostało dobrze zrozumiane lub nie
zostało wystarczająco opracowane z duszpasterskiego punktu widzenia”[140]. Dlatego musimy myśleć o
wędrownych zespołach misyjnych i „wspierać konsekrowanych mężczyzn i kobiety w ich wyjściu i przebywaniu z
najuboższymi i wykluczonymi”[141]. Z drugiej strony stanowi to wyzwanie dla naszych wspólnot miejskich, które
powinny, szczególnie na peryferiach, pomysłowo i szczodrze pielęgnować różne formy solidarności i
gościnności wobec rodzin i ludzi młodych przybywających z wnętrza Amazonii.

Siła i dar kobiet

99. W Amazonii istnieją wspólnoty, które utrzymały się i przekazywały wiarę przez długi czas, chociaż nie było
tam żadnego kapłana, nawet przez dziesięciolecia. Było to możliwe dzięki obecności mężnych i wielkodusznych
kobiet, które chrzciły, katechizowały, uczyły się modlić, były misjonarkami, z pewnością powołanymi i
pobudzanymi przez Ducha Świętego. Przez stulecia kobiety podtrzymywały w tych miejscach Kościół przy życiu,
z godnym podziwu poświęceniem i żarliwą wiarą. One same na Synodzie poruszyły nas wszystkich swoim
świadectwem.

100. To zachęca nas do poszerzenia naszego spojrzenia, aby uniknąć sprowadzenia naszego rozumienia
Kościoła jedynie do struktur funkcjonalnych. Taki redukcjonizm doprowadziłby nas do myślenia, że można by
kobietom udzielić statusu i większego udziału w Kościele tylko wtedy, gdyby otrzymały dostęp do sakramentu
święceń. Takie jednak spojrzenie faktycznie ograniczyłoby perspektywy, poprowadziłoby nas do klerykalizacji
kobiet, pomniejszyłoby wielką wartość tego, co już dały i w subtelny sposób spowodowałoby zubożenie ich
niezbędnego wkładu.
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101. Jezus Chrystus ukazuje siebie jako Oblubieniec wspólnoty celebrującej Eucharystię poprzez postać
mężczyzny, który przewodniczy jako znak jedynego Kapłana. Ten dialog między Oblubieńcem a oblubienicą,
który wznosi się w adoracji i uświęca wspólnotę, nie powinien zamykać nas w ograniczonych koncepcjach
dotyczących władzy w Kościele. Pan zechciał bowiem ukazać swoją władzę i miłość poprzez dwa oblicza
ludzkie: swego Boskiego Syna, który stał się człowiekiem oraz oblicze stworzenia, które jest kobietą, Maryi.
Kobiety wnoszą swój wkład do Kościoła na swój własny sposób, kontynuując siłę i czułość Maryi, Matki. W ten
sposób nie ograniczamy się do podejścia funkcjonalnego, ale wchodzimy w intymną strukturę Kościoła. W ten
sposób rozumiemy radykalnie, dlaczego bez kobiet, on upada, tak jak rozpadłoby się w Amazonii wiele
wspólnot, gdyby nie było w nich kobiet, wspierających je, starających się o nie i leczących je. To ukazuje, jaka
jest ich władza charakterystyczna.

102. Nie możemy zaniedbać wpierania darów o charakterze ludowym, które dały kobietom tak duże znaczenie w
Amazonii, chociaż dziś wspólnoty są narażone na nowe zagrożenia, których nie było w innych epokach. Obecna
sytuacja wymaga od nas stymulowania pojawiania się innych posług i charyzmatów kobiecych, które
odpowiadałyby na specyficzne potrzeby ludów amazońskich w tym momencie historycznym.

103. W Kościele synodalnym kobiety, które w istocie odgrywają kluczową rolę we wspólnotach amazońskich,
powinny mieć dostęp do funkcji, jak również do posług kościelnych, które nie wymagają sakramentu święceń i
pozwalają im lepiej wyrazić ich własną rolę. Należy pamiętać, że takie posługi wiążą się ze stabilnością,
publicznym uznaniem i mandatem od biskupa. Powoduje to również, że kobiety miałyby realny i skuteczny
wpływ na organizację, najważniejsze decyzje i kierowanie wspólnot, ale nadal czyniłyby to w stylu właściwym dla
ich kobiecego charakteru.

Poszerzyć perspektywy poza konflikty

104. Często się zdarza, że w danym miejscu pasterze widzą bardzo różne rozwiązania problemów, z którymi się
borykają, i dlatego proponują pozornie przeciwstawne formy organizacji kościelnej. Kiedy tak się dzieje,
prawdopodobnie prawdziwą odpowiedzią na wyzwania ewangelizacji jest przezwyciężenie takich propozycji,
szukając innych, lepszych sposobów, być może wcześniej niedostrzeżonych. Konflikt rozwiązuje się na
wyższym poziomie, gdzie każda ze stron, pozostając sobie wierna, łączy się z drugą w nowej rzeczywistości.
Wszystko rozwiązuje się „na wyższym poziomie, zachowującym w sobie cenną konstruktywność dwóch
odmiennych biegunów”[142]. W przeciwnym razie konflikt wpędza nas w pułapkę: „tracimy perspektywę,
zacieśniają się horyzonty, a rzeczywistość staje się fragmentaryczna”[143].

105. Żadną miarą nie oznacza to relatywizowania problemów, uciekania od nich, czy pozostawienia rzeczy
takimi, jakie są. Prawdziwych rozwiązań nigdy nie da się osiągnąć przez rozwadnianie śmiałości, ukrywając się
przed konkretnymi wymaganiami lub szukając winy na zewnątrz. Przeciwnie, wyjściem jest „nadmiar”,
wykraczający poza dialektykę ograniczającą wizję, aby można było w ten sposób rozpoznać większy dar, jaki
daje Bóg. Z tego nowego daru przyjętego z odwagą i hojnością, z tego nieoczekiwanego daru, który rozbudza
nową i większą kreatywność, wypłyną, jak ze szczodrego źródła odpowiedzi, których dialektyka nie pozwalała
nam zobaczyć. Wiara chrześcijańska w swoich początkach rozprzestrzeniała się wspaniale zgodnie z tą logiką,
która pozwoliła jej, wychodząc z wzorca hebrajskiego, urzeczywistnić się w kulturach greckiej i rzymskiej, a
następnie nabyć odrębne od nich oblicze. Podobnie, w tym momencie historycznym, Amazonia wzywa nas do
przezwyciężenia ograniczonych perspektyw, pragmatycznych rozwiązań, które pozostają zamknięte we
fragmentarycznych aspektach wielkich kwestii, aby poszukiwać szerszych i śmielszych dróg inkulturacji.

Współistnienie ekumeniczne i międzyreligijne

106. W wieloreligijnej Amazonii ludzie wierzący muszą znaleźć przestrzenie do rozmowy i wspólnego działania
na rzecz dobra wspólnego i promocji najuboższych. Nie chodzi o to, by uczynić nas wszystkich bardziej light,
czy o ukrywanie własnych przekonań, do których jesteśmy przywiązani, abyśmy mogli spotkać się z innymi o
odmiennych poglądach. Jeśli ktoś wierzy, że Duch Święty może działać w osobie różniącej się, to będzie się
wówczas starał ubogacić tym światłem, ale przyjmie je z głębi swoich przekonań i swej tożsamości. Ponieważ im
głębsza, silniejsza i bogatsza jest tożsamość, tym bardziej ubogaci innych swoim szczególnym wkładem.
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107. Jako katolicy mamy skarb w Piśmie Świętym, którego inne religie nie akceptują, chociaż czasami potrafią je
odczytywać z zainteresowaniem, a nawet cenią niektóre z jego treści. Coś podobnego staramy się czynić w
obliczu świętych tekstów innych religii i wspólnot religijnych, w których znajdują się „doktryny i reguły, […] w
których często odbija się promień tej Prawdy, która oświeca wszystkich ludzi”[144]. Naszym wielkim bogactwem
jest także siedem sakramentów, których niektóre wspólnoty chrześcijańskie nie akceptują w całości lub w tym
samym znaczeniu. Jednocześnie mocno wierzymy w Jezusa jako jedynego Odkupiciela świata, pielęgnujemy
głębokie nabożeństwo do Jego Matki. Chociaż wiemy, że nie jest to obecne we wszystkich wyznaniach
chrześcijańskich, czujemy się zobowiązani do przekazania Amazonii bogactwa tego ciepła miłości
macierzyńskiej, której czujemy się powiernikami. W istocie zakończę tę adhortację kilkoma słowami
skierowanymi do Maryi.

108. To wszystko nie powinno uczynić nas wrogami. W prawdziwym duchu dialogu posila się zdolność
rozumienia znaczenia tego, co mówi i czyni ten drugi, chociaż nie można tego przyjąć jako własne przekonanie.
W ten sposób można być uczciwym, nie zatajać tego, w co wierzymy, nie przestając rozmawiać, szukać
punktów stycznych, a przede wszystkim współpracować i razem walczyć o dobro Amazonii. Siła tego, co
jednoczy wszystkich chrześcijan, ma ogromną wartość. Przykładamy tak wiele uwagi do tego, co nas dzieli, że
czasem nie doceniamy ani nie uznajemy tego, co nas łączy. Tym, co nas łączy, jest to, co pozwala nam
przebywać w świecie nie dając się pochłonąć ziemskiej immanencji, pustce duchowej, wygodnemu
egocentryzmowi, konsumpcjonistycznemu i autodestrukcyjnemu indywidualizmowi.

109. Jako chrześcijan jednoczy nas bowiem wiara w Boga, Ojca, który daje nam życie i bardzo nas miłuje. Łączy
nas wiara w Jezusa Chrystusa, jedynego Odkupiciela, który nas wyzwolił swoją świętą krwią i chwalebnym
zmartwychwstaniem. Łączy nas pragnienie Jego Słowa, które prowadzi nasze kroki. Jednoczy nas ogień Ducha,
który pobudza nas do misji. Łączy nas nowe przykazanie, które pozostawił nam Jezus, dążenie do cywilizacji
miłości, pasja budowania wraz z Panem Królestwa Bożego, łączy nas walka o pokój i sprawiedliwość. Łączy nas
przekonanie, że nie wszystko kończy się w tym życiu, ale że jesteśmy powołani na niebiańską ucztę, na której
Bóg otrze wszelkie łzy i zbierze to, co uczyniliśmy dla tych, którzy cierpią.

110. To wszystko nas łączy. Jak nie walczyć razem? Jak nie modlić się razem i działać ramię w ramię w obronie
ubogich Amazonii, aby ukazać święte oblicze Pana i zatroszczyć się o Jego dzieło stworzenia?

ZAKOŃCZENIE

MATKA AMAZONII

111. Podzieliwszy się niektórymi marzeniami, zachęcam wszystkich do pójścia naprzód konkretnymi drogami,
które pozwolą zmienić rzeczywistość Amazonii i uwolnią ją od uciskających ją nieszczęść. Teraz wznieśmy
spojrzenie ku Maryi. Matka, którą dał nam Chrystus, chociaż jest jedyną Matką wszystkich, przejawia się w
Amazonii na różne sposoby. Wiemy, że „mieszkańcy pierwotni mają na wiele sposobów żywe relacje z Jezusem
Chrystusem; ale droga maryjna przyczyniła się przede wszystkim do tego spotkania”[145]. W obliczu piękna
Amazonii, które coraz bardziej odkrywaliśmy podczas przygotowywania i trwania Synodu, myślę, że najlepiej
jest zakończyć tę adhortację zwracając się do Niej:

Matko życia,
w Twoim macierzyńskim łonie ukształtował się Jezus,
Pan wszystkiego, co istnieje.
Zmartwychwstały, przemienił Cię swoim światłem
i uczynił Cię Królową całego stworzenia.
Zatem prosimy Cię, byś panowała, o Maryjo,
w pulsującym sercu Amazonii.

Okaż się Matką wszystkich stworzeń,
w pięknie kwiatów, rzek,
wielkiej rzeki, która przez nią płynie
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i wszystkiego, co drga w jej puszczach.
Chroń swą miłością tę eksplozję piękna.

Uproś Jezusa, by rozlał całą swą miłość

na mieszkających tam mężczyzn i kobiety,

aby umieli ją podziwiać i o nią się troszczyć.

Spraw, by Twój Syn narodził się w ich sercach,
aby jaśniał w Amazonii,
w jej ludziach i jej kulturach,
światłem swego Słowa, pociechą swej miłości,
swym orędziem braterstwa i sprawiedliwości.

Niech w każdej Eucharystii
wznosi się też wielki cud
na chwałę Ojca.

Matko, spójrz na ubogich Amazonii,
bo ich dom jest niszczony
dla nędznych interesów.
Ile bólu, ileż nędzy,
ileż porzucenia i ile arogancji
w tej błogosławionej ziemi,
obfitującej życiem!

Porusz czułość możnych,
bo chociaż czujemy, że jest późno,
wzywasz nas do ocalenia
tego, co wciąż żyje.

Matko o przebitym sercu,
Cierpiąca w Twoich znieważonych dzieciach
i w zranionej przyrodzie,

króluj w Amazonii
wraz z Twoim Synem.
Króluj, aby nikt inny nie czuł się właścicielem

dzieła Bożego.

Tobie ufamy, Matko życia,

nie zostawiaj nas
w tej mrocznej godzinie.
Amen.

W Rzymie, u św. Jana na Lateranie, w dniu 2 lutego, w święto Ofiarowania Pańskiego, roku 2020, siódmego
mego pontyfikatu.

FRANCISZEK
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